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PRESENTACIÓN

Las transformaciones económicas, socioculturales y políticas ocurridas en las 
últimas décadas, en el marco de la globalización y la sociedad del conocimiento 
(desempleo y precarización laboral, crisis del Estado del Bienestar, 
envejecimiento demográfico, diversidad étnico racial, reestructuración del 
modelo convencional de familia, entre otras), han traído consigo nuevas 
manifestaciones de la pobreza y la desigualdad. 

De acuerdo con Schejtman y Berdegué  (2004), no se trata tanto de una mera 
cuestión de desigualdad económica (pobreza monetaria), sino que con estos 
desequilibrios emergen otras formas de desigualdad, una serie de procesos 
estructurales que afectan cada vez a más colectivos y desde muy diversos 
ámbitos (económico, laboral, formativo, sociosanitario, residencial, relacional 
y participativo). 

La zona rural a sufrido cambios que lo han trasformado y la nueva teoría de la 
ruralidad trata de darle un nuevo sentido al término y a su análisis.

Se trata de las teorías sobre territorio y desarrollo local  que utilizamos para 
explicar los procesos de desarrollo rural sustentable, fenómeno dinámico, 
estructural, multicausal y multidimensional que promueve la capacidad 
integradora que en el pasado se asentaba en los derechos de ciudadanía que 
propugnaban los Estados de Derecho. El concepto de desarrollo rural incluye 
lo  social y lo psicológico, pretende definir y explicar las nuevas situaciones 
de pobreza y desarraigo social que se están produciendo en las sociedades 
actuales (Weitz, 1983).

La utilización del concepto de desarrollo humano, social, cultural y productivo  
es relativamente reciente. Es a partir de los años setenta del siglo XX, pero 
especialmente en las décadas de los años ochenta y noventa, cuando se 
convierte en el fenómeno que focaliza el análisis de la sociedad capitalista 
posmoderna  y a la globalización (PNUD, 2004).

En las reflexiones recientes sobre la capacidad explicativa del concepto de 
ruralidad, se discute, por ejemplo, que se trata de un concepto polisémico, 
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lo que lo hace aparecer muchas veces ambiguo, de uso impreciso, por lo que 
dificulta designar realidades sociales claramente acotadas y definidas. Se ha 
dicho, por ejemplo, que su utilización laxa explica en buena medida que se haya 
convertido en sinónimo de pobreza y marginación del tipo que sean (Ibid.).

Otros análisis apuntan a que una de las virtudes del concepto moderno de 
ruralidad es que recoge -en una nueva síntesis- elementos de diversas 
conceptualizaciones: una dimensión cultural (nociones de identidad, 
marginación, ciudadanía, etc.), una dimensión centrada en efectos económicos 
(como la pobreza) y la dimensión que permite situar el análisis de la “cuestión 
rural” en la perspectiva de procesos concretos relacionados con la situación 
del trabajo como mecanismo fundamental de inserción social. Se dice que 
esta concurrencia de perspectivas (Hernández, 1998) confiere a este concepto 
una densidad teórica y una riqueza analítica que lo hacen pertinente para 
explicar una problemática cada vez más acuciante en las nuevas sociedades 
tecnológicas. 

Con las anteriores acotaciones como telón de fondo, podemos decir que el 
análisis de la ruralidad y sus fenómenos, constituye hoy en día un reto para 
las ciencias sociales y uno de los temas que son objeto de reflexión a nivel 
mundial, de ahí que nos interese insertarnos en la discusión de este fenómeno 
en una doble dimensión: como realidad de los tiempos que corren y como 
concepto.

La obra colectiva que aquí proponemos está vinculada directamente con 
el Centro de  Investigación en Alimentación y Desarrollo y la Universidad 
Autónoma Indígena de México con el que se pretende dar cuenta de la (s) 
forma (s) en que se vive, percibe y significa en la ruralidad.
 
El objetivo de este proyecto colectivo es hacer aportaciones al concepto de 
ruralidad desde la sociología y la psicología a partir de reflexiones diversas, 
desde una óptica multidisciplinaria,  sobre los grupos sociales que la encarnan, 
sobre los indicadores de exclusión social, empleo, procesos culturales, 
identitario  y los análisis de política pública y sus impactos en la calidad de 
vida y bienestar social.
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CALIDAD DE VIDA EN LA SINDICATURA DE MOCHICAHUI EN EL 
MUNICIPIO DEL FUERTE, SINALOA, MÉXICO

José Ángel Vera Noriega
Adolfo Hernández Espinoza
 Gerardo Jesús Pérez Gómez

 Consuelo Zapopan Garza Hernández
 Mayra Moreno López

INTRODUCCIÓN

Modelo de Calidad de Vida

Cuando hablamos de calidad de vida nos referimos a la percepción que 
tienen las personas sobre satisfacción con la vida, bienestar subjetivo y 
satisfactores básicos para la vida cotidiana (Alguacil, 1998). Esto incluye 

por un lado la percepción subjetiva de la persona sobre aquellos satisfactores 
mínimos para el desarrollo del talento y capacidades humanas asociadas a una 
vivienda segura, alimentación nutritiva, educación de calidad, salud preventiva 
y vestido digno. Por otro lado, una percepción subjetiva de satisfacción con 
la vida y de bienestar subjetivo se relaciona con la socialización, el equilibrio 
de los estados de ánimo, los afectos y los procesos cognitivos relacionados 
particularmente con el plan de vida, sus expectativas, logros y fracasos (Ardila, 
2003).

El término calidad de vida se usa para referirse al promedio de los individuos, 
también para referirse a la humanidad como un todo en un estado de bienestar 
y de felicidad a nivel colectivo e individual en base a su funcionamiento. La 
calidad de vida objetiva y subjetiva, la primera hace referencia al grado en 
que una vida cumple estándares de buena vida, la segunda hace referencia a la 
autoevaluación basada en criterios implícitos (sentimientos subjetivos de salud), 
estas cualidades internas y externas no necesariamente corresponde  entre sí 
(alguien goza de buena salud y sentirse mal).

A partir de la apreciación objetiva y subjetiva Zapf (1984), ha propuesto cuatro 
conceptos de bienestar: bienestar, (las condiciones de vida son buenas en medida 
objetiva y la apreciación subjetiva es positiva), privación (cuando la apreciación 
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subjetiva y objetiva es negativa), disonancia (cuando la apreciación objetiva es 
positiva y su apreciación subjetiva es negativa) y adaptación (la combinación de 
malas condiciones y apreciaciones positivas). 

La valoración objetiva y subjetiva depende de las oportunidades y resultados, 
que se refiere a la diferencia entre la potencialidad y realidad. Las cualidades 
externas e internas, la primera esta en el medio ambiente y el segundo en el 
individuo, a pesar de estas discusiones se establecen cuatro factores relacionados: 
oportunidad de vida, (viabilidad del ambiente; cualidad externa, habilidad para la 
vida de la persona; cualidad externa) consecuencias de vida (utilidad de la vida; 
variable externa, goce de la vida; cualidad interna). La viabilidad del ambiente, 
significa buenas condiciones de vida, que en otros tiempos se denomino felicidad, 
actualmente se conoce como “calidad de vida” o “bienestar”, otros “prosperidad” 
y “nivel de vida”, la viabilidad hace referencia a las características del medio 
ambiente, en sociología se asocia la viabilidad con la calidad de la sociedad 
(bienestar material, la igualdad social) seguridad pública. Las habilidades para la 
vida de una persona, se relacionan con la oportunidades de vida interna, también 
se conoce como calidad de vida, bienestar usados por psicólogos, en biología 
se conoce como potencial adaptativo, en termino psicológico como eficacia o 
potencia, o como capacidad (Sen, 1992). 

El goce de la vida hace referencia al bienestar subjetivo, satisfacción de vida 
y felicidad, las personas forman ideas  acerca de cualidades separadas de su 
vida, como enfrentar su vida  y si hay algún significado en base a diferentes 
perspectivas de tiempo en el pasado, el en presente y en el futuro. 

  
La calidad de vida es un concepto polisémico, definido en psicología de modos 
distintos como bienestar subjetivo, felicidad, satisfacción y, aunque éstos tienen 
distintos significados, en la mayoría de los estudios son utilizados de manera 
indiferenciada (Veenhoven, 1994; Palomar, 2004; García-Viniegras y González, 
2000). 

De acuerdo con Ardila (2003):    

“… es un estado de satisfacción general, derivado de la realización de las 
potencialidades de la                         persona. Posee aspectos subjetivos 
y objetivos. Es una sensación subjetiva de bienestar físico, psicológico y 
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social… aspectos subjetivos la intimidad, la expresión emocional, la seguridad 
percibida, la productividad personal y la salud percibida… aspectos objetivos 
el bienestar material, las relaciones armónicas con el ambiente físico, social y 
con la comunidad, y salud objetivamente percibida”.

El componente cognitivo del bienestar es un indicador de satisfacción vital, 
ya sea de manera global o por dominios específicos, y el componente afectivo 
refiere a la presencia de sentimiento positivos, lo que algunos autores denominan 
felicidad (Arita, 2005).

Figura 1. Componentes del concepto de calidad de vida (Elaborado a partir 
de Moyano y Ramos (2007)).

El concepto de satisfacción vital, componente cognitivo del bienestar subjetivo 
ha sido definido como la valoración positiva que la persona hace de su vida en 
general, o de aspectos particulares de (familia, estudios, trabajo, salud, amigos, 
tiempo libre) siendo los dominios de funcionamiento más cercanos e inmediatos 
a la vida personal de los individuos los que tendrían mayor influencia sobre el 
bienestar personal. (Diener, 1994; García, 2002; Diener, Suh, Lucas y Smith, 
1999, García y González, 2000; Liberalesso, 2002).

La práctica y los estilos de vida son dos componentes esenciales relacionados 
con el juicio de calidad de vida, los estilos referidos como invariantes del 
comportamiento en cada uno de los indicadores de bienestar, formas genéricas 
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de respuesta en salud, educación, vivienda, vestido, alimentación y las prácticas 
como acciones, respuestas o comportamientos que resultan de la interacción entre 
los recursos psicológicos y las características del contexto (existencia y ausencia 
de bienes de consumo y servicios asociados al bienestar). Así pues el juicio o 
percepción de calidad estará relacionado con las posibilidades de elección de 
servicios y bienes de consumo y esto vinculado con las posibilidades cognitivas, 
afectivas y emocionales del que elige, pues su cultura le impone a través de 
diversos medios particularmente los masivos de comunicación necesidades y 
condiciones para una buena vida (Blanco, 1988).

Modelo de Cummins de Calidad de vida local (2000)

Se observa la necesidad del estudio de los aspectos subjetivos de la calidad de 
vida, esta parte es llamada bienestar subjetivo y está relacionada con los juicios 
cognitivos de las personas sobre la satisfacción sentida en algunos aspectos de 
su vida, como bienestar material, la salud, la productividad, la intimidad, la 
seguridad, la relación con la comunidad y el bienestar emocional (Cummins, 
1996).

La teoría de la homeostasis. Cummins (2003), propuso la teoría de la homeostasis 
para explicar la satisfacción con la vida de las personas, en estudios realizados,  
las medias de la satisfacción con la vida de las personas se mantenían en un rango 
de  70%  en una escala del 0 al 100, para los casos individuales el porcentaje era 
de 40% en la escala; por lo cual propuso que existe una línea de resistencia para 
la satisfacción con la vida en el 70% y 40% cuando esta línea es rota por factores 
como pobreza extrema o algún acontecimiento negativo para las personas, se 
pone en marcha el sistema homeostático el cual tiene la función de devolver la 
satisfacción con la vida a los niveles normales. 



7

Figura 2. Representación grafica de la teoría de la homeostasis(Cummins, 
2002).

Cummins (2005), explica como el sistema homeostático está relacionado con 
un componente cognitivo en las personas y  con los juicios valorativos de estas 
con su vida en comparación con los demás, la comparación de la persona con 
el estándar de vida de las demás personas en su comunidad puede provocar 
aumento o decremento la satisfacción sentida con la vida de las personas, 
cuando esta comparación provoca un decremento en la satisfacción el sistema 
homeostático es el responsable de devolver la satisfacción sentida a los niveles 
normales, el cómo se lleva a cabo esta reestructuración de la felicidad sentida es 
explicada por los dominios de la calidad de vida. Cummins (2000), nos dice que 
cuando las dimensiones objetivas como el bienestar material son bajas el sistema 
homeostático provoca que otras dimensiones subjetiva como la relación con la 
comunidad  tiendan a revalorarse y el juicio cognitivo sobre la satisfacción con 
la vida sea más positivo.

El modelo de los siete dominios de la calidad de vida de Cummins (1996) propone 
como las dimensiones objetivas y subjetivas de la calidad de vida interactúan 
entre sí por medio del sistema homeostático de las personas para componer 
la calidad de vida, la teoría propone que cuando las condiciones objetivas son 
muy pobres los aspectos subjetivos son los disparadores del bienestar subjetivo 
como la seguridad o la conexión con la comunidad, es por ello la inclusión de 
dimensiones objetivas y subjetivas en el modelo.
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El modelo de los siete dominios de la calidad de vida es un modelo integrativo 
que se compone de siete dominios ilustrados en la figura 3.

Figura 3. Diagrama del modelo de los 7 dominios de la calidad      
(Cummins, 1996).

El modelo nos permite tener mediciones sobre la norma poblacional y considera 
condiciones objetiva de vida para la población general, otra ventaja del modelo 
de los siete dominios de Cummins (1996) es que está diseñado para medir 
la calidad de vida en la población general y propone una forma de medición 
estándar para todas las poblaciones, es decir, que no es susceptible a sesgos en 
percepción por cuestiones culturales, de la misma manera permite la medición 
a grupos de personas como discapacitados puesto que la calidad de vida no es 
definida de forma diferente para cada población evita sesgos puesto que en los 
otros modelos la calidad de vida para personas discapacitadas en definida de 
forma diferente que para la población general y esto provoca que los estándares 
de vida bajen (Cummins, 1997).

Calidad
de vida

Salud

Productividad

Intimidad

Seguridad

Relación con la 
comunidad

Bienestar
emocional

Bienestar
Material
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MÉTODO

Contexto social de las comunidades. Las comunidades rurales que se estudiaron, 
se ubican al norte del Estado de Sinaloa, pertenecen al municipio de El Fuerte, 
y a la sindicatura de Mochicahui. De acuerdo a los datos proporcionados por 
INEGI (2009), y se ubican al margen de la carretera municipal Los Mochis-San 
Blas (figura 4.)

Figura 4. Comunidades rurales que se estudiaron (INEGI 2009).

Población

Para llevar a cabo el estudio se eligieron 8 ejidos del Municipio de El Fuerte, 
Sinaloa, estos funcionarían como conglomerados para la elección de las cuotas, 
resultando una muestra de 2000 personas distribuidas en 8 localidades con cuotas 
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de 250 personas por localidad. Dentro de ellas las muestras se eligieron tratando 
de representar a hombres y mujeres de edades que van entre 18 a 25 años, de 25 
a 45 y de 45 a los 75. Lo mismo ocurrió para la escolaridad primaria, secundaria, 
preparatoria y licenciatura, cada una de ellas ponderada por su frecuencia en el 
municipio.

Se utilizó el método de entrevista, para obtener los datos con duración de 30 
a 50 minutos la mayoría de las veces llevadas a cabo en la propiedad de los 
participantes específicamente en el patio, la cocina y pocas ocasiones dentro de 
casa. Previo rapport se solicito a los participantes su consentimiento informado, 
a cada uno de ellos se les indicó los objetivos del estudio, el tiempo que duraría 
la entrevista y que participarían en solo una ocasión.

Se aplicó una encuesta socioeconómica que incluía: vivienda, alimentación, 
ingreso, trabajo, educación y salud. Adicionalmente se aplicaron 25 reactivos 
que evaluaban: satisfacción con la vida (5), salud mental (10) y estrés (10). Las 
tres subescalas fueron derivadas de una medida de calidad de vida del Ministerio 
de Salud de la República de Chile  (Gobierno de Chile, 2006).

En estas comunidades indígenas mayos, cuentan con comunicación y transporte 
tienen servicios de telefonía y reciben señal de cadena de televisión y de 
estaciones radiodifusoras, como también cuentan son servicios frecuentes de 
diversas líneas de autobuses. 

De acuerdo Conteo de Población y Vivienda del 2005, en el municipio habitan un 
total de 4,857 personas que hablan alguna lengua indígena, Mayos y  Tarahumaras, 
5 mil personas mayores de 5 años hablan mayo y 200 Tarahumara, localizados en 
las sindicaturas de Tehueco, Sivirijoa, Jahuara, Charay, Mochicahui, Tetaroba, 
Capomos y Hinobampo. 

Los habitantes se dedican a la agricultura y destacan los cultivos de trigo, maíz, 
sorgo, tomate, frijol, el mango, ciruela, cítricos, sandía y melón, en la ganadería; 
se destacan el ganado bovino, porcino, caprino y  aves para carne y huevo, en la 
industria; se destaca la empacadora de El Fuerte.

Otro punto a resaltar, son las tradiciones y costumbres que se festejan o que se 
siguen conservando como medios de distracción como son los festejos de cada 
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uno de los respectivos  ejidos como fechas de su creación o fundación, día de 
muertos, las danzas del venado, de matachines, acompañados con sus suculentos 
platillos tales como la barbacoa, el huacavaqui, el menudo y el pozole de puerco, 
lo que hace más interesante la variedad de tradiciones que sirven a su ves como 
algo llamativo a los turistas o viajeros en dichos lugares.

Esta visión incorpora la necesidad de una metodología que parta los indicadores 
de desarrollo humano como criterio mínimo para reconocer territorios 
geográficamente cercanos con un proceso de desarrollo humano diferencial 
asociado a la inequidad y la desigualdad en la distribución de los parámetros. El 
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (2008) marca los indicadores 
del municipio de El Fuerte en los siguientes niveles: la población en el 2005 de 
6 a 24 años fue de 33,202 de la cual asisten a la escuela 22,648. El índice de 
desarrollo para la salud es de 0.86, de educación 0.83 y de ingreso .73. El valor 
de Índice de Desarrollo Humano es de 0.82.

Sin embargo no es posible observar a través de estos indicadores municipales las 
diferencias  que existen a nivel de sindicaturas y dentro de las sindicaturas ,en los 
ejidos se desconocen los desvíos típicos de las varianzas asociadas a cada uno 
de los indicadores aunque es posible observar que existen procesos extremos de 
diferenciación (PNUD, 2008).

Una primera barrera dentro del municipio que separa a dos segmentos cualitativa 
y cuantitativamente distintos en cuanto a su desarrollo humano lo constituyen las 
tierras de riego que se perfilan a través del Rio Fuerte, y que una gran obra de 
infraestructura hidráulica maneja los caudales a través de canales, irrigando así 
el valle del fuerte en las postrimerías de las grandes plantaciones que manejan 
los hacendados. En los límites, se ubican las poblaciones  de la gente trabajadora 
jornaleros agrícolas que durante al menos tres generaciones han estado viviendo 
de los recursos obtenidos de los jornales (Vera, 2007). Los servicios educativos 
de preescolar o primaria se encuentran en todas las comunidades, preescolar 
atendiendo solo a menos del 20% de los niños en edad y primaria  con una 
cobertura del 95% pero con algunos problemas de desempeño tal y como lo 
indican las evaluaciones recientes. Donde la tasa de mortalidad infantil para 
hombres es de 24.5 y de 20.6 para mujeres. La alfabetización de 89.8 y 90.3, 
asistencia a la escuela es de 67 y 68 por ciento para hombres respectivamente. 
El ingreso percápita anual en dólares es de 14,943 para hombres y de 5,186 para 
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mujeres. El Fuerte ocupa el lugar 344 entre los municipios del país (PNUD, 
2008). 
 
En este contexto sociocultural se lleva acabo cuyo objetivo es presentar una 
metodología para obtener información social y cultural pertinente y relevante 
como insumo para los programas de desarrollo municipal

RESULTADOS

Como puede observarse en cuadro 1, en los ocho ejidos de El Fuerte Sinaloa, 
la mitad de las familias consumen carne más de dos veces a la semana. Sin 
embargo, declaran consumir más de 3 veces a la semana productos “chatarra”. 
Por otro lado, sólo 3 de cada 10 no consumen alcohol, los otros 7 lo consumen 
al menos una vez a la semana.

En relación con la salud los autoreportes de las familias indican que al momento 
de la entrevista (verano del 2008), sólo 3 de cada 10 familias de las 250 visitadas 
no padecían una enfermedad respiratoria mientras que la proporción fue de 6 de 
10 familias para enfermedades gastrointestinales. Se encontraron en 4 de cada 
10 familias una persona con una enfermedad crónica degenerativa y tres de 10 
con procesos alérgicos.

La mayoría de las familias declaraban contar con servicio médico ya sea seguro 
popular o Instituto Mexicano del Seguro Social, mientras que 2 familias de cada 
10 informaron sobre un miembro de la familia con problemas de adicción.
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Cuadro 1. Frecuencias y porcentajes para las variables de salud y 
alimentación en 8 ejidos del municipio de El Fuerte, Sinaloa.

Alimentación Frec. % Salud Frec. %
Cuantas veces a la semana 
consume carne
Ningún día
Una vez 
2 veces
Más de tres veces 

9
60
47
134

3.6
24.0
28.8
53.6

Padecen enfermedades 
respiratorias
Ninguno 
Uno 
Dos 
Más de tres

70
58
43
79

28.0
23.2
17.2
31.6

Cuantas veces a la semana 
consume lácteos
Ningún día
Una vez
Dos veces
Más de tres veces

7
16
29
198

2.8
6.4
11.6
79.2

Padecen  enfermedades 
gastrointestinales
Ninguno 
Uno  
Dos 
Más de tres

158
55
22
15

63.2
22.0
8.8
6.0

Cuantas veces a la semana 
consume cereal
Ningún día
Una vez
Dos veces
Más de tres veces

18
17
39
176

7.2
6.8
15.6
70.4

Padecen enfermedades 
crónico degenerativas
Ninguno 
Uno 
Más de dos 

160
58
32

64.0
23.2
12.8

Número de veces que se 
gastan a la semana en 
productos poco nutritivos
Ninguno 
Una vez
Dos veces 
Más de tres veces

13
7
10
220

5.2
2.8
4.0
88.0

32.0
54.4
13.6

Padecen enfermedades 
alérgicos

Ninguno 
Uno
Más de dos 

197
44
9

78.8
17.6
3.6

Frecuencia a la semana tu 
familia consume alcohol
Ninguna vez
Una vez
Más de dos veces

80
136
34

Número de miembros 
de la familia que 
padecen adicciones 
Ninguno 
Uno
Más de dos

207
34
9

82.8
13.6
3.6

En el cuadro 2 se sintetizan los resultados obtenidos sobre el ingreso. En general 
6 de 10 familias se mantienen en base al trabajo de un solo miembro, solo 1 de 
cada 10 familias cuenta con 3 miembros trabajando. Las personas que trabajan 
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son Jornaleros Agrícolas en un 64%, mientras que el 26% está empleado en los 
servicios y un 10% se encuentran auto - empleados. 

El 60% de todas las personas que sostienen las familias lo hacen trabajando fuera 
del ejido, ya sea en otros ejidos o residencias o en las ciudades de El Fuerte y Los 
Mochis. Sólo a una familia de cada 10 el ingreso proviene de trabajar migrando 
a otra ciudad o a Estados Unidos por más de un año. 

Del 33% de las familias que reciben apoyo de programas gubernamentales, la 
mitad informa que las personas que le entregan el dinero les orientan en cómo 
gastarlo y el 70% reporta que es condición para recibir el ingreso llevar a cabo 
mejoras en la comunidad. Sin embargo, solo el 13% del total pertenece a un 
programa que lo capacite o le de apoyo financiero para llevar a cabo una actividad 
independiente.
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Cuadro 2. Frecuencias y porcentajes para la variable ingreso en 8 ejidos del 
municipio de El Fuerte, Sinaloa.

Ingreso por trabajo Frec. % Ingreso por programa Frec. %
Número de miembros de 
la familia que trabajan

Recibe apoyo de alguna 
institución de gobierno

1
2
Más de 3

153
65
32

61.2
26.0
12.8

Si
No

76
153

33.2
66.8

Miembros en la familia 
dedicados a jornales 

Le orientan como gastar el 
dinero del que recibe

Ninguno
Uno
Más de tres

89
121
40

35.6
48.4
16.0

Si
No

55
38

59.1
40.9

Miembros de la familia 
dedicados a servicios

Como se imaginaria su 
situación económica sin este 
apoyo

 Ninguno
Uno
Más de 3

177
51
22

70.8
20.4
8.8

 Peor
No sabe

69
32

59.5
27.6

Miembros de la familia 
dedicados a autoempleo 

Del que recibe apoyo, le dicen 
que realice alguna actividad 
que beneficie a su colonia

Ninguno 
Uno
Más de tres

196
35
19

78.4
14.0
7.6

Si
No

69
23

75.0
25.0

Cuántos miembros 
de la familia trabajan 
fuera al menos una 
semana

Pertenece a algún 
programa que le oriente a 
realizar alguna actividad 
independiente

Ninguno
Uno
Más de tres

98
65
87

39.2
26.0
34.8

Si
No

25
156

13.8
86.2
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El 80% de la población entrevistada cuenta con un nivel educativo menor a la 
educación básica siendo el promedio de educación menor para mujeres que para 
hombres.

En síntesis, las familias de los ejidos de El Fuerte, Sinaloa sobreviven con 4 salarios 
mínimos por familia (250 dólares por mes/8 dólares por día) trabajando en los 
jornales y servicios fuera de casa recibiendo en pocas ocasiones un incentivo de 
un programa de gobierno particularmente “Oportunidades” (Rubalcaba y Teruel, 
2003). Las familias de 4 integrantes promedio albergan en la mitad de las casas 
un pariente en primer grado con adicciones o enfermedad crónica degenerativa. 
Las casas en su mayoría de cemento con techos de lámina y cemento y el piso 
de cemento o mosaico, con paredes de ladrillo en su mayoría de 4 habitaciones 
incluyendo el baño, dentro de terrenos mayores a 500 metros cuadrados. 

En estas condiciones los habitantes se muestran satisfechos, orientados a la 
construcción de expectativas de sobrevivencia, en un entorno en donde las 
variaciones en los estilos de vida y los consumos son muy escasas y se tiende a 
perpetuar una percepción de arraigo tradicional particularmente la etnia mayo 
y sus oriundos que les permite asumir un nicho de confort en el entorno de sus 
posibilidades, deseando y añorando menos consumo y necesitando sólo aquello 
que el individuo requiere para alimentarse con una dieta pobre en proteínas y 
cumplir con el compromiso social a través de las festividades. 

Al someter los datos en el sistema estadístico SPSS (ver. 17) se hicieron los 
análisis de varianza y t de student, encontrándose dimensiones de satisfacción 
con la vida, alimentación, actividad física, salud mental, estrés y adicciones, en 
el que se relaciono con reactivos que tendrían que ver con los problemas con 
su localidad, razones por lo que participa o no en alguna organización, niveles 
de estudio que le hubiera gustado tener, número ideal de hijos que una pareja 
pudiera tener, cuando tiene problemas recurre con alguien, tal como se observan 
en la tabla 3.

Los datos que se observan en el cuadro 3, indican que las variables más sensible 
a los factores estudiados son: satisfacción con la vida, alimentación y actividad 
física, mientras que los que se relacionan de manera más incipiente son: salud 
mental, estrés y adicciones. Para el caso del indicador de satisfacción global con 
la vida, observamos que, las diferencias entre grupos son más acentuados con 
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los factores relacionados con las redes de apoyo social (F= 61.9 y 6.9) le sigue 
el número de organizaciones a las que la persona entrevistada pertenece, seguido 
de las reuniones a las que ha asistido en esas organizaciones.

Lo mismo sucede para la variable alimentación, con valores mayores para los 
reactivos relacionados con las redes de apoyo social (F= 21.6 y 19.4), finalmente 
realizar un trabajo remunerado y no realizarlo genera diferencias importantes en 
la alimentación, para actividad física. La variable más importante que se relaciona 
con diferencias entre grupos es el número de problemas que le preocupan de la 
localidad y le sigue el número de cuentas bancarias que el entrevistado reporta, 
de ahí en adelante todos los valores de F son menores a 10. Dentro de los factores 
que se asocian con el estrés encontramos el número ideal de hijos en una familia, 
el número de cuentas bancarias y si la persona puede recurrir a alguien cuando 
tiene un gasto imprevisto.

Cuadro 3. Análisis de varianza y t de student, utilizando como factor 
dimensiones de redes sociales, capital social y humano y como variable 
dependiente satisfacción con la vida, estrés, adicción, alimentación y 
actividad física.
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La percepción de problemas en el ejido deja ver que en general aquellas 
problemáticas que no tocan al individuo, a la persona o la relación con su familia 
son desestimadas o en su caso anuladas de la percepción social de los habitantes 
de los ocho ejidos, ocho de cada de diez personas solo perciben un problema en 
la comunidad. Esta posición individualista en la concepción de los problemas 
del colectivo es característico de comunidades con un alto perfil de obediencia 
a la autoridad (Blass, 1999). La legitimidad y cercanía de la autoridad son dos 
factores que refuerzan la obediencia y generan una percepción endógena familiar 
de los problemas. Lo anterior, se sustenta en un gobierno asociado a un solo 
partido y aun grupo familiar que durante 25 años han manteniendo la autoridad 
en el municipio manejando el poder de; información, referencia y legitimidad 
(Milgram, 1974). 

Seis de cada diez personas no pertenece a una organización social-colectiva-
ciudadana y seguramente existe entre las personas, las familias, los clanes y las 
pequeñas agrupaciones un proceso de desconfianza y falta de solidaridad que 
conlleva al decremento y a la ausencia de participación social y ciudadana en la 
percepción y solución de problemas. De los cuatro de cada diez que pertenecen 
a una organización civil uno solamente asiste a las reuniones, los otros reportan 
pertenecer pero no asistir. Particularmente las personas indican no tener tiempo 
ni interés para asistir en las organizaciones ciudadanas.

Sabemos que la participación en asociaciones voluntarias se relaciona a una 
mayor confianza interpersonal y que a menor heterogeneidad social de la 
agrupación, mayor confianza social. Además la confianza social general es efecto 
de la participación en asociaciones como también una causa, pues las personas 
que se integran en asociaciones tienen niveles de confianza iniciales por encima 
de la media comparados con aquellos apáticos a las organizaciones (Herreros y 
Francisco, 2001; Stollen, 2001).

DISCUSIÓN Y CONCLUSIÓN

La satisfacción con la vida es la variable en la cual los diferentes niveles 
relacionados con los factores establecen las diferencias significativas más 
pronunciadas, particularmente la satisfacción con la vida está fuertemente 
relacionada con las redes de apoyo social siguiendo después los niveles de 
asociación y finalmente las expectativas de educación, lo mismo sucede para la 
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alimentación más o menos el mismo orden importancia, lo anterior implica que 
la dinámica de satisfacción con la vida, la alimentación y la actividad física se 
relacionan con factores vinculados a las redes de apoyo social, o sea, a procesos 
de individuación e integración familiar en donde la comunidad, el ejido y el 
municipio, no parecen tener un sentido importante de atracción y control de 
percepción subjetivas de sus habitantes (Kagitçibasi, 1996).

La pobreza patrimonial  que viven en su mayoría los habitantes de El Fuerte, 
les coloca en un plano de búsqueda de estrategias para mantener el ánimo y la 
satisfacción con la vida (Boltvinik, y Damián, 2001). El estudio de Godoy y 
Chamblás (2007), encontraron para  Una muestra de 136 familias de la provincia 
de Concepción en Chile que en sus reportes de calidad de vida más de la mitad 
de las  personas que aparecen en el censo tasadas por sus indicadores objetivos 
como “pobres” no se consideran pobres, aun cuando su situación  ha cambiado 
del 2002 AL 2007 incrementando su deuda de vivienda su percepción de calidad 
de vida les indica que no ha cambiado. 

Los pobres del Norte de México parece que no responden a las demandas impuestas 
por los medios masivos para sentirse infelices e insatisfechos por no conseguir 
darle continuidad a la vorágine que el mundo civilizado denomina “progreso” y 
que para los excluidos de los procesos de desarrollo social representa un mundo 
auto generado y desarrollado para que los “otros” encuentren la felicidad. 
Pero los presupuestos del modelo ingeniado y artificial no es propio de los 
“diferentes” que no fueran invitados al proceso y por tanto parecen conformarse 
con los bienes actuales. Estos presupuestos fueron colocados a evaluación en 
un estudio llevado a cabo por Browne (2004), encontrando que el grupo social 
en el que el grupo del individuo se encuentra determina su estado de salud y 
calidad de vida. La zona rural presento medias en todas las apreciaciones de 
calidad de vida incluyendo: salud general, vitalidad, salud mental, escala general 
y funcionamiento físico, punteando bajo solo en funcionamiento social. Parece 
haber coincidencia en que el bajo grado de participación comunitaria en los 
colectivos y familiares genera una percepción de pobre funcionamiento social 
(Browne, 2004; Godoy y Chamblás, 2007; Mikkelsen y Velázquez, 2010)
A partir de las condiciones de salud, alimentación, vivienda, economía, 
educación; obedecen a una situación inmediata de atención y vinculación en 
los programas de políticas estatales, tales como SEDESOL, PROGRESA, 
requieren ser analizadas y planteadas en términos de un programa integral, con 
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una perspectiva de optimización de las decisiones colectivas, de racionalidad 
de los comportamientos y decisiones burocráticas, para cubrir las múltiples 
dimensiones del problema, ya que resultan muy complejos dado que involucran 
valores, percepciones, factores institucionales, actores, conflictos e ideologías. 

Por otro lado se requiere construir un eje programas a partir de las necesidades 
reales y cotidianas de los grupos, en donde se consideran las variables de 
interacción cotidiano los aspectos de salud, alimentación, trabajo, con el objetivo 
de eficientar los recursos humanos, económicos y materiales, debido a que en 
las comunidades se tiene una percepción distinta de salud y un significante 
construido a partir de las interacción social y su historia.
 
Tradicionalmente, como un parámetro de diferencia sobre la escasez  de 
recursos, especialmente los recursos socio-económicos, como la renta y la salud. 
La comparación de la desigualdad de ingresos entres las localidades y en todo el 
país muestra una gran desigualdad en la mayoría de las localidades y en el resto 
del estado por consolidar la calidad de vida. Lo cual significa una competencia 
justa para los recursos escasos. 

Las problemáticas que sitúan a estos grupos sociales, no ha llegado en la agenda 
gubernamental, y por lo tanto, no se toman acciones especiales para revisar y 
modificar la política pública en pro de esperanza de vida en estas localidades.  
 
Los programas de tipo asistencial, ha provocado en los estados, municipios 
y comunidades el estado de conformismo, exclusión interna, favoritismo, 
denigrando los recursos humanos y materiales existentes. Sin embargo destacamos 
que son útiles los programas de asistencia social, pero con el compromiso de 
capacitar, reforzar y promover funciones de tipo valorativo y de autocreación de 
proyectos y  que sirvan de estimulo social y reforzador para que las comunidades 
y municipios a través de su organización interna y sus redes sociales utilicen e 
inviertan los recursos para elevar su calidad de vida
 
Hay cosas elementales que el estado no considera al elaborar los programas de 
desarrollo, por un lado, las comunidades durante años han construido su propia 
organización interna vinculado con sus usos y costumbres, creencias respecto 
a la salud, el uso de medicinas herbolarias, perciben sus propias necesidades y 
formas de paliarlas. Su  ritmo de vida está vinculado con su entorno cotidiano a 
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un proceso de construcción identitario a través de una cultura que desde el punto 
de vista de los políticos neoliberales entorpece el avance de la modernización y 
globalización.
 
Es necesario que los estados y municipios se les otorguen el ejercicio de su 
autonomía para que en coordinación con las autoridades y líderes de las 
comunidades, elaboren planes y programas de mediano y largo plazo con el 
propósito de mejorar el nivel de calidad de vida para las comunidades.
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CALIDAD DE VIDA: EL SIGNIFICADO PSICOLÓGICO EN 
TRABAJADORES AGRÍCOLAS INDÍGENAS MIGRANTES

EL ESTADO DE SONORA

Jesús Tánori Quintana
Jesús Francisco Laborín Álvarez

José Ángel Vera Noriega 

INTRODUCCIÓN

La migración es un fenómeno mundial que ha acompañado al ser humano 
desde siempre y es entendida como ese desplazamiento que hace un 
individuo o grupo de individuos de un país, región o lugar de residencia 

para establecerse en otro punto, ya sea temporalmente o de forma definitiva 
(Bhugra y Becker, 2005). Aun cuando la migración ha suscitado gran interés en 
la investigación (Martínez, 2002), no se han podido determinar las variables que 
la puedan explicar en su totalidad, los intentos por hacerlo han sido limitados y 
se han enfocado principalmente desde una perspectiva económica.

De acuerdo con el Instituto Panamericano de Alta Dirección de Empresa (IPADE) 
uno de cada 100 habitantes se cambia de entidad federativa a lo largo y ancho de 
la República Mexicana (IPADE, 2005), van de regiones de menor crecimiento 
económico hacia aquéllas donde éste es más dinámico. Una de las principales 
características de estos migrantes es que en su mayoría se corresponde con mano 
de obra no calificada (Gil, 2003).

Según Rojas (2004), entre las razones de la migración interna en nuestro país 
figuran las crisis de las economías tradicionales indígenas, los problemas con 
la tenencia de la tierra, los bajos rendimientos de los precios de los productos 
agrícolas, la degradación ecológica y las presiones demográficas. Todo ello obliga 
a las familias, principalmente del sureste del país, a salir de sus comunidades 
para vender su fuerza de trabajo como jornaleros agrícolas en los complejos 
agroindustriales ubicados en el noroeste de México (Laborin, 2009). El flujo 
migratorio interno del país es en su mayoría población indígena que se dirige 
de la zona sureste (Oaxaca, Chiapas y Guerrero) hacia los campos agrícolas 
del noroeste (Sinaloa, Sonora, Baja California) para ocuparse como trabajadores 
agrícolas en  los cultivos de tomate y uva principalmente. Esta población pasa 
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a formar parte del renglón socio-productivo denominado jornaleros agrícolas 
migrantes –JAM– (Barrón y Rello, 1999). 

Una característica que define al grupo de jornaleros agrícolas migrantes es que se 
trata de hombres o familias enteras –indígenas o no indígenas– que  cambian su 
residencia de manera temporal o definitiva a las regiones agrícolas del noroeste 
en busca de trabajo para elevar su calidad de vida (Landa, 1987).
 
De acuerdo con la información generada por el Consejo Nacional de Población 
(CONAPO) –con base en el XII Censo Nacional de Población y Vivienda 2000– 
se han identificado 60 zonas agrícolas del país en las cuales existe el fenómeno 
migratorio. De éstas, 50 son zonas que los migrantes seleccionan para asentarse 
permanentemente y las cuales demandan más de un millón de migrantes; en 36 
de esas 50 zonas se concentra el 80% del total de los migrantes y específicamente 
en 28 zonas se registra el 70% (735 mil migrantes) del total.  En la región 
noroeste se asientan y emplean el 62% del total de migrantes;  le siguen en orden 
decreciente las regiones pacífico sur con 12.5%;  norte con 9.3%; pacífico centro 
con 7%; la región del  golfo con 5.5% y en último lugar la zona centro del país 
con el  3.2% (Barrón, Hernández y Enríquez, 2003).
 
En el caso de Sonora, identificada como una región agroindustrial de exportación, 
se enfrenta el reto de aumentar la competitividad en los mercados internacionales 
de destino de producción. En diversos cultivos donde el estado figura entre 
los principales a escala nacional, como son los hortícolas y la uva de mesa, 
se requiere de mayor mano de obra (Bracamontes y Camberos, 2007). La que 
representan los jornaleros migrantes es de suma importancia.

En base a las características de las etnias que usualmente migran a Sonora 
podemos decir que son grupos cultural y políticamente definidos. La pregunta 
central sería ¿por qué migran? Aparentemente pudieran migrar de sus localidades 
por las razones descritas por Rojas (2004) enmarcando como las más importantes; 
el poco dinamismo económico, el crecimiento demográfico de la población 
mexicana en edad laboral y la poca oportunidad de empleo con un salario digno.

Pero quedarían de lado las razones de tipo personal, razones que en la actualidad 
no se estudian y que pueden complementar y ayudar a explicar el espectro real 
de la migración. Entonces, las condiciones para que una persona sola o con su 
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familia tomen la decisión de salir de su lugar de origen para trabajar en otro 
lado va más allá de la necesidad de dinero, es evidente que implica una acción 
personal basada en la expectativa,  las redes de apoyo y la anticipación de que 
habrá un tipo de ganancia (Vera, 2007).

El estudio de las condiciones de vida de los jornaleros agrícolas es, sin duda, un 
tema de interés a nivel nacional y regional. Lo anterior, en función de reconocer 
que se trata de uno de los grupos sociales que han permanecido invisibles a 
las políticas del Estado. En la actualidad, es necesario tener un acercamiento 
distinto, el cual ofrezca una visión completa de la problemática económica y 
sociocultural en la que vive la población de migrantes y sus familias.  

El reconocimiento de la complejidad del fenómeno de la migración merece la 
atención de las  instancias académicas, gubernamentales y sociales. La atención 
no debe centrarse solamente en lo económico o la productividad de mercados 
laborales. La calidad de vida, por ejemplo, vista solamente desde los parámetros 
monetarios o asistenciales, no es suficiente para entender y explicar dicho 
proceso de migración (Vera, Peña y Pérez, 2008)

En el caso particular de los jornaleros agrícolas migrantes, quienes viven en 
condiciones de pobreza económica y carecen de seguridad social, es evidente 
que hace falta reconocer cómo se construye la calidad de vida en ellos si se 
constituye sólo del cumplimento de las necesidades básicas o si alcanzarlo 
también depende de las expectativas y criterios personales que tengan los 
individuos, de la capacidad de ajuste a las demandas del medio y, finalmente, 
del significado cultural que tenga la migración para el grupo (Vera y Yocupicio, 
2007). 
La  condición de vida de los jornaleros agrícolas migrantes es sin duda  de  
pobreza económica, sin embargo, se reconoce que existen necesidades de otro 
orden (de carácter subjetivo) que impiden que pueda alcanzarse un bienestar 
integral de la población. El análisis del bienestar de las personas y los grupos 
constituye una perspectiva relevante en los estudios con grupos de pobreza, como 
lo es el de jornaleros agrícolas migrantes asentados e itinerantes (golondrinos y 
pendulares) en las regiones del Noroeste de México (Fuentes y Rojas, 2001), por 
lo que es necesario contar con medidas confiables y válidas para poder abordar 
el aspecto subjetivo del fenómeno (Vera, Hernández y Garza, 2008). 
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Para lograr lo anterior se sugiere utilizar herramientas metodológicas apropiadas. 
Una de corte cuantitativo que ha sido utilizada en los estudios de la psicología 
social  son las escala de medición (Ibáñez, 1998), en este caso una que mida 
bienestar subjetivo en población migrante. Pero al no contar con una escala 
específica para esta población es necesario crearla. El crear una escala implica 
seguir una serie de pasos.  La primera fase es la exploración de las connotaciones 
que tienen los conceptos (Góngora, 1998) y esto se lleva a cabo mediante la 
técnica de redes semánticas naturales. Figueroa, González y Solís (1981) 
consideran ésta como la técnica  más adecuada para la cultura mexicana.

Bajo estas consideraciones el objetivo del presente estudio es identificar el 
significado connotativo del concepto “calidad de vida” de la población de 
jornaleros agrícolas migrantes en dos localidades agrícolas del estado de Sonora 
empleando la técnica de redes semánticas naturales.

El estudio de la calidad de vida
Estudiar la calidad de vida como tal representa un gran reto, ya que se involucra 
más de un par de variables y surgen conceptos que al parecer son sinónimos sin 
serlo, como el caso del bienestar y desarrollo.  Y sobre todo se requiere tener una 
visión interdisciplinaria sin llegar a la simple acumulación de datos de diferentes 
disciplinas científicas. Un concepto que se piensa crucial es el de “bienestar”, 
que según Arita (2006) representa la clave para estudiar la calidad de vida. 

El concepto de bienestar es utilizado indiscriminadamente en diversas disciplinas 
científicas como la economía, psicología, sociología, por citar algunas. Es 
un concepto difuso y en ocasiones mal empleado. Respecto a la psicología el 
bienestar subjetivo ha sido abordado por algunos académicos de manera difusa 
y poco clara. Conceptos como bienestar subjetivo y bienestar psicológico se 
han manejado como lo mismo. Además tampoco está claramente definida 
su vinculación y diferenciación con otras categorías  de corte sociológico y 
sociopsicológico, tales como calidad de vida, nivel de vida, condiciones de vida, 
modo de vida y estilo de vida (García-Viniegras y González-Benitez, 2000). 
Siendo calidad de vida la variable que más ha sido estudiada, sobre todo con el 
propósito de definir una metodología para evaluarla y describir qué la determina 
(Alguacil, 1998). 
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En lo referente a calidad de vida, Ardila (2003: 163) la define como: 

“un estado de satisfacción general derivado de la realización de las 
potencialidades de la persona. Posee aspectos subjetivos y aspectos objetivos. 
Es una sensación subjetiva de bienestar físico, psicológico y social. Incluye 
como aspectos subjetivos la intimidad, la expresión emocional, la seguridad 
percibida, la productividad personal y la salud objetiva; como aspectos objetivos 
el bienestar material, las relaciones armónicas con el ambiente físico, social, 
con la comunidad y salud objetivamente percibida”.
 
En su estudio sobre calidad de vida y práctica humana Alguacil (1998) estructura 
una diferenciación entre felicidad, bienestar (económico) y calidad de vida. 
Donde destaca que la calidad de vida, a diferencia de la felicidad y el bienestar 
como constructos espirituales/subjetivos y materiales/objetivos respectivamente, 
se centra en el reconocimiento de los bienes y engloba tanto la subjetividad 
como la objetividad como elementos importantes en la búsqueda del equilibrio 
entre la libertad individual y los vínculos colectivos.

Por su parte Setién (1993) en un análisis sobre la calidad de vida señala que ésta 
no equivale a bienestar o felicidad individual, pero sí a la satisfacción global: se 
trata de un atributo colectivo. Da a lo subjetivo su valor, no lo disemina, le da su 
independencia, lo toma como condición y elemento armónico. 

Por otra parte, los indicadores de calidad de vida que comúnmente se utilizan 
en los estudios están constituidos con criterios prevalecientes en las sociedades 
occidentalizadas de clase media y zonas urbanas. Los niveles de consumo y 
calidad de los satisfactores en  alimentación, vivienda, educación, salud, que son 
considerados como indicadores objetivos de calidad de vida conforman, en estas 
sociedades, estándares inadecuados con poblaciones no occidentales o indígenas 
(Gasper, 2004).

Medición de la calidad de vida
Las dificultades para definir el concepto de calidad de vida se relaciona con un 
problema disciplinario y con la naturaleza multifactorial del concepto. Es necesario 
entonces tener un lenguaje común donde las disciplinas integradas a las ciencias 
sociales puedan referirse a lo mismo y unificar criterios operacionales, definición 
y medición del constructo de calidad de vida (Grau, 1999 y Arita, 2006). 
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 Entre los años ochenta la calidad de vida adquiere un carácter ya multidimensional 
donde se reconoce la necesidad de que dicho concepto requiere, absolutamente, 
incluir aspectos subjetivos para complementar a los objetivos (Blanco, 1988).

Blanco (1985) hace una selección de algunos estudios donde se manifiestan las 
variables que se consideran en el estudio de la calidad de vida. Pondremos dos 
ejemplos representativos de la década de los ochentas considerados pioneros en 
el tema. El primero de ellos es el que Zapf  publicó en 1980 pretendiendo medir 
la calidad de vida en Alemania; para lo cual utilizó el Social Indicador System, 
el cual incluye las siguientes variables: nivel de empleo, libertad de elección 
ocupacional, riesgo de desempleo, horario de trabajo, estrés laboral, contenido 
intrínseco del trabajo, seguridad en el trabajo, sueldo y calificación ocupacional. 
El segundo (este estudio ya realizado en Iberoamérica) fue realizado por García-
Durán y Puig –también publicado en 1980–. Aquí los investigadores en el afán 
de medir o evaluar  calidad de vida contemplaron  las siguientes variables: índice 
de alfabetismo, gastos de enseñanza al crecimiento económico, rentabilidad de la 
formación, igualdad de oportunidades y servicios con lo que cuenta el individuo. 

Por otro lado, en México,  se llevó a cabo un proyecto de investigación donde se 
midió calidad de vida ya con un instrumento. Dicho instrumento fue elaborado 
por Campbell, midiendo, específicamente, la satisfacción global con la vida, a 
finales de los setenta (Campbell, Converse, Roger, 1976). En este estudio Díaz-
Guerrero (1986) buscó la relación entre la calidad de vida con otras variables, 
específicamente con variables sociológicas, antropo-culturales, económicas, salud 
y psicológicas personales. Dicha investigación llevo a cabo  una comparación 
entres dos ciudades, una del norte de México (Monterrey, Nuevo León) y una 
del sur de Estados Unidos (San Antonio, Texas). Los resultados revelan que, en 
la opinión de los sujetos estudiados, en la calidad de vida intervienen aspectos 
psicológicos, siendo estos más importantes que los objetivos.

Montero y Lena (1990) a raíz del estudio de Díaz-Guerrero (1986) sobre calidad 
de vida tomaron en consideración que hay que asumir qué es lo que se entiende por 
calidad de vida, ya que ellos consideran que existe una diversidad de significados 
atribuibles a dicho concepto, y asumiendo que se debe estudiar desde el sujeto 
mismo y no solamente de indicadores externos, se decidió buscar el significado 
connotativo. Por lo que en ese estudio se trabajó mediante diferencial semántico 
algunos estímulos que, según el plan nacional de desarrollo de aquella época, 
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denotaban calidad de vida: inflación, gobierno, sueldo, crisis, salud, educación, 
vigilancia pública, empleo, gasto familiar y vivienda. Los participantes de esta 
investigación fueron adultos de clase media del Distrito Federal. Y los resultados 
describen que los indicadores que asociaron más con la calidad de vida fueron 
vivienda, empleo y educación. 

Reconociendo la idea que la calidad de vida tiene que ver, absolutamente, con un 
estado y un rasgo de bienestar tenemos que distinguir, entonces, entre algo objetivo 
y subjetivo, a lo que Nordenfelt (1996) señaló que el bienestar está compuesto 
por dos aspectos generales: welfare y wellbeing. Al parecer se puedan apreciar 
como sinónimos pero existen diferencias entre ellos. El welfare es algo externo: 
son esos fenómenos que nos rodean y nos afectan constantemente; el wellbeing 
es interno: nuestras reacciones al mundo externo y nuestras experiencias en 
general (donde se genera un proceso de interiorización). 

Por lo general las propuestas actuales incluyen en la medición de la calidad de 
vida componentes subjetivos y objetivos.  Arita (2006) por ejemplo propone que 
la calidad de vida sea medida a través de: 1) las condiciones objetivas de vida 
(diferenciación socioeconómica por estratos; 2) capacidad objetiva (ingreso, 
educación) y subjetiva (bienestar psicológico, creencia de capacidad); y 3) 
bienestar subjetivo (satisfacción y felicidad sentida por la vida).

MÉTODO

Muestra
A través de un muestreo por cuotas no probabilístico, se estudiaron 161  jornaleros 
agrícolas  migrantes, cuyo rango de edad  va de los 14 años a los 84 años de 
edad. Del total de migrantes 80 son jornaleros agrícolas migrantes asentados, o 
en proceso de asentamiento, que se encuentran en Estación Pesqueira, localidad 
agrícola del municipio de San Miguel de Horcasitas, Sonora. Estos migrantes 
tienen en promedio 8 años asentados.  El resto de los participantes (81) son 
jornaleros agrícolas migrantes itinerantes que laboran en el campo “Los Arroyos”, 
ubicado en la Costa de Hermosillo y que en promedio tienen viajando 4 años a 
los campos agrícolas de esta región.
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Instrumento y procedimiento
Una vez que se hizo la selección de los sujetos que van a participar  (con base 
en el  criterio de cuotas) se aplicó un instrumento de manera individual, con la 
colaboración de evaluadores previamente entrenados. Se les dio las instrucciones 
a los sujetos para que escribieran al menos cinco palabras, las primeras que 
vinieran a la memoria por asociación libre. También este procedimiento se utilizó 
en la modalidad de entrevista oral, la cual se recomienda cuando se trabaja con 
personas que tienen nivel académico bajo (como en nuestro caso), siguiendo 
igualmente los lineamientos que la técnica demanda.

Procesamiento de datos y definición de los valores obtenidos
Las palabras definidoras obtenidas se analizaron en  un software (SPSS, 2001) 
que posibilita obtener estadística descriptiva. Después de que se obtuvieron 
frecuencias y porcentajes, se sacó manualmente  un valor denominado peso 
semántico (PS), el cual se obtiene a través de la suma de la ponderación de 
la frecuencia por la jerarquización asignada, donde los uno son multiplicados 
por diez, los dos por nueve y así sucesivamente; esto es obtenido previamente 
por la asignación propia de los participantes. También se calculó el tamaño de 
red (TR) –número total de palabras definidoras –. Después de haber obtenidos 
esos dos valores, se ingresaron los datos a una hoja de cálculo (Excel) en donde 
previamente se tenía una nomenclatura y se obtuvo la distancia semántica 
cuantitativa (DSC), la cual se obtiene asignándole el 100% a la definidora con 
el peso semántico más alto, y los siguientes valores a través de una regla de 
tres simple. Finalmente, se calculo el núcleo de red (NR) para representar el 
máximo de palabras asociado al estímulo “calidad de vida” sin que se pierda 
representatividad de significancia. 
 
Para identificar el núcleo de la red (NR), Valdez (2000) sugiere que sean las 
primeras 10 definidoras con el mayor peso semántico; no obstante, se utilizó 
el criterio de Reyes (1993), en el cual se propone que sean seleccionadas sólo 
aquellas definidoras que estén antes del punto de quiebre de la red, el cual se 
define como el punto en que las definidoras pierden su peso y la distribución de 
los pesos semánticos se vuelve asintótica y en donde esas definidoras pierden 
importancia semántica.  

También se usó el programa estadístico SPSS (2001) para probar si los tamaños 
de red difieren significativamente por grupos;  por lo que, finalmente se corrió la 
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prueba X2 (Chi cuadrada) para determinar si existen diferencias por sexo y tipo 
de migrante.

RESULTADOS

En la figura 1 se muestra el número de definidoras que resultaron del estímulo de 
“calidad de vida”, estos datos corresponden para todos los participantes: por tipo 
de migrante y por sexo. Podemos observar que las mujeres obtuvieron el menor 
tamaño de red. Por tipo de migrantes los asentados son los que tienen el tamaño 
de red menos amplia; la red de los migrantes itinerantes es más grande. El total 
de definidoras fue 76. 

Figura 1. Tamaño de red: calidad de vida

Por otro lado las mujeres en general tienen tamaños de red (no importando si son 
itinerantes o asentadas) más pequeños. Para las mujeres migrantes asentadas e 
itinerantes el  tamaño de red es de 28, en cambio para los hombres asentados es 
de 32 y para los itinerantes es de 41 (figura 2).
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Figura 2. TR calidad de vida por sexo y tipo de migrante

Para el núcleo de red del estímulo “calidad de vida” total: trabajo, dinero, 
vivienda, salud y familia, son las definidoras  de mayor  peso semántico, y la que 
alcanza el menor peso semántico en el núcleo de la red es el definidor estudio.  
La red no se satura en las primeras dos o tres definidoras de la red.  Las distancias 
semánticas cuantitativas de las primeras 5 definidoras es relativamente pequeña. 
Esto hace suponer que existen más definidoras que representan a la calidad de 
vida (cuadro 1).
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Cuadro 1. Núcleo de red calidad de vida total
Definidoras PS DSC

Trabajo 421 100.00%

Dinero 404 95.96%

Vivienda 348 82.66%

Salud 312 74.11%

Familia 288 68.41%

Comer 128 30.40%

Felicidad 128 30.40%

Bien 91 21.62%

Comodidad 91 21.62%

Contento 76 18.05%

Estudios 52 12.35%

PS= peso semántico DSC=distancia semántica cuantitativa

Para la agrupación por tipo de migrante las definidoras del estimulo de calidad de 
vida, en el caso de los migrantes asentados e itinerantes las primeras definidoras, 
son las misma, pero cambia un poco el orden. En el caso de los asentados las tres 
primeras definidoras son: trabajo, dinero y salud. Para los migrantes itinerantes 
son: dinero,  trabajo y salud. En el caso de los itinerantes la saturación ocurre un 
poco antes que de los asentados (cuadro 2).



38

Cuadro 2. Núcleo de red calidad de vida: asentados e itinerantes

Definidoras 
Calidad de Vida 

Asentados
PS DSC

Definidoras 
Calidad de Vida 

Itinerantes
PS DSC

Vivienda 238 100% Dinero 226 100.00%

Trabajo 237 99.58% Trabajo 184 81.42%

Dinero 187 78.57% Salud 157 69.47%

Salud 146 61.34% Familia 104 46.02%

Familia 124 52.10% Vivienda 96 42.48%

Alimento 100 42.02% Bien 83 36.73%

Comodidad 82 34.45% Feliz 55 24.34%

Felicidad 73 30.67% Contento 50 22.12%

Hijos 60 25.21% Comer 36 15.93%

Amor 42 17.65%

Para el grupo de hombres y mujeres las primeras cinco definidoras que se 
obtuvieron tanto para las mujeres y hombres son las mismas. Estas además 
coinciden con las cinco primeras del total de sujetos.  Estas definidoras son: 
trabajo, dinero, vivienda, salud y familia. En todos los casos sólo el lugar de 
importancia es distinto. Por ejemplo: familia esta primero para los hombres 
y vivienda es la más importante para las mujeres. La saturación  se da en las 
primeras cuatro definidoras  en ambos casos. La definidora dinero figura entre 
las más importantes dentro de las tres primeras, en el caso de los hombres es la 
primera y en las mujeres es la tercera más importante (cuadro 3). 
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Cuadro  3. Núcleo de red calidad de vida: mujeres y hombres  total.

Definidoras
Calidad de Vida 

Mujeres
PS DSC

Definidoras
Calidad de Vida 

Hombres
PS DSC

Vivienda 246 100.00% Dinero 239 100.00%

Trabajo 183 74.39% Trabajo 228 95.40%

Dinero 175 71.14% Familia 177 74.06%

Salud 140 56.91% Salud 173 72.38%

Familia 106 43.09% Vivienda 88 36.82%

Comer 65 26.42% Feliz 75 31.38%

Feliz 63 25.61% Comer 71 29.71%

Comodidad 54 21.95% Bien 44 18.41%

Contenta 44 17.89% Tranquilidad 38 15.90%

Estudios 42 17.07% Comodidad 37 15.48%

Bien 39 15.85% Convivir 36 15.06%

Unión 37 15.04% Contento 32 13.39%

Amor 25 10.16% Amor 26 10.88%

En la agrupación por sexo y tipo de migrante, en casi todos los casos, son las 
mismas definidoras las que figuran como las principales en los respectivos 
núcleos de red. Estas definidoras son: vivienda, trabajo, dinero, salud, familia, 
sólo el orden es el que difiere. Por ejemplo, para los hombres itinerantes familia 
está dentro de las tres primera, en cambio en las mujeres está mucho más alejada 
de la definidora con el mayor peso semántico. Y el dinero en los casos de mujeres 
y hombres itinerantes figura en la definidora con mayor peso semántico (figura 3) 
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Figura 3. Núcleo de red calidad de vida: sexo y tipo migrante

               

Para conocer si existen diferencias entre los  grupos por sexo y tipo de migrante 
se corrió una prueba de X2. Los grupos que no resultaron significativos fueron 
las mujeres y los hombres asentados (Cuadro 4).
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Cuadro 4. Chi² del  estímulo calidad de vida total y  contraste grupal.

Estimulo: Calidad de Vida X² Sig.

Calidad de Vida Total 122.421 .000
Calidad de Vida Asentados 51.217 .002

Calidad de Vida Itinerantes 72.385 .000

Calidad de Vida Mujeres 48.465 .001

Calidad de Vida Hombres 87.966 .000

Calidad de Vida Mujeres Asentadas 13.429 .816

Calidad de Vida Hombres Asentados 18.000 .522

Calidad de Vida Mujeres Itinerantes 21.214 .047
Calidad de Vida Hombres Itinerantes 53.829 .000

DISCUSIÓN 

La técnica de redes semánticas permitió la obtención de estructuras generadas 
por los propios participantes, partiendo del estimulo central “calidad de vida”. 
Los participantes produjeron listas de definidoras, y a cada una de ellas les fue 
asignado un peso (valor semántico) por su importancia como definidoras del 
concepto.
 
La connotación que tienen los jornaleros agrícolas migrantes de “calidad de 
vida”, es de tipo material, lo cual concuerdan con lo establecido por la teoría de 
Diener (1984).  Esta connotación hace referencia en parte a la manutención  de 
las unidades domésticas. En el grupo de los hombres, se ve que ellos dan gran 
importancia al sustento de la familia, ya que el dinero, el trabajo y la familia son 
las definidoras que ocupan gran parte de la densidad de la red. Las mujeres, en 
cambio, se preocupan por la vivienda (Vera, Laborín, Córdova y Parra, 2007).

La limitada extensión de las definidoras, tamaño de la red, se explica en la 
condición de que se trata de jornaleros agrícolas con mínimos niveles de 
escolaridad.  Por lo tanto, las asociaciones libres generadas por los jornaleros 
son pocas.  El nivel educativo restringe la obtención de una red extensa (Valdez, 
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2000). Una explicación posible es que para la mayoría de los participantes, un 
60%, el español no es su lengua materna, además el grado de escolaridad de la 
población es de primaria incompleta (75%) y el resto es analfabeto.  

En base a los resultados recabados, se puede observar en general que los tamaños 
de red por sexo, las mujeres resultaron con menores definidoras con respecto 
a los hombres, ya sean asentados o itinerantes, esto puede ser ocasionado 
por la condición propia de sumisión y poca participación social de la mujer 
indígena (Artía, 2005). Ese dato resulta contrario al encontrado, o sugerido, 
en la investigación realizada por Valdez y Reyes (1989), quienes reportan 
que las mujeres producen redes semánticas más extensas que los hombres. Y 
haciendo una comparación por condición migratoria, las redes semánticas de 
los migrantes itinerantes tienden a ser más extensas que las de los jornaleros 
agrícolas asentados.  

No se presentaron diferencias en cuanto a las definidoras por tipo de migrante, 
sólo se manifiesta la importancia de las mismas. Por ejemplo, el dinero cambia 
de posición (en el núcleo de la red) según sea asentado o itinerante, pero en 
general se condensan en las mismas definidoras: éstas siguen siendo elementos 
de tipo material, monetarios en su mayoría.

Se pudo observar que el tipo de definidoras ofrecidas por el grupo de jornaleros 
agrícolas asentados no es distinta a la mostrada por otros grupos sociales, como 
población urbana, no indígena, etc. En el estudio que realizó Anguas (1997), 
en donde su objetivo fue conocer el significado del bienestar subjetivo en una 
población colectivista (mexicanos), cuyos participantes pertenecían a una zona 
urbana, se obtuvieron emociones tanto positivas como negativas, muy similares, 
como : alegría, tranquilidad, tristeza y coraje. Pero en su estudio, no se observan 
definidoras tales como: desempleo, maldad, familia, trabajo. Esto último nos da 
elementos para sumar valor a la presente investigación y decir que la técnica de 
redes semánticas naturales sí es efectiva para el grupo de jornaleros agrícolas 
migrantes.  

Atendiendo a las similitudes, en algunas definidoras con grupos urbanos no 
indígenas, podemos decir, además, que el grupo de jornaleros migrantes al 
momento de salir de sus comunidades no son los más empobrecidos económica o 
socialmente (González, 2003), ya que poseen una red social de apoyo (ej. familia 
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y amistades), ésta se traduce en poder emprender una ruta migratoria de manera 
itinerante o el establecerse en regiones con mayor nivel de desarrollo (zonas 
de atracción), y con ello contar con una certidumbre laboral en la mayoría del 
año.  Esta red de apoyo los acerca a grupos distintos a sus pares y conviven con 
personas de otras culturas, lo cual da lugar a diferentes formas de aculturación 
que permiten un mayor acercamiento a la cultura no indígena-rural (urbana). 
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AMBIENTE RURAL E URBANO: IMPACTO NO BEM-ESTAR 
SUBJETIVO DE IDOSOS E JOVENS

Francisco José Batista de Albuquerque 
Charlene Nayana Nunes Alves Gouveia

Carla Fernanda Ferreira-Rodrigues

INTRODUÇÃO

Las últimas décadas vem aumentando o interesse por parte dos 
pesquisadores da Psicologia acerca do estudo de temas positivos, como 
a Qualidade de Vida, o Bem-Estar Subjetivo, a Satisfação com a Vida, 
dentre outros. Nota-se também, que os estudos preferentemente são 

focados na avaliação desses componentes em idosos, visto que é uma parcela da 
população em constante crescimento em todo o mundo. No entanto, verifica-se 
a importância de se estudar esses temas em diferentes faixas etárias, já que cada 
fase da vida possui suas peculiaridades e diversos eventos no contexto social, 
familiar e ambiental atingem as pessoas de maneira diferente dependendo da 
idade (ex: as pessoas mais jovens têm mais recurso físico do que os idosos). 

Além da importância de se estudar temas positivos na Psicologia em diversos 
momentos do ciclo de vida têm-se também a necessidade de se desenvolver 
estudos cada vez mais específicos a uma determinada população, levando-se em 
consideração, por exemplo, o meio que o indivíduo está inserido.   

Neste sentido, este estudo objetivou avaliar o Bem Estar Subjetivo (BES) de 
idosos e jovens residentes nos meios urbano e rural. São considerados rurais 
os municípios que possuem menos de 25.000 habitantes e se deve salientar 
que o ambiente rural não se apresenta de forma homogênea, sendo constituído 
por um núcleo urbano (rural urbano), que corresponde à sede municipal, e um 
núcleo agrário (rural agrário), onde se desenvolvem atividades de agricultura 
e pecuária. Neste estudo, considerou-se zona urbana, a cidade de João Pessoa, 
com aproximadamente 700 mil habitantes, capital do Estado da Paraíba e como 
zona rural urbana municípios de até 25.000 habitantes do mesmo estado.
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O Bem-Estar Subjetivo refere-se à avaliação subjetiva que as pessoas fazem 
sobre suas vidas, podendo ser cognitiva, através do julgamento consciente 
acerca da satisfação com a vida (SV), ou emocional, através do balanço dos 
afetos positivos (AP) e negativos (AN) (Pavot & Diener, 1993; Diener, Suh & 
Oishi, 1997; Diener, Suh, Lucas & Smith, 1999; Diener & Biswas-Diener, 2000; 
Diener, Scollon & Lucas, 2003).

Bons índices de SV podem informar sobre o nível de ajuste e adaptação pelo 
qual o indivíduo vivencia em um determinado período do seu desenvolvimento. 
A SV é um dos principais componentes do BES, sendo que, ambos os conceitos, 
com diferentes níveis de especificidade, referem-se ao somatório das avaliações 
a respeito da vida de uma pessoa como um todo (Vitterso, Biswas-Diener, 
& Diener, 2005). A SV é o indicador mais estável do BES se comparado aos 
indicadores afetivos (AP e AN), visto que a SV requer uma avaliação total da 
vida e os afetos são avaliados de maneira mais momentânea (Ryff,1989).

Há bastante tempo, Diener um dos seus principais formuladores, defende que é 
muito importante identificar os critérios que influenciam o BES (Diener,1984). 
Será que morar em grandes cidades ou com o passar da idade há alguma mudança 
no nível de BES das pessoas? São alguns questionamentos como estes que, como 
pesquisadores sociais, investigamos nesta pesquisa. 

O estudo da influência dos aspectos bio-demográficos no BES marcou um estágio 
inicial da pesquisa nessa área. Wilson (citado por Diener & cols., 1999), em 
1967, fez a primeira grande revisão na área do BES e concluiu que uma pessoa 
feliz é “jovem, saudável, bem educada, bem paga, extrovertida, otimista, livre 
de preocupações, religiosa, casada, com elevada auto-estima, tem um trabalho 
digno, aspirações modestas, de ambos os sexos e com inteligência ampla”. 
Embora seu trabalho tenha representado um avanço nas investigações sobre o 
BES, várias de suas conclusões foram ultrapassadas por pesquisas mais recentes. 
Por exemplo, idade, sexo, educação já não são vistos como pré-requisitos para 
o BES, enquanto o estado civil e a renda apresentam uma pequena influência no 
nível de BES das pessoas (Diener & Biswas-Diener, 2000). Em estudo realizado 
por Campbell (1976, citado por Diener & Biswas-Diener, 2000), verificou-se que 
o conjunto das variáveis bio-demográficas explica menos de 20% da variância 
no BES. Atualmente compreende-se que as investigações de Wilson foram 
puramente descritivas e que as variáveis bio-demográficas geralmente são úteis 
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para compreensão de outras variáveis, funcionam como variáveis de controle 
mais do que como preditoras do BES (Guedea, 2002).

O segundo estágio da pesquisa acerca do BES, proposto por Diener e 
Biswas-Diener (2000), foi marcado por investigações mais teóricas, 
quando eram propostos modelos conceituais para explicar o BES. Neste 
ponto se incluem os estudos acerca das demais variáveis citadas.

Uma teoria importante, a da adaptação, pode explicar, em parte, a pouca relação 
das variáveis bio-demográficas com o BES (Diener, Suh & Oishi, 1997). A 
idéia da adaptação é que as pessoas, inicialmente reagem fortemente aos novos 
eventos da vida, sejam bons ou maus, mas depois se adaptam ou se habituam a 
eles. As novas circunstâncias perdem a força que afeta o BES ao longo do tempo 
e os indivíduos retornam a um “ponto de ajuste” que é determinado por sua 
personalidade (Diener, Suh & Oishi, 1997; Diener & cols, 1999). Dessa forma 
as coisas boas fazem com que os indivíduos se sintam felizes temporariamente, 
assim como as coisas ruins só os deixam infelizes temporariamente (Diener & 
Oishi, 2005). Também se encontraram evidências de adaptação nos idosos, que 
mesmo com baixa renda, com pouca percepção de liberdade e na maioria das 
vezes viúvos, informam satisfação com a vida semelhante aos jovens. Embora 
possa variar o nível de BES geralmente volta ao “ponto de ajuste” determinado 
pela personalidade do indivíduo.

A personalidade é considerada um importante preditor do BES (Diener, Suh 
& Oishi, 1997; Diener & cols, 1999; Diener & Biswas-Diener 2000), sendo os 
traços de extroversão e neuroticismo os maiores responsáveis, respectivamente, 
por reações positivas e negativas aos eventos. Esta forte relação entre BES 
e personalidade pode ser de responsabilidade da hereditariedade. Tellegen 
(1988, citado por Diener, Suh & Oishi, 1997; Diener & cols, 1999; Diener & 
Biswas-Diener, 2000) concluiu que os genes respondem por 40% da variância 
das emoções positivas e 55% da variância das emoções negativas. Conforme 
concluiu Wilson (1967, citado por Diener & cols. 1999), em sua ampla revisão 
sobre o BES, Diener e cols. (1999) concordam que uma pessoa feliz possui traços 
de personalidade como extroversão, otimismo e despreocupação.

O BES, assim como a personalidade, também sofre influência dos aspectos 
culturais. Em culturas individualistas, onde a ênfase está no indivíduo e em 
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seus atributos, verificaram-se que os níveis de bem-estar global e de satisfação 
com domínios específicos são mais altos do que em culturas coletivistas, onde 
o grupo é considerado mais importante do que o indivíduo. Porém as taxas de 
suicídio e divórcio nos países individualistas também são maiores. Assim, os 
individualistas experienciam níveis mais extremos de felicidade, enquanto os 
coletivistas possuem uma estrutura mais estável e contam com mais apoio social, 
dos amigos e familiares, por exemplo, em períodos difíceis (Diener, Suh & Oishi, 
1997; Diener & cols., 1999).

Os relacionamentos sociais próximos estão fortemente correlacionados com 
emoções positivas (Bradburn, 1969 citado por Diener & Oishi, 2005), e, assim 
como o suporte social, demonstra um efeito de longo alcance. As pessoas sentem 
uma necessidade fundamental de relacionamentos sociais íntimos. Diener e 
Oishi (2005) sugere que essas relações não têm apenas correlação, mas podem 
também causar o bem-estar. Vários estudos confirmam a correlação positiva do 
casamento com o BES, os casados apresentam maiores níveis de BES do que os 
solteiros ou viúvos (Sequeira & Silva, 2002; Diener & cols., 1999; Argyle, 1999). 
Sequeira e Silva (2002) verificaram em seu estudo com idosos no ambiente rural 
em Portugal que aqueles que tinham maior contato com a família revelaram uma 
atitude mais positiva frente ao envelhecimento.

Outro modelo conceitual está baseado na comparação social. De acordo com esse 
modelo, as pessoas sentem-se felizes quando se percebem melhores do que as 
outras ao seu redor, do mesmo modo que se sentem infelizes quando se percebem 
piores do que os outros (Diener & col., 1999; Diener & Biswas-Diener, 2000). 
Outros padrões podem ser escolhidos para comparar-se, por exemplo, quando 
está entre pessoas inferiores, o indivíduo pode escolher um padrão superior ao 
dele para comparar-se (Diener, Suh & Oishi, 1997). O indivíduo pode também 
se sentir feliz quando, comparando-se com sua situação no passado, perceber 
que melhorou em várias dimensões de sua vida, da mesma forma que se sentirá 
infeliz se perceber que declinou (Diener & Biswas-Diener, 2000). Neste sentido, 
a curva do desenvolvimento econômico de um país tem efeito direto sobre a 
avaliação psicológica que os cidadãos fazem sobre si mesmos. A frase “é a 
economia imbecil!” pronunciada em um debate político e que se tornou famosa 
em todo o mundo traduz bem este sentimento. Os efeitos da comparação social 
podem ser ainda mais poderosos se influenciarem as metas pessoais do indivíduo. 
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De acordo com Diener e Suh (1998, citado por Neri, 2004), para os idosos, o 
mecanismo de comparação social, assim como o medo da velhice, têm mais 
relação com o BES do que com os eventos objetivos, como renda e saúde física.

O modelo teórico que acentua a importância das metas e valores defende que, 
as causas do BES não são universais, mas dependem dos valores e desejos do 
indivíduo (Diener, Suh & Oishi, 1997; Diener & cols., 1999; Diener & Biswas-
Diener, 2000). Se a pessoa progride nas suas metas particulares e age de acordo 
com seus valores, provavelmente será feliz. Porém, a adoção de metas que são 
incongruentes com as necessidades ou com as capacidades do indivíduo pode 
indicar baixos índices de BES (Diener & cols., 1999). Para que os idosos, 
por exemplo, alcancem suas metas, através do mecanismo adaptativo, eles as 
ajustam a seus recursos e a suas competências (Diener & Suh, 1998, citado por 
Neri, 2004).

Por sua vez, o modelo teórico proposto por Csikszentmihalyi (1997, citado 
por Diener & Biswas-Diener, 2000) assegura que, o engajamento em tarefas 
interessantes pode proporcionar uma vida feliz. Por “atividade interessante” 
entende-se uma tarefa que ofereça um equilíbrio entre o desafio proporcionado 
e a habilidade de quem a pratica. Desta forma, acredita-se que uma pessoa 
pode experienciar uma sensação prazerosa, se estiver envolvida em tarefas que 
proporcionem um desafio que ela pode satisfazer (Diener, Suh & Oishi, 1997, 
Diener & Biswas-Diener, 2000). 
O terceiro estágio da pesquisa acerca do BES (Diener & Biswas-Diener, 2000) é 
marcado pelo uso de medidas sofisticadas, assim como desenhos longitudinais, 
manipulações experimentais, entre outras. Neste estágio tenta-se inferir que 
processos psicológicos influenciam o BES e busca-se uma teoria de BES que 
inclua medidas como um aspecto integral.

Atualmente, para avaliação do nível de BES de um modo geral, o método de 
medida mais usado é o auto-relato das lembranças em que o respondente julga 
e relata sua satisfação com a vida e a freqüência de suas emoções positivas e 
negativas (Diener, Suh & Oishi, 1997; Diener & Biswas-Diener, 2000). Essa 
avaliação do respondente pode ser feita através do uso de questionários e escalas. 
Neste estudo foi utilizada a escala de satisfação com a vida construída por Pavot e 
Diener (1993) para avaliar o nível de satisfação global com a vida dos indivíduos 
e a escala de afetos positivos e negativos de Diener e Emmons (1984, citado por 
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Chaves, 2003) para avaliar o balanço dos afetos.

O método do auto-relato apresenta algumas limitações importantes. Diener, 
Scollon e Lucas (2003) sugerem que o método do auto-relato para avaliar o 
BES pode sofrer influência do autoconceito do respondente. Ele explica que o 
significado da medida do BES global pode ser modificado porque recordações 
acerca de emoções passadas incorporam informações de autoconceito. Além 
disso, a avaliação da satisfação global com a vida requer o acesso à memória e 
agregação de informações, no caso do idoso, ele geralmente apresenta um déficit 
de memória e isso pode tornar a influência do autoconceito ainda maior.

Os jovens, segundo Grinspun, Novikoff, Costa, e Ramos (2005), apresentam 
atitudes como uma predisposição enorme ao que gosta de fazer, uma vontade 
implícita em ser solidário, uma alegria contagiante, um bem estar com a vida, 
uma euforia ilimitada, uma radicalização nas suas afirmações, que podem ser 
responsáveis pelos elevados índices de BES encontrados. Apesar de muitas 
vezes estas atitudes contrastarem com momentos de depressão, dificuldades em 
fazer opções, em se organizarem, em se programarem, no seu cotidiano.

Segundo Costa (2003), os idosos que continuam realizando projetos possíveis, 
de acordo com os seus interesses, suas limitações corporais, suas preferências e 
os vínculos estabelecidos ao longo do tempo, são considerados mais saudáveis.

O estudo do BES nos idosos apresenta algumas particularidades. Determinadas 
características próprias deste grupo etário merecem atenção, como por exemplo, 
o declínio de suas capacidades funcionais e o processo de adaptação às novas 
circunstâncias da vida, por exercer certas influências na freqüência dos afetos 
positivos e negativos e nos níveis de satisfação com a vida dos idosos. O BES 
está associado a um envelhecimento mais saudável, sendo considerado como um 
indicador da saúde mental. A avaliação do BES pode informar sobre o nível de 
ajuste e adaptação vivido pelos idosos nesse período de seu desenvolvimento.

Neste estudo, através de um desenho 2x2, se procurou avaliar o Bem-Estar 
Subjetivo e os Afetos Positivos e Negativos em jovens e em idosos de ambos os 
sexos residentes tanto no ambiente urbano quanto no ambiente rural. Supõe-se, 
como resposta ao problema desta pesquisa, que a idade não exerce influência 
efetiva sobre o BES. Além disso, o ambiente rural propicia vantagens às pessoas 
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que envelhecem neste ambiente por sua estabilidade e maior contato com pessoas 
do entorno familiar o que incrementa o suporte social 

MÉTODO

Amostra
Participaram 687 sujeitos, dos quais 58,4% são jovens e 41,6% são idosos, 
sendo 51,5% moradores do ambiente urbano e 48,5% do rural urbano. A 
seleção foi realizada através de uma amostragem não-probabilística, por quota, 
considerando-se o ambiente (rural x urbano) e a idade (jovens x idosos).

Os idosos apresentaram idade média de aproximadamente 67 anos (DP=5), 
variando de 60 a 76 anos, destes 56% vivem no meio urbano e 44% no meio 
rural, sendo 50,4% mulheres e 49,6% homens. Os jovens apresentaram idade 
média de 16 anos com desvio padrão de aproximadamente 2 anos, variando 13 
a 27 anos, dos quais 52,3% residem no meio rural e 47,7% no urbano, sendo 
56,8% mulheres e 43,2% homens.

Instrumentos
Foram utilizadas para medir os indicadores do bem-estar subjetivo a Escala de 
Satisfação com a Vida e a Escala dos Afetos Positivos e Negativos. O perfil bio-
demográfico foi caracterizado através de um questionário “ad hoc”. 

Escala de Satisfação com a Vida – Este instrumento foi elaborado originalmente 
por Diener, Emmons, Larsen e Griffin (1985 citado por Pavot & Diener, 1993) 
para avaliar a satisfação geral com a vida. Posteriormente, foram desenvolvidos 
estudos (Pavot & Diener, 1993) que comprovaram a adequação de seus parâmetros 
psicométricos. No estado da Paraíba essa escala foi validada para os idosos por 
Albuquerque, Souza e Martins (2010) e para os jovens por Ferreira-Rodrigues, 
Gouveia e Albuquerque (2009). A escala possui cinco itens, respondidos através 
de uma escala do tipo Likert de sete pontos, variando de 1 = Discordo Totalmente 
a 7 = Concordo Totalmente.

Escala de Afetos Positivos e Negativos – Esta medida foi elaborada por Diener 
e Emmons (1984, citado por Pavot & Diener, 1993) para medir o balanço dos 
afetos positivos e negativos. Na Paraíba a escala foi validada para os idosos 
por Albuquerque, Souza e Martins (2010) e para os jovens por Gouveia (2010). 
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O instrumento é composto por nove adjetivos, sendo quatro positivos e cinco 
negativos. Os afetos positivos são: feliz, alegre, satisfeito e divertido; e os 
negativos são: deprimido, preocupado, frustrado, raivoso e infeliz. Os itens serão 
respondidos através de uma escala do tipo Likert de sete pontos, variando de 
1 = Nada e 7 = extremamente. Esta escala avalia o quanto o respondente tem 
experienciado cada uma das emoções nos últimos dias.

Procedimento
Os instrumentos foram aplicados por pesquisadores previamente treinados e 
orientados para intervir o mínimo possível nas respostas dadas pelos participantes, 
os quais esclareciam o objetivo da pesquisa e solicitavam a colaboração dos 
participantes. O aplicador explicava detalhadamente como responder aos 
instrumentos, enfatizando a ausência de respostas corretas ou incorretas.

Os idosos foram abordados individualmente em suas residências. Os aplicadores 
liam cada item, esclarecendo que deveriam escolher a resposta que melhor 
representasse o grau da sua satisfação com relação à situação mencionada. Em 
seguida, o aplicador marcava, no instrumento, a alternativa escolhida pelo idoso. 
Com os jovens, os instrumentos foram administrados de forma auto-aplicável, 
coletivamente nas salas de aula de escolas de ensino médio, após o consentimento 
do diretor, mediante a apresentação de um documento expondo os objetivos da 
pesquisa.

Durante todo o processo da pesquisa, foram obedecidos os princípios éticos 
utilizados em pesquisas com seres humanos estabelecidos na Portaria 196/96 do 
Ministério da Saúde.

RESULTADOS E DISCUSSÃO

A estrutura do BES é composta por freqüentes experiências de afetos positivos, 
raras experiências de afetos negativos e satisfação com a vida global e com áreas 
específicas. Sendo assim espera-se que quanto mais altos os índices de satisfação 
com a vida e afetos positivos, menores serão os índices de afetos negativos, e 
vice-versa.

Com o objetivo de analisar o nível de bem-estar subjetivo dos jovens e idosos, 
foram computados os índices gerais de BES, extraindo-se a média aritmética 
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das médias ajustadas da satisfação com a vida, dos afetos positivos e dos afetos 
negativos. De modo geral, a média de BES encontrada entre os participantes 
foi 5,37 (DP=1,02), sendo as médias da satisfação com a vida (5,50; DP=1,18), 
dos afetos positivos (5,42; DP=1,45) e dos afetos negativos (2,80; DP=1,23) 
igualmente satisfatórias. 

A média do BES entre os idosos foi de 4,97, com desvio padrão igual a 0,97. 
Entre os jovens, a média geral do BES foi 5,66, com desvio padrão igual a 0,95. 
Neste índice, quanto mais se pontua próximo de 7, melhor o nível de bem-estar 
subjetivo, dessa forma, a média do BES dos idosos situa-se no segundo quartil 
enquanto dos jovens localiza-se no terceiro quartil da curva. A fim de verificar se 
existe diferença estatisticamente válida entre ambos, foi realizado um teste t de 
Student, conforme exibido na Tabela 1. Através deste verificou-se que os jovens 
possuem índices de BES significativamente maiores (p<0,001) que os idosos, 
embora ambos sejam satisfatórios.

Tabela 1. Índices médios do BES e seus componentes em função da faixa 
etária

Média (DP) t
(Jovem X Idoso)Geral Jovens Idosos

BES 5,37 (1,02) 5,66 (0,95) 4,97 (0,97) 9,26; p<0,001

Satisfação com a vida 5,50 (1,18) 5,68 (1,17) 5,25 (1,16) 4,70; p<0,001

Afetos Positivos 5,42 (1,45) 6,13 (1,14) 4,43 (1,24) 18,29; p<0,001

Afetos Negativos 2,80 (1,23) 2,83 (1,32) 2,77 (1,10) 0,61; p>0,05

O mesmo teste foi realizado com cada componente do BES, através do qual 
se verificou que os jovens apresentam índices significativamente maiores de 
satisfação com a vida e afetos positivos do que os idosos, conforme mostrado 
na Tabela 1. Com relação aos afetos negativos, a média dos jovens também foi 
sutilmente maior que a dos idosos, porém, esta variância não foi estatisticamente 
significativa. 
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De acordo com Otta e Fiquer (2004) existem diversas perspectivas acerca da 
relação entre o BES e a idade. A perspectiva dos indicadores sociais (renda, 
idade, status marital, etc.) indica que o BES diminui com a idade; a teoria da 
seletividade socioemocional (as emoções são mais reguladas nas pessoas mais 
velhas), por sua vez, acredita que o BES aumenta com o passar da idade, e 
por fim, a teoria do set-point. Para a visão do set-point o que importa são as 
características de personalidade e os aspectos hereditários não sendo relevante 
avaliar a relação entre idade e o BES. No entanto, tais perspectivas não fazem 
referência a possíveis diferenças entre alguns dos componentes do BES e no 
presente estudo, foi encontrado esse dado interessante. Foi verificado que o 
BES sofre influência pela idade quando é analisado o BES e dois dos seus três 
componentes (SV e AP). Ao passo que a avaliação dos afetos negativos parece 
não sofrer mudanças significativas com o passar da idade, ou seja, as mudanças 
no BES, na satisfação com a vida e nos afetos positivos com a chegada da 
velhice requerem muito mais atenção do que as mudanças quanto aos aspectos 
psicológicos negativos (afetos negativos), uma vez que estes se mantêm mais 
estáveis no decorrer da vida.   

Quando se considerou apenas a parte da amostra residente em meio urbano, 
ao comparar jovens e idosos, verificaram-se resultados semelhantes à amostra 
geral. Os jovens apresentaram índices significativamente maiores de BES, SV e 
AP, e não diferiram com relação aos AN, conforme indicado na Tabela 2.

Porém, considerando apenas os participantes do no meio rural, além dos AN, a 
SV também não diferiu significativamente nas duas faixas etária, sendo que os 
jovens apresentaram índices significativamente maiores de BES e AP do que os 
idosos. Entende-se com isto que, no ambiente rural, o nível de BES de jovens e 
idosos está mais próximo do que no meio urbano, pois dois dos três componentes 
do BES não apresentaram diferença entre as faixas etárias. 

De acordo com Rowles (1984, citado por Sequeira & Silva, 2002) os meios rurais 
são contextos privilegiados de envelhecimento. Uma das vantagens apontadas 
por ele é que no meio rural o contexto físico permanece estável por muito tempo 
e as mudanças acontecem gradualmente, isso possibilita uma maior familiaridade 
com o meio. Além disso, na zona rural o ritmo de vida no cotidiano é mais lento 
e isso favorece aos idosos que, com seu tempo de reação lentificado, possuem 
maior inclinação à calma do que as trocas sociais rápidas. Outra vantagem é a 
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maior estabilidade populacional encontrada no campo favorecendo a manutenção 
dos laços afetivos, maior contato, maior rede de vizinhança que proporcionam 
maior apoio prático, emocional e psicológico. Outro importante benefício do 
campo é o sentido de identidade proporcionado pelas redes de relações em que 
cada indivíduo conhece os nomes e a vida dos outros membros da comunidade. 
Isso promove uma rede de suporte social constituído por vizinhos, familiares 
e amigos reforçando a interação social. Rowles afirma ainda que o ambiente 
rural é um meio social estável em termos de regras e normas sociais, fornecendo 
modelos de comportamento específicos e estáveis, com mudanças lentas. Outros 
estudos confirmam essa idéia dos benefícios do meio rural para as pessoas que 
vivem neste ambiente (Albuquerque, Souza, & Martins, 2010; Albuquerque, 
2002; Albuquerque, Gouveia, Rodrigues, Martins, & Neves, 2009; Martins, 
Albuquerque, Gouveia, Rodrigues, Neves, 2007).

Tabela 2. Índices médios do BES e seus componentes em função da faixa 
etária e do ambiente

Urbano
t

Rural
T

Jovens Idosos Jovens Idosos

BES 5,76 (0,98) 4,92 (1,05) 7,76; p<0,001 5,57 (0,92) 5,03 (0,87) 5,22; p<0,001

Satisfação 
com a vida 5,83 (1,15) 5,19 (1,22) 5,08; p<0,001 5,54 (1,17) 5,34 (1,08) 1,54; p>0,05

A f e t o s 
Positivos 6,19 (1,15) 4,36 (1,32) 13,78; p<0,001 6,07 (1,12) 4,51 (1,15) 12,16; p<0,001

A f e t o s 
Negativos 2,75 (1,19) 2,79 (1,11) -0,27; p>0,05 2,90 (1,43) 2,75 (1,08) -1,05; p>0,05

Apesar de apresentarem bons índices de BES, pode-se concluir que, de um modo 
geral, os idosos não mantêm os mesmos níveis ao longo da vida, sendo mais 
felizes quando mais jovens.
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CONSIDERAÇÕES FINAIS

Estudos como este permitem ampliar a compreensão dos fenômenos psicológicos 
na velhice, tanto por apresentarem um contra ponto com os jovens, como por 
considerarem o ambiente rural, já que a maioria das pesquisas concentra-se no 
meio urbano.

Na velhice uma eficaz interação do indivíduo com o meio em que vive é 
fundamental para aspectos relacionados à satisfação com a vida, é imprescindível 
buscar maior compreensão acerca do contexto do qual o idoso faz parte. Contudo, 
poucos estudos abordam ambientes rurais. Com isto, tanto a população rural deixa 
de ser contemplada e compreendida na sua individualidade, como os padrões 
e teorias sobre o envelhecer são impostos para a sociedade como um todo, 
considerando que todos os indivíduos comungam das mesmas possibilidades.

Como visto nos resultados, no meio rural, os idosos apresentaram índices de 
satisfação com a vida mais próximos dos jovens do que no meio urbano. Isto 
confirma um favorecimento das características do ambiente rural à manutenção 
dos índices dos componentes do BES na velhice. Alguns programas sociais, no 
Brasil, têm sido colocados em prática com o intuito de evitar o êxodo rural, por 
exemplo, o Programa de Fortalecimento da Agricultura Familiar (PRONAF) com 
uma linha de crédito especificamente dedicada aos jovens. Esta pesquisa mostra 
que as políticas públicas devem estar atentas ao bem-estar dessas populações, 
preocupando-se não apenas em evitar o envelhecimento do meio rural com a 
saída dos jovens do campo ou a migração desordenada para o ambiente urbano, 
mas promovendo o estabelecimento dos jovens no meio rural pensando em um 
futuro envelhecimento mais saudável e melhorando as condições daqueles que 
migraram para os grandes centros. Poucos se dão conta de que o investimento no 
ambiente rural é a melhor maneira de garantir por efeito indireto, a melhoria da 
qualidade de vida da população que habita os grandes conglomerados humanos. 
Pesquisas como estas podem indicar que este é um bom caminho a ser trilhado 
por este motivo se advoga mais estudos considerando esta população como tema 
central.
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INTRODUCCIÓN

En la última década del siglo pasado, la industria textil  en México, ha 
tendido a relocalizarse en espacios rurales; este es el caso del municipio 
de Tehuacán, en el estado de Puebla. Dicho municipio en la década de 

los 90s se convirtió en un importante receptor de maquilas de exportación de la 
industria del vestido. El municipio se encuentra localizado en una zona de gran 
importancia agrícola,  por su papel en la domesticación de especies vegetales, 
entre los que destaca el cultivo del maíz, por lo que su población campesina 
(principalmente indígena) mantenía un estilo de vida ligado a la producción 
agrícola de autoconsumo. Con el advenimiento de la industria maquiladora, 
la vida cotidiana, y por tanto la cultura local, se ha transformado. Si bien es 
cierto que  las rutinas de vida, los espacios, y el trabajo han cambiado, también 
se observa que   con la llegada  de las maquilas se ha creado una población 
explotable y desechable laboralmente, constituida por un importante número de 
indígenas.

La forma de vida, la disciplina del cuerpo, las rutinas, los valores, los intereses, 
los afectos, el tiempo libre, se transforman. Sin embargo, siendo la maquila un 
sistema flexible de origen, su presencia no garantiza ninguna estabilidad, por 
lo que deja a su paso los costos y resultados para que sea la población local 
quien page las consecuencias, en forma de desempleo, deterioro económico 
y del medio ambiente. La investigación se realizó a partir de la información 
obtenida en diversos recorridos de campo que se efectuaron al municipio de 
Tehuacán en los meses de  noviembre y diciembre del 2009, enero y febrero del 
2010. En estas visitas se realizaron   entrevistas a líderes sindicales, y activistas 
de organizaciones no gubernamentales y obreros de las maquilas localizadas en 
la ciudad de Tehuacán. La información obtenida por medio de las entrevistas se 
vinculó con la técnica de observación y el análisis teórico. El presente trabajo 
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se constituye como  una investigación empírica, de corte etnográfico. El marco 
teórico obedece a las aportaciones de la sociología cultural y la psicología social.  

El proceso hegemónico  en la construcción y legitimación de las desigualdades 
sociales
La historia de la sociedad se ha caracterizado por el enfrentamiento entre los 
grupos para apropiarse de los recursos, para garantizar su subsistencia, ganar 
poder y establecer como verdadera y única su concepción del mundo. Los 
teóricos marxista,  analizan los procesos sociales que permiten y mantienen la 
explotación de algunos grupos sobre otros. El concepto de hegemonía posibilita 
comprender este fenómeno y se considera que es el proceso  a través del cual 
las diferencias sociales  se establecen, legitiman y mantienen. Para explicar  el 
concepto de hegemonía,  es importante analizar  la obra del italiano Antonio 
Gramsci (1999), quien estudia las nociones de subalternad y hegemonía, las 
cuales permiten entender las desigualdades sociales, su origen, sus características 
y la forma en que el proceso hegemónico se encarga de crear, controlar, legitimar 
y sostener las desigualdades.
En el sistema capitalista, los grupos hegemónicos (los que controlan los recursos), 
se caracterizan por ejercer el poder  económico y político, ya que  estas dos 
formas de poder se encuentran relacionadas. Aquellos que toman las decisiones 
y que determinan que las maquilas se establezcan en Tehuacán –políticos y 
empresarios- se corresponden con los grupos hegemónicos. Las decisiones 
de estos grupos  afectan a poblaciones enteras. La convivencia entre grupos 
hegemónicos no es pacífica y suelen enfrentarse por las mismas motivaciones 
que los llevan a confrontarse con los  subalternos, el control de los recursos. 
Ante esta situación suelen conformar bloques, debido a que mantienen intereses 
comunes. El enfrentamiento entre grupos hegemónicos puede ser a través de la 
violencia física o a través de tratados, políticas y leyes que en un primer momento 
toman la forma de acuerdos, pero que posteriormente revelan intenciones de 
competencia,  como la que presentan los mercados. 

La mayoría de la sociedad integra los grupos subalternos que conforman las 
clases populares; la forma en que estos perciben e interpretan el mundo es 
diametralmente opuesta a la de los hegemónicos. Por consiguiente, la vida 
cotidiana para los subalternos, como es el caso de los campesinos, obreros e 
indígenas,  difiere totalmente a la de los hegemónicos. Por tanto, el acceso a los 
recursos en las clases populares está restringido, entre ellos destacan los básicos 
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como la alimentación, vestido, salud, educación, hasta los que tienen mayor 
costo, como es el caso de  la ropa de marca, joyería, tecnología, consumo en 
restaurantes y acceso al ocio. Entonces  el mundo se vive y percibe de manera  
diferente en relación al tipo de acceso a los recursos que se posea. 

Es importante mencionar que los grupos subalternos son mucho más grandes 
que los hegemónicos, y aceptan ser dominados, debido principalmente a que 
están desorganizados y a que no cuentan con la información adecuada para 
defenderse de los hegemónicos, y porque no cuentan con un lenguaje similar, 
por ejemplo el desconocimiento de las leyes (Gramsci, 1999). Ello indica que 
La noción del mundo de los subalternos se compone  de información inexacta 
y muchas veces filtrada desde los grupos hegemónicos y esta información se 
conforma en el sentido común. El mundo de los subalternos está envuelto en 
un confuso conjunto de fragmentos de diversas concepciones del mundo, como 
son  creencias, mitos, religiones y rituales, que componen la desorganizada 
forma de entender el mundo de los subalternos. En muchas ocasiones los grupos 
subalternos están constituidos por personas de diversas culturas, religiones, o 
de  grupos sociales diferentes, este aspecto es otro motivo que determina su 
incapacidad para organizarse. 

La hegemonía como proceso mantiene las relaciones de explotación en contextos 
de relativa paz gracias al consenso, la coerción y  la lucha. Por lo que atañe 
al consenso,  los subalternos han aceptado la dominación por considerarla 
natural, conveniente o la única opción. Pero La hegemonía no es solo consenso 
ideológico, ya que en ciertas situaciones los grupos dominantes no recurren 
a ella, sino a la coerción (Roseberry, 1994). La coerción es empleada cuando 
los subalternos confrontan, cuestionan o resisten la dominación. Es decir que 
los grupos hegemónicos pueden utilizar la coerción-violencia, generalmente  
justificada a partir de la ley para mantener el orden y para controlar el descontento. 
Respecto a la lucha,  entre la coerción y el consenso hay fuerzas e intereses que 
se enfrentan abiertamente. La lucha está presente en las huelgas, las denuncias y 
demandas de los trabajadores y en la contestación que a estas iniciativas hacen 
los empresarios y políticos. Debido a la lucha la hegemonía se establece también 
como un estado de movimiento y cambio social, es decir, como un proceso 
inacabado y permanente. 
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Los subalternos carecen de autonomía política, por lo que permiten ser 
representados por los hegemónicos. Es por ello que constantemente tratan de  
unificarse en partidos o sindicatos, pero los grupos hegemónicos se encargan de 
impedir dicha unificación. Dado que los grupos subalternos no tienen autonomía 
política, no cuentan con el apoyo de las leyes de los grupos dominantes, por lo 
que sus luchas no son legales. Los subalternos están conscientes de su posición 
subalterna, y reconocen a aquellos que les dominan y la forma en que lo hacen, por 
ello buscan la forma de resistir, tolerar y escapar de esa dominación (Roseberry, 
1994). El ocio, las fiestas, o el humor, pueden convertirse en débiles formas de 
resistencia.

Si los grupos hegemónicos tienen concepciones oficiales de la realidad, 
los grupos subalternos tienen el folklore; el cual es una cultura opuesta a la 
oficial, es una serie de nociones que constituyen una manera desorganizada 
de interpretar la realidad (Crehan, 2002). El folklore se opone a los conceptos 
oficiales articulando una relación  entre dominantes y dominados y no entre 
lo tradicional y lo moderno, por tanto el folklore es una característica más del 
mundo subalterno. Ambas concepciones del mundo chocan,  pues son opuestas 
en intereses. 

Ya que  la concepción hegemónica de la realidad no está del todo  al alcance de 
las masas, los subalternos tratan  de establecer su propia concepción del mundo 
(Crehan,  2002). Por tal motivo se observan rituales, fiestas, tradiciones, que se 
constituyen como espacios integrados e integradores, en donde los subalternos 
organizan sus vidas: mayordomías, fiestas, medicina tradicional y brujería, 
adoración a los santos o a los espíritus de la naturaleza, constituyen formas de 
organizar una vida  distinta a la  del estilo hegemónico.

Hasta ahora pareciera que este análisis propone que  las relaciones de poder 
en el mundo son dicotómicas, sin embargo, no es posible definir la relación 
entre los grupos como subalternos y hegemónicos, es decir, como explotados 
y explotadores, cual blanco y negro. La realidad social suele ser mucho más 
complicada, ya que incluye a un gran número de grupos sociales con múltiples 
intereses, que a veces confrontan los intereses de otros grupos y a veces  mantienen 
intereses mutuos. Al respecto Roseberry (1994) con el concepto de campo de 
fuerza explica el proceso hegemónico a través de distintas fuerzas sociales e 
intereses dispares actuando sobre la sociedad. Hegemonía se refiere entonces  a 
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un campo de fuerzas en continuo movimiento (Flores, 2008) de tal forma que 
hegemónicos y subalternos a veces se alían en contra de otros hegemónicos o 
subalternos.

Cuando hablamos de la forma de vida de los indígenas, hacemos referencia a 
su “cultura” y este concepto  ha sido utilizado de diferentes maneras según el 
contexto social; así para algunos estratos sociales, cultura es sinónimo de arte. 
Para otros estratos, cultura es  conocimiento, unos más consideran que cultura 
es folklore o tradición. Cultura no es solo “algo que persiste a través del tiempo, 
pasando de una generación a otra” (Crehan, 2002, p.129). La cultura está 
determinada  por las relaciones económicas básicas y las clases, pero es además 
algo que conforma la hegemonía y que se crea y recrea de manera constante y 
activa. Por tanto, cultura no es algo inofensivo y pacífico, es un lugar donde se 
enfrenta las diferencias y las luchas sociales. Cultura es  la forma en que la gente 
vive la clase a la que pertenece. La cultura se determina por las diferencias en la 
forma de vivir y construir la realidad, en el acceso a los recursos y en la forma de 
producir los elementos necesarios para la subsistencia. Por tanto, el empresario 
que toma decisiones respecto a los mercados donde colocará su producción, 
vive inmerso en una cultura diferente a la del indígena que deja la milpa (por la 
crisis del campo) y se incorpora al trabajo en la maquila, o migra hacia Estados 
Unidos, cambiando con ello, de manera radical, su forma de vida. Es un error 
pensar que el indígena tenía una alternativa, pues en realidad no había opción 
en su decisión. Con la transformación de los procesos productivos cambia la 
cultura local, de tal forma que con la transformación de campesinos a obreros, 
albañiles o migrantes, la cultura se transforma. Si bien la cultura siempre se está 
transformando por el embate de los procesos históricos, es la forma en que estos 
procesos se presentan en la actualidad -afectando espacios y formas de vida a 
través de la explotación laboral y la utilización de discursos que legitiman estos 
procesos -, lo que le da un carácter excepcional.

La cultura es un “proceso social total en el que los hombres definen y configuran 
sus vidas” (Williams, 1977, p.129).  La cultura desde esta perspectiva  es 
holística y universal; pero a la vez articular, según el lugar donde se viva. Es un  
proceso que se crea mediante la legitimación o mitificación del poder económico 
y político (Altamirano, 2002). La cultura es un instrumento de dominación, 
pero también una forma simbólica por medio de la cual los seres humanos 
ordenamos y construimos nuestra comprensión del mundo y que promueve una 
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fundamentación lógica del  orden social. Por tanto, cuando admiramos la cultura 
indígena estamos también admirando aquellos elementos que convierten al grupo 
indígena en dominado. Lo anterior no implica que su estilo de vivir, que puede 
tener importantes aportaciones en el manejo sustentable de los recursos, no sea 
digno de imitarse, pero el problema radica en que los estilos de vida indígena o 
campesina no son compatibles con el sistema capitalista. Por tanto, su particular 
forma de vivir los convierte, en el sistema capitalista, en grupos vulnerables,  
recursos utilizables y súper explotables.

Con respecto a la vida cotidiana, Lefebvre (1984) menciona que el termino 
producción en Marx no se reduce a la fabricación de productos, también se 
refiere a la creación de obras, incluidos el tiempo y el espacio social. En donde 
la producción espiritual es inherente al hombre, lo mismo que la producción 
de cosas. También el concepto de producción se refiere a la producción por sí 
mismo, del ser humano, en el proceso de su desarrollo histórico, lo cual permite 
la producción de relaciones sociales, por tanto, el término abarca la reproducción 
social. Hay reproducción biológica, reproducción material y reproducción de 
relaciones sociales. La reproducción social se realiza en la vida cotidiana, lugar 
donde la cultura se produce día a día (Lefebvre, 1984). La cultura es la forma en 
que se reparten los recursos de la sociedad, y por tanto es la forma de orientar la 
producción (producción del ser humano de su propia vida). En relación a la vida 
cotidiana Heller (1994) menciona que es la suma de factores individuales que 
hacen posible la reproducción social. 

La vida cotidiana se compone de repeticiones y requiere de un cierto equilibrio 
que permita a los individuos vivir su cotidianeidad con un cierto grado de 
seguridad. Cuando no es posible vivir la cotidianeidad, debido a los conflictos 
sociales o por escases de recursos, que dificultan el vivir, entonces comienza la 
revolución, entendida  como la búsqueda de una trasformación que permita a 
la sociedad o a ciertos sectores sociales, vivir sin conflictos. La alienación es 
el proceso por el cual se arranca a los individuos las riquezas de lo cotidiano, 
destruyendo la capacidad creadora de todas las áreas de la vida, sean estas el 
trabajo, la familia, la sexualidad y lo espiritual. 

Cuando la industria de la maquila irrumpe en la vida cotidiana de una región,  
podemos observar la alienación en forma de trabajo extenuante y sobre explotador 
que arranca la creatividad campesina, religiosa, la fiesta, la tradición y que 
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encierra a los trabajadores en fábricas donde el trabajo implica la obediencia, los 
limites, lo repetitivo y monótono. El sistema industrial que se integra a la región, 
influye de diversas maneras transformando la forma de vestir, la alimentación 
y el ocio. El sistema capitalista cambia la vida cotidiana rural en una nueva 
vida cotidiana. La vida  cotidiana es transformada por el embate del proceso 
hegemónico de manera totalizante, ya que es esta relación de dominio la que 
determina  todos los aspectos de la vida.

La cuna del maíz y la vida cotidiana ligada a la milpa
El municipio de Tehuacán se localiza en el sureste del estado de Puebla, forma 
parte de la región conocida como el Valle de Tehuacán y es uno de los centros de 
domesticación de plantas más importantes del país. Estudios sobre la evolución  
de la agricultura en el Valle de Tehuacán-Cuicatlán, como los realizados desde 
los años setentas por MacNeish (1972), han permitido clarificar algunos aspectos 
de la evolución vegetal; además, estos estudios permiten analizar formas de 
manejo y prácticas culturales con las que se pueden desarrollar estrategias de 
conservación del medio ambiente y de uso sustentable de los recursos naturales.

La ciudad de Tehuacán es la segunda más grande del estado de Puebla; ubicada a 
120 kilómetros de la capital del estado.  El municipio cuenta con una superficie 
de 502 kilómetros cuadrados, limita con los municipios de Santiago Miahuatlán, 
Ajalpan, Chilac, San Martín Atexcal, Altepexi, San Antonio Cañada, Zapotitlán 
Salinas, Nicolás Bravo, Vicente Guerrero y Tepanco de López. De acuerdo 
al conteo de población reportado por INEGI para el 2005, en el municipio de 
Tehuacán habían  260, 923 habitantes, de ellos 123, 113 eran hombres y 137, 810 
mujeres. El crecimiento poblacional del municipio se vio acelerado debido  a la 
llegada de industrias maquiladoras que se instalaron desde los 90s. La cuidad 
de Tehuacán impacta económicamente de manera directa a los municipios que 
comprenden el Distrito de Tehuacán y a las regiones colindantes.
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Figura 1. Ubicación del municipio de Tehuacán

En el distrito Judicial de Tehuacán existe una importante presencia indígena 
generalmente asociada con formas de vida campesina. Las etnias con mayor 
número de personas en la región son: nahuas, mazatecos, mixtecos y popolocas. 
En el cuadro 1 se describen las cuatro zonas que conforman la región, los 
municipios que las integran  y la presencia indígena en su interior. Para los 
indígenas del Distrito de Tehuacán, la supervivencia estuvo fuertemente 
vinculada con la existencia de la milpa, la cual incluye una gran variedad de 
cultivos teniendo como principal el maíz. La milpa es un espacio cultural muy 
distinto al monocultivo con objetivos comerciales. La milpa tiene el objetivo 
de proveer de los productos alimenticios básicos para la subsistencia. Quienes 
consideran al maíz como mercancía, consideran que los rendimientos que 
los campesinos obtienen del maíz son poco productivos si se comparan con 
producción industrial.
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Cuadro 1. Características de la región de Tehuacán

Fuente: elaborado a partir de Barrios (2004).
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El objetivo del cultivo del maíz en las comunidades indígenas busca proveer 
de varios productos alimenticios a las familias, de ahí el vínculo cultural e 
incluso ritual de las comunidades en relación a la milpa. Para los empresarios 
la desaparición de las especies de maíz criollo no representa ningún problema, 
mientras que para las familias de las comunidades indígenas y campesinas, la 
presencia del maíz y de los productos agrícolas en la milpa hacen la diferencia 
entre permanecer o morir (Barrios,  2008). 

En las comunidades indígenas y campesinas del Distrito de Tehuacán,  los 
recursos naturales son vistos como bienes con valor de uso y no con valor de 
cambio. El bien con valor de uso implica la valoración del recurso, en el sentido 
que permite mantener una forma de vida determinada. El valor de cambio implica  
la explotación del recurso natural para su comercialización,  la explotación de la 
mano de obra para su transformación y  la explotación de más mano de obra para el 
embarque y comercialización del producto final. El indígena toma de la naturaleza 
lo necesario para sobrevivir, y si acaso toma un excedente para la comercialización 
del producto, este suele ser transformado y transportado por el mismo indígena. 
En caso de existir intermediarios o acaparadores, el pensamiento indígena, -con 
esta noción del mundo diametralmente opuesta a la del empresario-concibe 
como justo que el acaparador obtenga una ganancia. Esta forma de percibir el 
mundo, que se relaciona con el recibir lo necesario –entendiendo necesidad como 
aquello indispensable para vivir, y no como la satisfacción de deseos-, convierte al 
indígena y campesino en víctima de los productores industriales de gran escala. La 
economía campesina es: “…aquella donde la mayor parte de la producción es para 
la autosuficiencia no especializada, minifundista basada en el esfuerzo familiar y 
la bioenergía y dirigida a la propia reproducción de la unidad productiva familiar” 
(Toledo,1991, p. 7). 

Surgimiento y origen de la  capital de los jeans 
Con un enfoque geográfico marxista, Harvey (2003) expone que el capitalismo 
transforma la geografía “a su propia imagen”, lo cual incluye la producción de un 
espacio teñido por nuevas organizaciones territoriales, sistemas de comunicación 
y transporte, y nuevas formas de infraestructura que facilitan la acumulación de 
capitales, transformando con ello al mismo capital y creando nuevas facetas en 
el sistema. Las transformaciones que sufre la región de Tehuacán se explican 
por esta misma dinámica. Para Aguilar, Juárez y Ramírez (2009) el paso de la 
agricultura a actividades no agrícolas se explica por la crisis del campo en cuanto 
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a su modelo productivo y las transformaciones de la política agrícola, lo que trajo 
como consecuencia la marginación de las actividades agrícolas, el declive de sus 
ingresos y el surgimiento de la pluriactividad como estrategia en la reproducción de 
las familias campesinas. Estas transformaciones en la agricultura son impulsadas 
por la transformación de la política agrícola y económica que se ha promovido 
en el país a través del cambio del modelo de sustitución de importaciones al de 
apertura de mercados. Lo anterior explica el origen de la actual condición de la 
región de Tehuacán. 

En la década de los 90s y favorecida por el Tratado de Libre Comercio,  la industria 
del vestido, en México, se destacaba como una de las principales actividades en 
el rubro de la exportación. Si bien la industria de electrónicos, componentes y 
equipos especiales y la industria del automóvil se habían destacado en la década 
de 1980, la industria del vestido comenzaba a mostrarse como una de las más 
competitivas. Clasificada en la División Manufacturera II  de acuerdo a la 
tipología del Sistema de Cuentas Nacionales del Instituto Nacional de Estadística, 
Geografía  (INEGI), la industria del vestido en México comienza a despuntar 
debido a la reestructuración de la industria estadounidense, a través de la maquila 
(Juárez, 2004).  La naciente industria del vestido Mexicana surgía en el marco 
de las nuevas políticas neoliberales que conformaban y condicionaban una nueva 
regionalización de la producción. 

Este periodo histórico obedece a la transición en México del modelo de sustitución 
de importaciones al modelo de libre mercado. Si bien en el país existían maquilas 
de diversos rubros desde la década de los 60s1 – estando las primeras maquilas 
localizadas al norte y dedicadas a la producción de electrodomésticos,-  la expansión 
de este tipo de industrias, después de los 80s, obedece a distintos periodos que 
conforman  una nueva geografía trasnacional. Esta nueva geografía se caracteriza 
por procesos de creciente interdependencia productiva (De la O, 2006), lo cual ha 
provocado la inclusión  de ciertos sectores de la sociedad y la exclusión de otros. 
1 Las primeras maquilas llegaron a México en la década de los 60s impulsadas a través del Pro-
grama de Industria Fronteriza. Este programa daba solución al problema de desempleo que con 
la terminación del Programa Braceros (iniciado en 1942) enfrentaba la frontera. El Programa de 
Industria Fronteriza ofrecía una serie de ventajas sociales y económicas a las firmas estadoun-
idenses con la finalidad de que se instalaran en la frontera norte. Entre 1966 y 1968 se observa 
una acelerada implementación de maquilas en la frontera que posteriormente continuó su expan-
sión a otras regiones.
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La expansión de la maquila en el territorio nacional, provocó una reorganización 
de la fuerza de trabajo y  durante ciertos periodos la incorporación masiva de 
mano de obra femenina. El empleo al que se adhirieron  los obreros de la industria 
del vestido se ha caracterizado por sus bajos salarios, el uso de tecnologías 
relativamente sencillas y   por producir bienes de consumo con un uso intensivo 
de la mano de obra (Díaz, 2002). 

Las maquilas del vestido que durante la década de los 90s se insertaron en el 
municipio de Tehuacán se caracterizaron por participar en cadenas productivas 
internacionales que se mantienen al margen de la producción nacional y 
del mercado doméstico; se trata de eslabones productivos que incorporan 
materias primas provenientes del extranjero, que se favorecieron de políticas 
proteccionistas y programas de desarrollo con miras a un desarrollo basado en la 
dependencia de las trasnacionales y que no estimula el desarrollo a partir de la 
producción y del mercado nacional. En este contexto, las maquilas se incorporan 
a los territorios donde las ventajas competitivas se traducen en bajos salarios y 
facilidades que otorgan los gobiernos tanto en impuestos como en infraestructura.  

Las maquilas de exportación se establecieron en Tehuacán principalmente en 
la década de los 90s, cuando México era el primer proveedor de la industria 
del vestido hacía Estado Unidos. Respecto a la expansión de la industria en 
la región, Barrios y Santiago (2004) reportaban que en el año 2000 había 700 
empresas en la región, las cuales se encontraban localizadas en 20 municipios  
aledaños al municipio de Tehuacán. Estas maquilas proporcionaban trabajo a 
personas  originarias del municipio de Tehuacán y de municipios cercanos, es 
decir, a la población rural. Sin embargo estos datos no concuerdan con las cifras 
oficiales, ello se debe a la existencia y proliferación de empresas maquiladoras 
en la clandestinidad lo cual hace imposible determinar las cifras exactas. 

De la década de los 90s a los primeros años del siglo XXI, las maquilas 
comenzaron a entrar en ciclos de mayor producción y disminución de la 
producción producto de las crisis cíclicas de la economía, de tal forma que a 
partir del 2002 la producción comienza a decaer, y las maquilas comenzaron a 
retirarse de la región dejando a su paso serios problemas de desempleo (Juárez, 
2004). Lo que convirtió a la mano de obra en desechable. Según datos del 2010 
de la Secretaría de Economía, en la actualidad hay 12 maquilas textiles vigentes 
en el municipio de Tehuacán. En la región  existen pequeños talleres clandestinos 
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con poco personal laborando, y el trabajo a domicilio se caracteriza por estar en 
la clandestinidad. Ello ha significado que la clandestinización del trabajo sea 
la siguiente etapa en el proceso de cambio acelerado del trabajo en la región, 
al igual que la migración. Con la transformación de la región la  población 
comienza  a vivir una vida cotidiana citadina. Con la presencia de las maquilas 
la vida cotidiana en la región ha adquirido características propias de las grandes 
ciudades (Hernández de la Cruz, 2008).

Maquila y vida cotidiana en el contexto de la súper explotación
Antes de la década de los 70s, el campesinado había sido percibido como un 
grupo más o menos heterogéneo; posteriormente se reconoce las diversidades 
culturales locales y regionales. A pesar de que parecía que los grupos campesinos 
mostraban resistencia al embate capitalista, la incorporación a la diversidad 
ocupacional y a la migración  se conformaron como estrategias de las “sociedades 
campesinas” para reproducirse, y no pueden ser consideradas como ausencia de 
resistencia (Cordero, 2007). Sin embargo estas estrategias de reproducción muy 
a menudo implican altos costes, tal es el caso de la súper explotación, en la cual 
difícilmente se puede percibir algún tipo de resistencia. Como obreros, en las 
maquilas de Tehuacán  los habitantes del espacio rural se transforman en mano 
de obra súper explotable. La súper explotación es una forma de explotación 
que implica no solo el robo que hace el empresario de la plusvalía generada 
por el trabajador, además implica la extensión de la jornada de trabajo de tal 
forma que roba al trabajador el tiempo que de forma vital debe dedicar a la 
reproducción de su vida: descanso, familia, esparcimiento. La súper explotación 
implica la intensificación de la jornada de trabajo por él mismo o por un salario 
menor, para aumentar la productividad del trabajador aun a costa de su propia 
vida (Flores, 2008). La mano de obra súper explotable de Tehuacán que fue 
contratada en la década de los 90s o que continua laborando en las maquilas 
que aún existen en la región, está constituida por jóvenes de origen indígena o 
rural, y  mestizos del municipio de Tehuacán, con baja escolaridad, que perciben  
ingresos reducidos y que eran capaces de integrarse a las cadenas productivas 
internacionales como mano de obra intensiva, abundante y barata (Santiago, 
2009), este mismo personal contaba con una formación escolar suficiente para 
obtener de él, un índice de producción adecuado. Muchos de estos jóvenes no  
trabajaron como campesinos, pero sus padres y abuelos si, por lo que vivieron 
las transformaciones de la vida cotidiana de manera directa, en relación a su 
generación.



78

En la actualidad y debido al cierre de maquilas y a la migración de los hombres, 
son las mujeres quienes  se han quedado a laborar dentro de las maquilas 
(especialmente las maquilas clandestinas), porque aún pueden encontrar trabajo. 
Las mujeres viven condiciones laborales caracterizadas por las tensiones que se 
generan de la súper explotación y la flexibilidad (características inherentes al 
sistema maquilador) y sus características  personales: etnia, género, lenguaje, 
generación, escolaridad, estado civil, condición de maternidad (características 
inherentes a los trabajadores). Para las mujeres que se integran a este tipo de 
trabajo se establecen relaciones donde la coerción es más clara que el consenso. 
Como ya se mencionó, mientras los varones migran, las mujeres trabajan en 
las maquilas donde el espacio laboral se caracteriza por el abuso físico  y 
psicológico, matizado por las relaciones de género. Con la incorporación 
al trabajo en la maquila, la vida cotidiana cambia en el sentido de horarios, 
disciplinas, relaciones familiares, distribución del gasto familiar y los roles al 
interior de la familia.  Los cambios ocupacionales crean transformaciones a 
nivel intradoméstico reestructurando a la familia. Se trata de transformaciones 
en la vida cotidiana que son determinadas por las crisis cíclicas y la dinámica 
inherente al capital, donde la región y sus pobladores pagan los costes que no 
asumen las firmas extranjeras. 

La presencia de maquilas aun en la forma de maquilas clandestinas sigue 
siendo económicamente relevante en la región. La rotación que podría ser 
interpretada como lucha es en realidad una parte intrínseca de la dinámica del 
sistema maquilador, donde la forma de elevar la ganancia implica mantener 
en movimiento al personal para evitar la obligación de otorgar cualquier 
derecho laboral. De tal forma que la rotación favorece a la maquila pero es 
además compatible con su dinámica de corta vida regional y su tendencia a la 
movilidad (Flores, 2008). Las condiciones de vida de las mujeres favorecen 
la rotación. Las mujeres entran y salen de la maquila, muchas veces influidas 
por sus ciclos de vida (género, generación, y clase). Ante la imposibilidad de 
obtener beneficios legales  -y ante la imposibilidad de tolerar las rutinas de 
trabajo en condición por ejemplo de embarazo-, las mujeres dejan la maquila 
en forma voluntaria ahorrándole a la empresa los costes de sus derechos y 
aumentando con ello la ganancia que la maquila obtiene de su explotación.  
Los discursos que se construyen en relación al trabajo de las mujeres en las 
maquilas, permiten su súper explotación, donde la categoría de género favorece 
y legitima relaciones de poder y procesos económicos, en donde el trabajo en 
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las maquilas se considera adecuado para la esposa, mientras que la migración 
es adecuada para los hombres. 

En cuanto al trabajo a domicilio, en el que la vida y el trabajo se caracterizan por 
la clandestinidad, las trabajadoras utilizan sus propios recursos (luz, espacio, 
agua, e incluso la mano de obra del resto de la familia, incluidos los menores) 
ahorrando a  la maquila el  desgaste de estos recursos. En estas relaciones de 
clandestinidad no hay una relación formal que otorgue derechos laborales, por 
lo que la súper explotación y las dinámicas del capital colonizan los espacios 
íntimos de manera directa. La súper explotación se manifiesta en el trabajo a 
domicilio por la invasión de espacios vitales para colocar la mercancía, por 
la dedicación de tiempo (que era dedicado a la convivencia familiar), por la 
utilización de recursos y por la explotación de mano de obra infantil.  

El salario favorece la reproducción de los trabajadores, pero siempre es  el 
mínimo necesario para la reproducción del trabajador y está determinado por 
las condiciones históricas. De tal forma que, el salario que se genera de la súper 
explotación en Tehuacán  se relaciona con las condiciones de marginación y 
pobreza que históricamente han vivido los campesinos y familias rurales en el 
país, en donde el mínimo históricamente determinado es marginal. Este tipo 
de salario no dignifica al trabajador, por el contrario lo concibe como recurso 
desechable. Se ha considerado que el salario producto de este sistema laboral 
beneficia a la economía familiar y es un motor de desarrollo, sin antes considerar 
que el trabajo que lo ha generado se caracteriza por la súper explotación. Los 
discursos que justificaron la presencia de maquilas como estrategias para 
el combate a la pobreza, -freno a la migración,  activador del desarrollo,  
alternativa para modernizar y urbanizar el medio rural-, no revelan la presencia 
de condiciones de súper explotación de las personas y de su entorno. La 
súper explotación se observa incluso en la vulnerabilidad de los trabajadores, 
especialmente las mujeres, ante la violencia, el crimen y las enfermedades 
(Pelcastre, Kendall y Magis,  2008).

En cuanto a las transformaciones de espacios y formas de vida, el empleo 
rural no agrícola supeditado a la presencia de maquilas, transforma el espacio 
rural y las características de los hogares y de sus habitantes rurales (Aguilar, 
et al., 2009). La presencia de empresas supeditadas al capital y las políticas 
nacionales e internacionales  impacta, transforma y afecta el espacio rural y la 
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vida cotidiana de sus pobladores. 

El trabajo rural no agrícola puede financiar las actividades agrícolas, sin 
embargo, la inversión que realizan en la agricultura es pequeña porque los 
ingresos son bajos y son destinados a solventar las necesidades básicas de sus 
familias (Aguilar, et al., 2009), esto implica nuevamente que el empleo generado 
en las maquilas no es una solución a los problemas de pobreza en las regiones 
rurales y que al caracterizarse por la súper explotación permite un insignificante 
margen de acción para mantener formas de vida cotidiana anteriores a las de su 
presencia.

Reproducción social ante la crisis de las maquilas: la migración como una 
opción. 
Ante el cierre  de maquilas, diversas estrategias que incluyen el trabajo en el 
ámbito de la construcción, la migración interestatal para trabajar en ingenios 
azucareros, el trabajo doméstico, son realizadas por los más pobres. La 
migración se ha convertido en una opción para ciertos sectores, para asegurar 
la reproducción de la vida, lo cual implica abordar el tema de la clase social. La 
clase social está determinada por la capacidad que tiene un grupo para acceder 
a los recursos, siempre en relación a las acciones de otros grupos. La clase fija 
la forma en que los seres humanos viven y comprenden su mundo. La capacidad 
para hacerse de recursos establece la totalidad de la vida.

Luego de la industrialización acelerada de la región de Tehuacán y el cierre 
masivo de maquilas posterior al 2002, los habitantes enfrentan una nueva 
transformación del espacio, sus procesos y sus formas particulares de vida, lo 
cual impacta la cultura local. Las huelgas y las demandas de los trabajadores 
-muchas veces encabezadas por la Comisión de Derechos Humanos y Laborales 
del Valle de Tehuacán y su líder, Martín Barrios Hernández-, fueron utilizadas 
como  argumentos que permitieron  justificar el cierre  de las maquilas. En realidad 
las maquilas comienzan a desplazarse hacia otras regiones más favorables a sus 
intereses. 

Los empresarios empiezan a hablar de la competencia desleal de países como 
China, la realidad es que no se había previsto la movilidad y flexibilidad de 
las maquilas como parte intrínseca y fundamental  de su existencia. Las firmas 
internacionales podían elegir otros lugares para producir, sin reparar en el daño 
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que habían dejado a su paso, buscaban nuevos destinos que se convertirían en 
zonas maquiladoras emergentes. La  dependencia hacia las firmas extranjeras  
de la industria textil que se había desarrollado en Tehuacán no le permitiría  
integrarse al mercado nacional; ya que este  no contaba con el poder adquisitivo 
suficiente para sostener la producción. Si se optaba por seguir produciendo para 
Estados Unidos ya no se contaba con el renombre de las marcas, sus diseños y 
materias. De tal forma que  insertarse en el mercado internacional con firmas 
propias era una tarea casi imposible. 

Por otro lado si se optaba por la producción nacional se perderían los incentivos 
que los programas de exportación otorgaban  a las maquilas de exportación y a 
las firmas extranjeras. El cierre de maquilas como parte intrínseca del sistema 
maquilador incluía los costos sociales y ecológicos para la región. Los habitantes  
experimentan los procesos de cambio a mediano plazo en la región de Tehuacán 
como incertidumbre que rompe con la repetición que hace segura la vida cotidiana, 
para mutar en una vida cotidiana donde es imposible mantener la estabilidad y 
donde se deben aplicar diversas estrategias para asegurar la reproducción, una de 
ellas es la migración. Santiago (2009) analiza la relación entre migración y cierre 
de maquilas. Si bien en la región de Tehuacán la migración interna ha existido a 
lo largo de la historia, hoy se observa –vinculado al cierre de maquilas- el inicio 
de una migración acelerada hacia los Estados Unidos.

La migración en esta región toma la forma de migración emergente, es 
decir, una migración diferente a la que se ha establecido en regiones con una 
tradición migratoria de muchos años (Binford, 2004). De manera emergente, 
rápida y acelerada se establecen redes y  flujos migratorios  como estrategias 
de reproducción de reciente incorporación. En la actualidad se observa en la 
región una migración emergente a  Estados Unidos donde el perfil del migrante 
según Santiago (2009) en el estudio que realizó en Miahuatlán, está compuesto 
principalmente por hombres jóvenes cuya escolaridad es de primaria y secundaria, 
y cuyos destinos principales son California, Arizona y Florida, y solo pocas  
mujeres migran. Generalmente las mujeres se quedan en la región y se mantienen 
laborando en y para las maquilas. El grupo de migrantes se corresponde con el 
grupo de desempleados de las maquilas, y  la migración está condicionada por la 
presencia y crisis de la maquilas. 
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Para quienes se quedan, en especial para los mayores, los niños y las mujeres, 
la dinámica  familiar se ve afectada por la ausencia del migrante, pero a su 
vez su importante presencia en forma de remesas. A pesar de la distancia los 
lazos familiares se mantienen y transforman incorporando a los valores locales 
aquellos por los que se atesora la existencia del  que ha migrado. 

Para Cordero (2007) los migrantes de origen rural se constituyen como parte 
de una ruralidad trasnacionalizada donde los transmigrantés transitan en 
campos de desigualdades y poderes que se originan en procesos en diversas 
escalas espaciales que van del lugar de origen al lugar de destino. Es en estos 
procesos que se establecen nuevas formas de clase en las cuales los migrantes 
alcanzan prestigio en su comunidad, pero son discriminados en Estados Unidos 
de una manera distinta a como se les discrimina por su origen rural en México, 
además los mismos migrantes comienzan a diferenciarse  entre unos y otros, -por 
ejemplo por su estatus como legales o ilegales-. En Estados Unidos los migrantes 
experimentan los diversos espacios sociales como configuraciones de poder  en 
donde etnia, raza, género y generación son determinantes para comprender  “las 
maneras en que se vive la clase como experiencia total en espacio y tiempos 
determinados” (Cordero, 2007, pp. 40-41). 

Es así que el género (ser hombre o mujer), la etnia (ser indígena, o mestizo), 
y la generación (ser joven o viejo), determinan el acceso a ciertas formas de 
trabajo, la oportunidad de migrar, o la forma en que se sufren estos procesos. La 
vida cotidiana se transforma en las comunidades donde la migración acelerada 
se presenta en la negociación con el coyote, la obtención de los recursos 
económicos para migrar, el sufrimiento por el hijo o esposo que se va, el temor 
por los peligros que encontrará en el camino, el éxito o el fracaso derivados de 
“pasar o no pasar”, y todo esto se incorpora a los discursos cotidianos, lo mismo 
que la esposa que acepta una nueva estructura familiar. Es así como se integra 
a la vida cotidiana los costes de la presencia y ausencia de las maquilas. Los 
discursos ligados al Plan Puebla Panamá, la Marcha al Sur, que justificaron la 
presencia de maquilas y los costes de dicha presencia en pro del desarrollo, no 
repararon en el daño que sufriría la región y su población. 
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CONCLUSIÓN

El análisis de lo cotidiano permite entender a la sociedad y sus transformaciones 
(desde el Estado, la cultura o el desarrollo tecnológico). Hoy en día lo cotidiano 
se sitúa en lo global, es por esta razón que la vida cotidiana para los pobladores 
de Tehuacán se está transformando en forma acelerada. La región se incorporó a 
las cadenas productivas mundiales desde una posición subalterna que convirtió 
a los pobladores en mano de obra súper explotable y desechable. 

Si bien a través de la historia de la región esta condición marginal ha estado presente, 
este argumento no justica el  mantenimiento de la población en esta situación. 
Cuando se visita el municipio de Tehuacán, especialmente en las colonias donde 
se encuentran las maquilas, y los municipios cercanos, se percibe el crecimiento 
acelerado de la ciudad. Esto es en parte lo que comentan los pobladores, pero son 
las experiencias de vida, las conversaciones, la percepción de la transformación 
lo que permite concluir que la vida se transformó hacia un estilo citadino que 
no necesariamente implica la superación de la pobreza. La cultura local  ha 
cambiado no en relación a la perdida de tradiciones y festividades, más bien por 
la incorporación de nuevas prácticas de reproducción. Es en la vida cotidiana 
donde se crea la cultura como proceso, por tanto, al cambiar la vida cotidiana 
cambia la cultura, y para los trabajadores de la industria del vestido en Tehuacán, 
la vida cotidiana y la cultura cambiaron hacia formas de desechabilidad y la 
aceptación de la incertidumbre como parte de la cotidianeidad. 
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LA POLÍTICA INSTITUCIONAL PARA EL
DESARROLLO RURAL EN MÉXICO

Miguel Ángel Sámano Rentería

INTRODUCCIÓN

En el año 2007 apareció una  Colección sobre “Legislación y Desarrollo 
Rural” publicada por el Centro de Estudios para el Desarrollo Rural 
Sustentable y la Soberanía Alimentaría (CEDRSSA) de la H. Cámara 
de Diputados de México. La colección cuenta con siete volúmenes 
sobre diferentes temas legislativos y el Desarrollo Rural, pero el 

que da una visión de conjunto es el que coordinada Francisco López Barcenas, 
investigador del CEDRSSA y coordinador de la colección mencionada. En el 
volumen titulado “Legislación para el desarrollo rural: una visión de conjunto” 
(2007), es una especie de síntesis de los aspectos legislativos que cada uno de los 
tomos aborda por separado.

El primer capítulo destaca en como se construyó  (y destruyó) el campo mexicano 
en el siglo XX, que es como un antecedente a la legislación actual hoy vigente. El 
segundo capítulo aborda necesariamente el de la propiedad agraria y el desarrollo 
rural, aquí se establece una relación directa con la ley agraria se modificó en 1992 
y sigue vigente sin cambios recientes. El tercer capítulo es el Agua y el Desarrollo 
Rural, aquí hay una relación directa con las leyes y la legislación sobre las aguas y 
que se muestra una tendencia hacia la liberación o a la privatización de un recurso 
tan fundamental. El cuarto se refiere al Ambiente y legislación, que tiene que 
ver con los marcos legislativos a nivel federal y estatal que tiene que ver con la 
conservación del Ambiente. El quinto capítulo trata sobre la Planeación y Desarrollo 
Rural, que tiene una relación directa con la Ley de Desarrollo Rural Sustentable, 
El Programa Especial Concurrente (PEC), así como los programas establecidos 
por las leyes.  El sexto capitulo es sobre Derechos Sociales y Desarrollo Rural, 
que tiene que ver directamente con la ley General de Desarrollo Social, el séptimo 
capitulo se refiere a los Derechos de los Pueblos Indígenas y el Desarrollo Rural, 
donde destaca el derecho al desarrollo consagrado en la legislación internacional y 
por último en el capitulo octavo se aborda la Biotecnología y el Desarrollo Rural, 
donde se analiza la legislación al respecto en México la cual se encuentra a debate 
aun en nuestros días, debido a que es un tema de actualidad.
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A excepción del primer tema, que es introductorio en libro de Francisco López 
Barcenas y otros (2007), los temas se abordan en cada uno de los  tomos diferentes 
que abarca la colección sobre Legislación y Desarrollo Rural. Esto nos abre al 
panorama de todo lo que se ha escrito y legislado histórica y recientemente sobre 
la legislación en torno al Desarrollo Rural. Esto como punto de partida para los 
estudios del Desarrollo Rural es un material básico ya que se parte de análisis crítico 
de la situación en materia de legislación sobre el Desarrollo Rural, aunque no se 
hace un análisis puntual de la política pública institucional se intuye. Es decir hay 
mucha legislación pero pobres resultados en materia de Desarrollo Rural, ya que 
cada uno de los aspectos que se aborda en el análisis es de importancia primordial. 
Lo que se observa a grandes rasgos es una descoordinación institucional, muchos 
programas y complicadas reglas de operación, que impiden que los programas y 
los recursos lleguen al sector agropecuario y las regiones rurales, y por lo tanto se 
frena el Desarrollo Rural a pesar de contar  con recursos legales y financieros para 
impulsarlo.

Muchos de los problemas del Desarrollo Rural institucionalizado son viejos y otros 
se han generado al cambiar la política pública hacia el campo impulsada por los 
gobiernos neoliberales desde 1983 a la fecha han pasado 27 años y cuatro sexenios 
y medio y la situación en el campo mexicano no ha mejorado, sino por el contrario 
se vuelve cada vez más critica al aumentar la migración y el poco crecimiento 
del PIB del sector agropecuario. La apuesta al TLCAN y a la globalización para 
salir de la crisis no ha dado los resultados esperados en materia económica que 
esperaban los tecnócratas mexicanos y la pobreza sigue siendo una constante en 
nuestro país como una característica de los países tercermundistas como el nuestro.

1. Los viejos y nuevos obstáculos del desarrollo rural en México: 
En un ensayo, realizado por Cynthia Hewitt, sobre los obstáculos al desarrollo 
rural en México (2007) señala aspectos centrales de lo que históricamente ha 
sido una política errónea para el sector agropecuario, aunque cada sexenio 
se ha buscado bajo nuevos programas  impulsar el desarrollo rural. Aquí nos 
interesa destacar lo que apunta Hewitt como los problemas no resueltos por 
el Estado y que ha de suponerse que continúan. Los programas impulsados a 
principios de los años setenta y ochenta del siglo pasado tenían la intención 
de disminuir el descontento en el campo. Así el Programa de Inversión para el 
Desarrollo Económico Rural (PIDER) que se puso en marcha en 1971 durante 
el echeverrismo y posteriormente el Sistema Alimentario Mexicano impulsado 
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por el portillismo, en 1981 y 1982, junto con una política indigenista de Estado 
de 1970 a 1982 trataron de frenar el deterioro de las condiciones de vida en el 
sector rural y se pretendió aumentar la producción agrícola campesina, ya que 
el SAM significó el programa de desarrollo rural más grande en la historia del 
país y “fue la primera vez que el sector oficial adoptaba una visión holística del 
sistema alimentario del país, ligado de manera rigurosa la problemática del 
campo con la ciudad-en el caso del ampo mismo, analizando los problemas de 
sus habitantes en todas sus facetas: tanto en su papel de productores como en el 
de consumidores-“.(Hewitt, 2007:88).

Sin embargo muchos de los problemas estructurales detectados de producción 
y comercialización, a principios de la década de los setenta y ochenta del siglo 
pasado, no se pudieron superar en parte a la falta de continuidad de programas y 
por el manejo político que se le da a la distribución de los recursos, lo cual sigue 
presente hoy en día. Desde que en México se adoptó el modelo neoliberal vemos 
un cambio de la política de Estado con respecto  al campo que ha significado 
un abandono. Retomando algunas puntualizaciones que hace Cynthia Hewitt 
se debe señalar que desde que se instauró el neoliberalismo en nuestro país 
y actualmente el sector agroalimentario para el Estado no es prioritario en la 
estrategia de desarrollo nacional. 

La competitividad anunciada con la firma del Tratado de Libre Comercio con E.U. 
y Canadá y la liberación del mercado y el sector agropecuario es muy limitada 
y solo beneficia a unos cuantos. Falta una visión territorial del desarrollo“es 
decir, un compromiso con la preservación natural, social o cultural de ámbitos 
rurales determinados…En la estrategia neoliberal este elemento de desarraigo 
territorial es el que permite a sus adeptos observar los procesos de emigración 
rural masiva de nuestros días, así como el fenómeno de reubicación de industrias 
maquiladoras, con ecunanimidad (y hasta con beneplácito)” (Hewitt, 2007:92).

Otros puntos a destacar, de lo que señala Hewitt, es que la estrategia de los 
gobiernos neoliberales (por lo menos los últimos cuatro sexenios) “han afectado 
las condiciones de vida y de producción en el campo mexicano durante las 
últimas décadas.”. Las instituciones del gobierno que promovían el desarrollo 
rural y la seguridad alimentaria nacional  han perdido importancia y actualmente 
las que existen manejan programas limitados. Los proyectos económicos de 
producción deben entrar a concursar para recibir apoyo de algún fondo con 
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recursos limitados. “Sin duda, el mayor programa de desarrollo rural de las 
últimas décadas esta siendo financiado no por el Estado mexicano, sino por 
los migrantes de las zonas rurales que huyen a Estados Unidos en búsqueda de 
mejores condiciones de vida y de empleo.” (2007:93-94).

Las nuevas trabas que surgen para impedir el desarrollo rural son múltiples, 
como señala atinada Hewitt, sin embargo podemos destacar algunas de las 
más importantes que se deben superar. Uno de los problemas centrales es la 
desprotección y desregulación de la economía del país- del sector agropecuario 
en particular-, ante una situación de desigualdad económica el mercado mundial 
es adversario y es difícil de dominar con una economía debilitada como la 
mexicana. El Estado mexicano no protege sus ramas económicas estratégicas 
como es la actividad agropecuaria y la industrial. Nuevos problemas han aparecido 
como el narcotráfico, los problemas ecológicos y la migración hacia los Estados 
Unidos y Canadá. El caciquismo se refuerza y hay manejo de estereotipos de 
productores considerando a los campesinos como sujetos inservibles para el 
modelo neoliberal, así se desprecia a pequeños productores, indígenas  y la vida 
rural. (Hewiit, 2007:94-95).

“El Estado se involucra en el campo para proveer asistencia social, y la imagen 
que se proyecta de los habitantes rurales, al llevar a cabo los extensos programas 
públicos en ese renglón, es sumamente negativa”...”El abandono o la marcada 
reducción de programas oficiales de apoyo a la producción y comercialización 
agrícola ha reforzado notablemente el poder de los principales proveedores de 
insumos agrícolas –agencias de maquinaria, fertilizantes, insecticidas, semillas-, 
así como los intermediarios compradores de cosecha, que ahora controlan gran 
parte del valor agregado generado por la agricultura nacional.”(Ibid: 96).
  
Actualmente se observa un nuevo autoritarismo en el sistema político nacional. 
El corporativismo sigue vigente en el campo, no como caciquismo político sino 
a través de los nuevos programas estatales, y hace falta un interlocutor valido 
dentro del Estado mexicano para mejorar las condiciones de vida en el campo, 
que impulse la producción agrícola y pecuaria de pequeña y mediana escala, que 
el actual modelo económico no los considera competitivos. Finalmente ante la 
crisis mundial por la inestabilidad de los mercados es necesario un cambio en el 
modelo de desarrollo económico a nivel internacional y nacional. Ante la crisis 
de alimentos a nivel mundial se debe revalorar el papel del sector agropecuario 
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en la seguridad alimentaria nacional y se debe adecuar la política y las estructuras 
oficiales de apoyo a la producción y la productividad rural del país como señala 
adecuadamente Cynthia Hewitt (2007: 99-100).

2. El presupuesto para el desarrollo rural y los programas alimentarios 
del PEC:

Los datos duros nos dan la pauta para entender la problemática del desarrollo rural 
en nuestro país. México es uno de los países que mas invierte en el desarrollo 
rural en América Latina pero los resultados son magros. ¿Qué explica esta 
situación tan anómala?, ¿Quiénes son los responsables directos de esta situación, 
para que los recursos destinados a promover el desarrollo rural no llegue a los 
más necesitados?, ¿Por qué no hay un cambio en la política pública institucional 
si se tienen detectados los principales problemas del desarrollo rural?. Ante estas 
interrogantes trataremos de encontrar la explicación pertinente basándonos en 
algunos datos analizados por otros investigadores del CEDRSSA de la Cámara 
de Diputados.

En un artículo publicado en la Jornada del Campo de mayo de 2009 que se 
refiere al Gasto público rural: “Creciente presupuesto, menguantes resultados”,  
retoma un análisis realizado por Héctor Robles Berlanga en donde se destaca 
algunos aspectos del presupuesto destinado al Programa Especial Concurrente 
para el Desarrollo Rural conocido por sus siglas como PEC2.  “Entre 2001 y 
2009 los recursos crecieron en 61.5) en pesos corrientes, para sumar este año 
235 mil 859.2 millones de pesos, y sin embargo resulta común escuchar que es 
insuficiente y que no repercute en cambios significativos en el desarrollo del 
sector agropecuario y la población rural.” (Creciente presupuesto, menguantes 
resultados, en: La Jornada del Campo, 14 de mayo 2009, Número 20).  

Algunas conclusiones a las que llega Héctor Robles Berlanga en el análisis 

2 El PEC tiene como objetivo general fortalecer las acciones de generación de empleo e ingresos 
entre los habitantes de las regiones rurales marginadas del país. Este programa esta constituido 
por tres subprogramas con los siguientes componentes: 1) Consolidación Organizativa y Forta-
lecimiento Institucional, 2) Proyectos productivos y capacitación de empresas rurales, 3) Sub-
sidio para equipos, maquinaria y semovientes a través de: Atención a Demanda y Vía Proyecto 
de donde se derivan nueve vertientes especializadas: Competitividad, Social, Financiera, In-
fraestructura, Laboral, Medio Ambiente, Educativa, Salud, Agraria;  y participan 17 instancias 
administrativas del Gobierno Federal con programas y acciones con incidencia en el medio rural. 
(www.sagarpa.gob.mx)
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“Apuntes sobre el ejercicio del presupuesto 2007 para el sector rural”, presentado 
en abril de 2009, que los factores que determinan al PEC son:

Falta de equidad, porque del total del monto asignado en 2007, 185 mil millones 
(correspondiente a lo que se identificó a nivel municipal, más otros recursos de 
crédito y de fondos) solo 48.4 por ciento se ejerció en municipios de alta y muy 
alta marginación, no obstante que de las personas que viven en las localidades 
menores a cinco mil habitantes, 80 por ciento vive en esas regiones de pobreza.

De los presupuestos de la vertiente de competitividad otorgados a estos 
municipios, se observa la aplicación de montos menores a los que reciben los 
municipios de baja marginación. En promedio los primeros reciben 2 mil 427 
pesos por beneficiado, contra 15 mil 234 de los segundos.

Baja cobertura. El análisis de Robles, enfocado a 62 programas muestra 
que sólo ocho tienen beneficiarios en la mayoría de los municipios del país y 
sólo cinco atienden a poco más de 50 por ciento de su población potencial, 
o sea aquella que las instituciones aspiran atender. “El VII Censo Agrícola 
Ganadero 2007, en el tabulado 128, reporta que sólo nueve por ciento de las 
unidades productivas manifestó que parte de sus ingresos provenían de apoyos 
gubernamentales” señala Robles.

La atomización de los recursos es otra característica del PEC, que al aplicar 
recursos 100 programas incurre en la dispersión, duplicidad de acciones 
y burocracia” y esto induce a costos fijos altos, problemas de coordinación, 
dificultad de planeación y generación de “clientelas fijas que se especializan en 
el acceso a los programas institucionales”.

La individualización y la baja concurrencia, esto es la escasa coordinación 
entre las instituciones que ejercen el PEC, son otros rasgos característicos de 
este presupuesto. El texto de Robles menciona que “la acción gubernamental 
es aislada y difícilmente genera proyectos detonadores del desarrollo que 
beneficien a una región determinada”, además, “la mayoría de los programas 
del PEC otorgan apoyos a individuos y grupos muy pequeños, especialmente los 
de la vertiente social, competitividad, financiamiento y medio ambiente, lo cual 
limita la intervención del Estado en el desarrollo rural, provoca atomización 
de la acción gubernamental, limitada inversión en infraestructura de impacto 
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regional y beneficia a muy pocos hogares o unidades de producción”.

La feminización es una característica del PEC que destaca Robles, pues dice 
que de 52 programas de que se dispuso información desagragada por género 
“se encontró que del total de beneficiarios 42.4 por ciento son mujeres. Además 
existen programas exclusivos para ese sector (…)”.
 
Las evaluaciones externas a programas de la Secretaria de Agricultura, hechas 
conjuntamente por la FAO, la CEPAL y el Instituto Latinoamericano y del 
Caribe de Planeación Económica y Social (ILPES), coinciden en mucho con las 
consideraciones de Robles.

El análisis de Héctor Robles, del CEDRSSA, cita consideraciones que hizo el 
Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval) 
en su informe 2008, que muy pueden ser colofón para este texto. “…Salvo un 
pequeño conjunto de programas con gran presupuesto, es evidente que existe una 
gran dispersión de recursos, diversos programas, secretarias e instituciones, 
lo cual significa la atomización del gasto que puede traducirse en una falta de 
efectividad y eficiencia”.(LER)(Creciente presupuesto, menguantes resultados, 
en: La Jornada del Campo, mayo 2009).

Los datos duros analizados por Héctor Robles muestran que el problema tal 
vez no es de presupuesto, porque recursos financieros para el desarrollo rural 
hay suficiente, lo que sucede es que hay una mala distribución y dispersión del 
presupuesto y las políticas de atención al medio rural han cambiado. ¿Por qué 
tantos programas para atender a los diferentes sectores de la población rural?. La 
cuestión productiva es la que menos recibe apoyos directos, bajo el argumento 
de la actividad económica primaria ya no es prioritaria en el campo, porque 
según los propios datos del VII Censo Agrícola, Ganadero y Forestal 2007, 
muestran que las actividades no agropecuarias ganan terreno en el medio rural. 
Sin embargo existen aun todavía 3 millones 227 mil unidades productivas que 
generan producción y empleo en el sector primario. (El Campo Cifrado, en: La 
Jornada del Campo, 14 de mayo de 2009). 

Lo que ha cambiado es la política hacia el campo, la mayoría de los programas 
se orientan a la atención de los programas sociales, o al combate de la pobreza 
focalizada por sectores de población que la SEDESOL ha detectado. Como 
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ejemplo de esta política se podrá observar en el siguiente “Análisis de los 
Programas alimentarios del Programa Especial Concurrente para el Desarrollo 
Rural Sustentable (PEC)” elaborado por Gabriela Rangel Faz, del CEDRSSA, 
en diciembre de 2008.

Según Rangel “el programa que más se incrementó (en el 2009) fue Oportunidades 
con 9,483.30 millones de pesos más (57.7%), le siguió apoyo alimentario de 
Diconsa con un aumento de 160.40 millones de pesos (47.7%) y al final el 
de Áreas Marginadas (anteriormente conocido como de Áreas Prioritarias, 
PAAZAP), que aumentó en lo general 78.20 millones de pesos (6.2%), pero 
que en áreas rurales disminuyó en 311.40 millones de pesos.” (Rangel, 2008:3) 
Esto último señalado por Rangel es de llamar la atención, porque disminuyó 
el apoyo en áreas rurales y se incremento el presupuesto en programas que 
tienen un carácter más urbano donde se concentra mayor número de población, 
probablemente es que este año era de elecciones y había que canaliza recursos 
donde se pudieran obtener mayor número de votos para el partido gobernante, 
porque no hay una explicación objetiva. Rangel apunta “En el caso del apoyo 
alimentario , hay que recordar que desde mayo de este año (2008) el Presidente 
Felipe Calderón anunció un aumento de 120.00 pesos para enfrentar el alza de 
precios de los alimentos…para Abasto Rural y Abasto social de Leche era menor 
el monto que finalmente se autorizó…Abasto Social de Leche de Liconsa deja 
de aparecer en el PEC, siguiendo la tendencia de los últimos años a disminuir 
en este programa especial…En el caso de Zonas Marginada que inició en 2008, 
es muy probable  que durante el próximo año tenga como universo de acción 
a las 90-5 mil localidades identificadas durante el presente año además de las 
2,109 localidades urbanas incluidas en la Declaratoria de Zonas de Atención 
Prioritaria para 2009. Es importante mencionar que estas localidades urbanas 
se añaden a los 1,251 municipios rurales de muy alta y alta marginación 
incluidos en las Zonas de Atención Prioritarias de 2008…los beneficiarios 
del Programa de Apoyo Alimentario en Zonas de Atención Prioritaria seguirán 
recibiendo los apoyos s través del Apoyo Alimentario de Diconsa…(2008:4-5).

Es obvio que hay un cambio de política a privilegiar las zonas urbanas a las 
rurales para la Superación de la Pobreza mejorando la calidad de alimentación.  
Se considera que los pobres del campo se han desplazado a las zonas urbanas, o es 
que el número de pobres en la ciudades se ha incrementado debido a las políticas 
neoliberales y agudizada la situación con la crisis alimentaria y económica a 
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nivel mundial, producto de la globalización. Los programas alimentarios que 
se consideran dentro del PEC son los siguientes: Oportunidades (SEDESOL), 
Abasto Social de Leche (PASL-LICONSA), Abasto Rural (DICONSA), Apoyo 
Alimentario (PAL-DICONSA) y Apoyo Alimentario en Zonas de Atención 
Prioritaria (PAAZAP-SEDESOL).(Rangel, 2008:9).
 
Lo que debe destacar de estos es el presupuesto asignado y el número de 
beneficiarios. “En el 2008…los programas alimentarios asistenciales cuentan 
con un presupuesto de $21,968.10 millones de pesos asignados por el Presupuesto 
de Egresos de la Federación (PEF), es factible que apoyen a 32,38 millones 
de beneficiarios. Oportunidades tiene el 74.77% del presupuesto en materia 
alimentaria y cuatro programas cuentan con el restante 25%.(Rangel, 2008:14)

En el siguiente cuadro muestra la distribución presupuestal por programa:

Programa Personas Presupuesto 
(Mill. de pesos) % Presupuesto por 

persona en pesos Dependencia

Oportunidades 25,000,000 $16,426.30 74.77 $   657.05 SEDESOL

PAAZAP 1,000,000 $ 1,260.00  5.74 $1,260.00 SEDESOL

PASL 5,665,831 $ 1,941.50  8.84 $  342.67 LICONSA

Abasto Rural1 43,562,000 $ 2,004.30  9.12 $    46,01 DICONSA

PAL      717,115 $   336.00  1.53 $ 468.54 DICONSA

TOTAL 32,382,946 $21,968.10 100 $532.80

Fuente: (Rangel, 2008:15), en base información de SEDESOL y evaluaciones 
2007 de los programas. No se sumaron los beneficiarios de Abasto Rural pues 
se suplican con los otros programas de SEDESOL. Se agregó la dependencia.

Para poder contextualizar el cuadro anterior se debe considerar que 42.6% de la 
población total en México se encuentra dentro de algún tipo de pobreza, ya sea 
alimentaria, de capacidades o patrimonial. Según las evaluaciones de 2007 de 
los programas alimentarios atendían a casi 32 millones de personas con alguno 
de los programas, es decir 70% de la población en pobreza contaba con un apoyo 
alimentario por parte del gobierno federal. En 2006 se calculó que 21 millones 
de pobres de localizaban en zonas rurales, es decir, el 70,5% de los habitantes del 
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campo. Según cifras del CONEVAL “señalan que prácticamente un cuarto de la 
población rural, se encontraba en condiciones de pobreza alimentaria, mientras 
que en áreas urbanas era de 7.5%. En total persistían 14,4 millones de personas 
en pobreza alimentaria. (Rangel, 2008:16).

El cuadro siguiente elaborado por Rangel muestra el número de familias en 
pobreza y cobertura de los programas alimentarios:

Número de familias 
(en pobreza, 2006) Urbanas Rurales Totales

Alimentaria 1,029.640 1,784,234 2,813,874

Capacidades 1,845,367 2,423,656 4,269.023

Patrimonial 5,090,247 4,320,574 9,410,821
(Atendidas por 
programa en 2007
Oportunidades 1,538,000 3,462,000 5,000.000

Apoyo Alimentario     143,423     143,423

Abasto de Leche 2,759,472 2,759.472

PAAZAP 200,000 200,000

Total de familias 4,297, 472 3,805,423 8,102,895

(2008:17-18) El PAAZAP inició en 2008 se incluyen las metas para este año.

Los números son elocuentes, si sumamos el número de familias urbanas y rurales 
con algún tipo de pobreza veremos que casi están en la misma proporción, 
es evidente que es  mayor la pobreza en la zonas rurales en cuanto a pobreza 
alimentaria y de capacidades. La política de Estado se enfoca a combatir la 
pobreza da apoyos alimenticios en lugar de apoyar a los habitantes del medio 
rural para que produzcan sus propios alimentos. Como señala Appendini-Tejera 
y García, desde los años setenta se inició una política de subsidios al consumo, en 
1984 se inició la focalización de estos subsidios, con el programa de tortibonos 
y luego el de un kilo de tortillas gratis por familia, fueron diferentes formas de 
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entregar alimento barato a la población más pobre y afirma acertadamente: “Con 
la integración al TLCAN continúa la política de alimentos baratos, sólo cambia 
la fuente de aprovisionamiento, restringiendo aún más las capacidades de los 
campesinos para propiciar o mantener la calidad de vida.”(Appendini, et. al. 
2003:65-67).
  
Las conclusiones a las que llega Rangel en su análisis son dignas de considerarse, 
cuando propone las siguientes acciones inmediatas a realizar, señalamos las 
primeras y más importantes a nuestro juicio:
“-La búsqueda de soluciones que resuelvan el problema alimentario vista como 
un elemento fundamental para solucionar el problema de la pobreza en México, 
debe hacerse con los sujetos a quienes se dirigen las acciones de gobierno…
el fomento o fortalecimiento de la participación y organización social para la 
búsqueda de alternativas de desarrollo desde el nivel comunitario. Al respecto, 
salvo el Programa de Abasto Rural, los programas alimentarios no buscan 
la organización social ni la participación activa, propositiva y desde una 
perspectiva de los sujetos a quienes se dirigen estos programas.
-En este trabajo se parte del análisis de los programas existentes en el PEC, 
sin abordar la pertinencia, sostenibilidad o impacto social que tienen, aspectos 
que consideramos analizar a mediano plazo junto con la revisión de otras 
posibles repercusiones de sus acciones en el debilitamiento de la organización 
comunitaria, la dependencia económica que generan de las familias, la 
desincentivación de la producción de alimentos que ocasionan en el nivel local 
entre otros.  
-Falta profundizar sobre el papel que el Estado mexicano debe tener como 
garante de una vida digna de la población, lo cual implica el acceso universal a 
una alimentación sana, nutritiva, suficiente, y a partir de los patrones culturales 
existentes.”(Rangel, 2008:19).

Los datos  y análisis antes citados tanto de Héctor Robles Berlanga y de Gabriela 
Rangel Faz, sobre el presupuesto del PEC, es para hacer la observación que ya 
había señalado Hewitt, de una política que frena el desarrollo rural en lugar de 
impulsarlo. Que se privilegia el consumo y no la producción de alimentos bajo 
una óptica de combate a la pobreza, como una política neoliberal que nos hace 
dependientes y vulnerables en cuanto a soberanía y seguridad alimentaria, por 
lo que urge un cambio en la política pública, tal y como lo señala Rangel en sus 
propuestas.   
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3. Los programas de desarrollo rural en diferentes secretarias y sus limitantes:
La Secretaria de Agricultura, Ganadería Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación 
(SAGARPA) tiene cinco programas principales, pero el más importante por 
su impacto en el campo es el PROCAMPO (Programa de Apoyos Directos al 
Campo), ya que llega la mayoría de los productores agrícolas, tanto pequeños 
como grandes, y los que más se benefician son estos últimos, ya que el apoyo 
se da por el número de hectáreas que tiene cada productor; el Programa de 
Adquisión de Activos Productivos (PAAP), que tiene cuatro componentes: 
agrícola, ganadero, desarrollo rural, acuacultura y pesca. El monto máximo de 
apoyo gubernamental por beneficiario hasta $250,000.00, con excepción de los 
apoyos a población clasificada en bajo o nulo nivel de activos para los que puede 
ser de hasta $500 mil pesos, siempre y cuando los beneficiarios sean miembros 
de una organización formalmente constituida que solicita el apoyo.

El Programa de Uso Sustentable de Recursos Naturales para la Producción 
Primaria, que se divide en cinco componentes: 1) Conservación y Uso Sustentable 
de Suelo y Agua, 2) Recursos Fitotécnicos y Biodiversidad, 3) Bioenergía y 
Fuentes Alternativas, 4) Reconversión Productiva, y 5) Ganadero PROGAN 
(Producción Pecuaria Sustentable y Ordenamiento Ganadero y Apícola, exige 
un registro de los productores ante la SAGARPA). Los apoyos no rebasan los 
250 mil pesos por beneficiario físico, los cuales son limitados, a excepción 
del ganadero a donde se beneficia a los grandes productores, con diferentes 
porcentajes.

El Programa de Soporte tiene cuatro componentes a saber: 1) Sanidades e 
Inocuidad, 2) Capacitación y Asistencia Técnica, 3) Sistema Nacional de 
Información para el Desarrollo Rural Sustentable (SNIDRUS), 4) Investigación, 
Validación y Transferencia Tecnológica. Este es uno de los programas más 
importante pero poco conocido y con recursos limitados.

Programa de Atención a Contingencias Climatológicas: esta enfocado al apoyo 
a pequeños productores que hayan sufrido perdida de su producción agrícola 
y pecuaria debido a contingencias climatológicas atípicas, relevantes, no 
recurrentes e impredecibles. Los apoyos son temporales y los recursos federales 
que se otorgan son complementarios a las aportaciones de los gobiernos de las 
entidades federativas (Catálogo, 2008:5-12).
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Como se puede observar la SAGARPA tiene 15 programas diferentes para 
atender la producción agropecuaria. Los recursos son muy limitados para cada 
uno de los programas y hay que concursar para obtener los recursos mediante la 
presentación de un proyecto productivo viable que tiene que ser elaborado por 
un Prestador de Servicios Profesionales (PSP) acreditado ante la SAGARPA, lo 
cual limita la participación de muchos productores y organizaciones pequeñas 
que no tienen recursos para pagar un técnico, o simplemente desconocen estos 
programas, además hay que estar al pendiente de las fechas de apertura y cierre 
de ventanillas, ya que los programas son anuales.

La Secretaria de la Reforma Agraria tiene dos programas principales, uno es el 
Fondo para el Apoyo a Proyectos Productivos en el Núcleo Agrario (FAPPA) 
y el otro es el Programa de la Mujer del Sector Agrario (PROMUSAG) ya 
que se considera que aproximadamente 661,000 productores son ejidatarias o 
comuneras. En el caso del FAPPA es para hombres y mujeres que constituyan 
grupos de mínimo de 5 productores y máximo de 20, a los cuales se le apoya hasta 
con 30 mil pesos a cada integrante, sin exceder los 530  mil pesos por proyecto 
productivo. El presupuesto contempla 7,500 pesos para la elaboración del 
proyecto y otros 7,500 para la constitución de una figura asociativa, 15 mil pesos 
para asistencia técnica, que se deben entregar al técnico que asesore el proyecto 
productivo bajo convenio entre ambas partes. En el caso de PROMUSAG se 
deberán integrar grupos con un mínimo de tres y un máximo de 12  mujeres 
a quienes se les otorgará hasta 20 mil pesos por cada una sin exceder los 180 
mil pesos por “proyecto productivo”. Dentro del monto solicitado se contempla 
la cantidad de 18 mil pesos, de los cuales $5,400 son para la elaboración del 
proyecto, $12,600 para la asesoría técnica que se deberá entregar al técnico que 
la brinde previo contrato suscrito entre las partes. Los grupos interesados de 
obtener el apoyo deben cumplir con los siguientes requisitos: I) Solicitud de fondo 
para garantía, II) Rentabilidad, III) Sustentabilidad, IV) Impacto económico. Se 
podrá disponer de hasta un 5% del presupuesto total autorizado para en el caso 
del inciso que antecede (Catálogo, 2008:21-22).

Lo salta a la vista es que hay un trato diferenciado entre los dos programas a las 
mujeres se les otorga menor presupuesto y se le piden requisitos de proyectos 
exitosos para poderles dar el apoyo. Hay otro programa que se menciona en el 
catálogo que es el de Jóvenes Emprendedores, que estuvo vigente durante el 
sexenio de Vicente Fox, al parecer dejó de funcionar. 
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La CONAFOR tiene el Programa Proárbol. Los destinarios del apoyo de este 
programa son los dueños o poseedores de tierras comunales y ejidales con 
derechos agrarios reconocidos y con residencia en esas comunidades. Los 
criterios de selección de beneficiarios se toman en cuenta las siguientes razones: 
por criterios sociales, a quienes sus predios o terrenos forestales se encuentran 
ubicados dentro de los municipios con mayor índice de marginalidad identificados 
por SEDESOL. El ProÁrbol brinda apoyos directos en efectivo, apoyos directos 
en especie, empleo rural, capacitación y asistencia técnica, englobados en 
cuatro grandes categorías: I) Planeación y organización forestal, II) Producción 
y productividad forestal con tres variantes, III) Conservación y restauración 
forestal, con cinco subprogramas y IV) Incremento del nivel de competitividad, 
con cuatro subprogramas. Para obtener los apoyos los interesados deben presentar 
debidamente requisitado el formato de solicitud única de apoyo, presentar el 
anexo técnico correspondiente al concepto de apoyo solicitado (el cual tiene 
que ser elaborado por un técnico), acreditar la nacionalidad mexicana, acreditar 
la legal propiedad o posesión del terreno. Estos documentos están disponibles 
en internet. (Catálogo, 2008:24-26)     Aquí hay un problema, muchos de los 
productores forestales viven en las zonas serranas alejados de los centros de 
computo, sino tienen alguien que los asesore es difícil que accedan a los apoyos 
brindados por los 14 subprogramas, que poco se conocen, porque no hay difusión 
de los mismos.

La CONAGUA contempla un Programa del Uso Pleno de la Infraestructura 
Hidroagrícola. Los componentes del programa son: I) Proyecto ejecutivo, II) 
Rehabilitar, concluir, complementar, mejorar, ampliar, modernizar y/o tecnificar 
la infraestructura existente en la Unidades de Riego, III) Sistemas de Riego en 
baja y alta presión. Las obras que se pueden incluir en el programa son: 1) Obras 
de cabeza: pequeñas presas de almacenamiento; 2)Sistemas de conducción y 
distribución; 3) El cambio en los sistemas de riego; 4) Red de drenaje o sistemas 
inherentes; 5) Red de caminos dentro de la Unidad de Riego y sus estructuras; 
6)Estructura de protección para la conservación y protección de infraestructura; 
7) Agricultura controlada de bajo consumo de agua; y 8) Rehabilitación de la 
infraestructura de Riego (interparcelario).

Montos máximos y mínimos:
-	 Para la elaboración de los proyectos ejecutivos el apoyo Federal será de 

10% del monto total del costo global de la obra por Unidad de Riego.
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-	 Para la conclusión, complementación, mejoramiento, ampliación, 
modernización y/o tecnificación de las Unidades de Riego la aportación 
del Gobierno Federal será hasta un 50% del total de la inversión 
global hasta un máximo de 20 mil pesos por hectárea para las obras de 
modernización, por sistema y por única vez.

-	 Para la adquisición de maquinaria y equipo ligero, el Gobierno Federal 
a través de CONAGUA podrá ser hasta el 50% del total de la inversión 
y hasta un monto máximo de 2 millones de pesos a las organizaciones 
conformadas en SRL, el apoyo federal será por única vez hasta completar 
el “parque óptimo”

Los requisitos específicos para solicitar los apoyos deben cumplir con:
-	 Solicitud por escrito de los beneficiarios para inscribirse en el programa
-	 Título de concesión, constancia o bien trámite de regularización ante el 

REPDA
-	 El DICO o Planes Directores de las Unidades de Riego
-	 Proyecto ejecutivo de las obras a realizar…consignado en el Plan Director
-	 Estudio y evaluación socioeconómica de las obras a realizar. (Catálogo, 

2008:27-28)

En el caso de las obras de Riego no hay tanto problema para cumplir con los 
requisitos, ya que la mayoría de los usuarios son medianos o grandes productores 
ubicados en las Unidades de Riego, que tienen acceso a internet y cuentan con 
apoyo técnico necesario, ya que disponen de recursos y están organizados. Sin 
embargo es de llamar la atención que los apoyos son por única vez, como si en 
el futuro la infraestructura no se deteriorará. 

Faltarían enumeran otra serie de programas en otras secretarias como la 
SEMARNAT  y la Secretaria de Economía, así como de las financieras y 
fideicomisos como serían la Financiera Rural, FIRA y FIRCO, pero lo que se 
pretendía con este apartado es mostrar la gran diversidad de programas que 
existen para apoyo al Desarrollo Rural. Pero como se observa la mayoría de los 
programas se enfocan a un tipo de productores y el problema no son los programas 
sino sus reglas de operación, que la mayoría de las veces son desconocidas por 
los usuarios o solicitantes, y cumplir con todos los requisitos exigidos para 
presentar los proyectos que invariablemente tienen que ser elaborados por 
técnicos, impidiendo que los propios productores hagan sus solicitudes y sin 
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tantos aspectos burocráticos por cumplir. Esto se debe a que no hay suficientes 
recursos para todos los solicitantes y por lo tanto tienen que pasar un proceso de 
selección, donde los más fuertes y mejor organizados, o vinculados al partido 
gobernante, serán de preferencia los beneficiarios.

CONCLUSIONES

Se carece de una política agropecuaria y de promoción del desarrollo rural, 
de acuerdo con los intereses nacionales y con un claro objetivo de atacar las 
causas de la pobreza y marginación existente en el medio rural mexicano. Hay 
incongruencia entre la legislación para promover el desarrollo rural y como 
se aplican las políticas concretas en el sector rural a través de las secretarias 
e instituciones gubernamentales. Las reglas de operación hacen burocráticos 
los programas y se convierten en un obstáculo que impide una distribución 
presupuestal equitativa y no se ha erradicado el manejo político de los programas 
de apoyo al sector rural, ya que sigue siendo un mecanismo de control y de 
corporativismo que ejercen las instituciones con respecto a los productores y la 
población del medio rural. 

Como se pudo observar los programas gubernamentales se enfocan en dos 
vertientes: uno con enfoque social con los programas de SEDESOL y el 
apoyo alimentario, y otro enfocado a la producción como son los programas 
de SAGARPA, entre otras instancias. Sin embargo estos enfoques no son 
complementarios y son más bien una dualidad, ya que ambos enfoques son 
diferentes e incompatibles y sólo coinciden en la ineficiencia de sus practicas y 
acciones.

Es una utopía pensar que los programas y apoyos gubernamentales resolverán la 
situación en el campo mexicano, ya que no se atacan los problemas estructurales. 
En un análisis retrospectivo, como el que hizo Cynthia Hewitt (2007), podemos 
observar que muchos problemas que se viven en el campo son de antaño y se 
necesita replantear el enfoque del Desarrollo Rural en México. 

Aunque el Programa Especial Concurrente (PEC) constituye un importante 
esfuerzo para el diseño de una política para el desarrollo rural, continúa 
utilizándose como un catálogo de programas, y no como un instrumento para 
aprovechar los mejor los recursos para impactar en las áreas rurales. Este se 
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podría mejorar si se tienen criterios claros para categorizar y organizar los 
programas en áreas estratégicas para promover el desarrollo. Además se debe 
revisar el PEC y en general la política institucional, para analizar hasta donde se 
están resolviendo los problemas de antaño y los presentes en el campo mexicano. 

En conclusión, no se promueve el desarrollo rural, como se propone en los 
objetivos generales de las instituciones gubernamentales y sus programas 
enfocados al sector rural, por lo que es necesario se cambie la política hacia 
este sector y reactive la producción agrícola a través de políticas claras y 
transparentes que defiendan los interese nacionales de asegurar la seguridad y 
soberanía alimentaria de México, subsidiando a los productores de alimentos 
básicos, entre ellos principalmente a los productores de fríjol y de maíz, y reducir 
la importación de alimentos, como una estrategia  nacional ya que “sin maíz no 
hay país y sin fríjol tampoco”.
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DESARROLLO FORESTAL Y RURALIDAD 

Gustavo E. Rojo Martínez, 
Rosa Martínez Ruiz

INTRODUCCIÓN

A lo largo del siglo XX, la “Teoría del Desarrollo” ha experimentado 
diversas etapas sustentadas sobre diferentes contextos ideológicos, 
económicos, sociales, culturales y políticos. En el siglo XXI varios 

autores sostienen que la era del desarrollo ha llegado a su fin y se arriesgan 
a hablar del “posdesarrollo”. El “posdesarrollo”, como mirada crítica del 
desarrollo, sostiene que “el desarrollo es como una estrella muerta de la que se 
percibe todavía la luz, aunque está apagada desde hace mucho tiempo y para 
siempre”; y prefiere la incertidumbre del futuro a la continuidad de los errores 
pasados y presentes (Rist, 2002). 

La actual revolución científico-técnica ha generado profundos cambios en las 
estructuras sociales y económicas de todo el mundo, por lo cual el problema 
del desarrollo es transversal a la relación Norte/Sur. Estos modelos complejos, 
abiertos, en los cuales interactúan patrones de comportamiento social y 
estructuras que se modifican como resultado de nuevas decisiones variables, 
como la educación, la ciencia, la tecnología y la innovación, se convierten 
en los principales insumos endógenos y en nuevas conceptualizaciones como 
la economía de la información, del conocimiento, el aprendizaje, y el capital 
humano, integrando una visión multidimensional. 

Entre 1870 y 1970, gran parte de los economistas ortodoxos creyeron que el 
crecimiento económico se podía sostener indefinidamente (Pearce, 1993). La 
corriente ortodoxa neoclásica, se basó en los cuatro supuestos (la racionalidad 
perfecta, la información perfecta, los rendimientos constantes y los mercados 
perfectos), como una visión estática que ha sido criticada por las visiones 
heterodoxas. Los modelos neoclásicos equiparan las nociones de crecimiento 
y desarrollo y se diferencian con el tratamiento exógeno o endógeno de la 
tecnología. El concepto de “Modelo de Desarrollo” se popularizó y empezó 
a ser utilizado como herramienta clave de discusión de políticas públicas al 
final de los años cuarenta. Surgen así modelos de largo plazo que utilizan la 
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simulación, basados en el pensamiento neoclásico, como los del Club de Roma. 
Entonces, algunos economistas latinoamericanos defendieron la visión de que 
América Latina y el Caribe (ALyC) tenían un comportamiento distinto del resto 
del mundo, particularmente en cuanto a lo que preceptuaba la teoría económica 
tradicional.  “Prescribieron como política de industrialización y desarrollo, 
recetas que llevaron a distorsionar los mecanismos de precios, a extender la 
propiedad pública a un número cada vez mayor de servicios, a la explotación de 
los recursos naturales, y a definir algunos sectores económicos como líderes” 
(Echeverry, 2002).

En lo que se refiere al Desarrollo Rural y Forestal, el análisis convencional ha 
“premiado” a los pocos productores que tenían los recursos y los conocimientos 
para adoptar paquetes agresivos e innovadores destinados a modernizar la 
producción rural (CEPAL, 2002). En contraposición, de los productores pobres 
se dice que destruyen y desperdician el potencial productivo de su legado 
natural por estar condicionados por su herencia étnica y social, y por carecer 
de conocimiento y capital. De tal forma que siguen cultivando productos 
tradicionales en lugares inadecuados, con técnicas y semillas obsoletas (Guivant, 
1997; Barkin, 1998).

En la actualidad, la corriente dominante en la Economía ha restringido el 
estudio del desarrollo al crecimiento económico (Groppa, 2005). La evidencia 
histórica y etnográfica demuestra que las reformas estructurales y el proceso de 
modernización aplicado durante la segunda mitad del siglo XX en los países del 
Tercer Mundo, han extendido la pobreza y la marginación social hasta límites sin 
precedentes (Posadas, 1996; Barkin, 1998; Katz, 2000; Feito, 2005).

Gradualmente, ha habido un cambio de paradigma, desde un enfoque fragmentado 
por sectores productivos hacia uno más integrado (CEPAL, 2002). La década de 
1990 se inició con grandes cambios en la agenda internacional a partir de la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, 
creando las bases para una nueva visión mundial del Desarrollo Sustentable y 
de ciertos temas emergentes, tales como la biodiversidad y el cambio climático.

Según la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL 2002), 
si bien la región ha vivido un claro cambio institucional y normativo, no se han 
desplegado ni la visión ni el potencial reformador que movilice la agenda de 
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la sustentabilidad. Aunque hacia finales del siglo XX se habían generado las 
bases, ALyC no había logrado avanzar hacia un desarrollo sustentable. Esto se 
debió principalmente, a la falta de diálogo entre los subsistemas tecnológico, 
productivo, institucional, ambiental y social, generando un contrato incompleto 
en sus políticas.

Este cuestionamiento se fundamenta principalmente en las consecuencias 
ambientales y sociales negativas del crecimiento económico y en que se han 
dejado de lado los aspectos no materiales del desarrollo, incluyendo las 
dimensiones institucionales, culturales y espirituales de las actividades humanas 
(Sagasti, Iguiñez y Schuldt, 1998; Yurjevic, 2002).

Conceptos de “Desarrollo” y de “Modelos de Desarrollo” en América 
Latina y el Caribe en el siglo XX. Visiones y perspectivas

El concepto de “desarrollo” es uno de los discursos más inclusivos y una de las 
ideas básicas de la moderna cultura europea occidental (Lins, 2005), ya que es 
incorporado por diferentes marcos teóricos, disciplinas, políticas e ideologías. 
La palabra “desarrollo” se asocia a ideas tales como “crecimiento”, “progreso”, 
“modernidad” y “evolución”. Los autores más críticos señalan que frente al 
discurso del desarrollo no hay más lugar para la inocencia ya que el desarrollo 
se entiende como la expansión económica capitalista “adorándose a si misma”. 
Por eso, sostienen, hay un sistema de creencias que subyace tras esa devoción y 
un campo de poder que lo sustenta (Lins, 2005). 

Actualmente, en América Latina y el Caribe, la dirigencia política y empresarial 
se expresa mediante un discurso organizado en torno al culto del crecimiento 
económico como “único criterio verdadero de éxito” (Sachs, 1996; Castro, 
2000). En esta línea, otros autores critican las ideologías (pasado) y utopías 
(futuro) relacionadas con el poder, que buscan instituir hegemonías y establecer 
ciertas visiones retrospectivas o prospectivas como verdad y orden natural 
del mundo. Proponen además un diálogo que permita reconstruir el discurso 
del desarrollo, dejando de lado el diseño de nuevos modelos, que paralizan el 
proceso y continúan siendo intentos, desde los países del Norte, de imposición 
de una agenda (Dagnino, 1996; Lins, 2005).
Las definiciones sobre desarrollo entremezclan y confunden al menos dos 
connotaciones: por un lado el proceso histórico de transición hacia la economía 
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capitalista y por otro, el mejoramiento de la calidad de vida, la erradicación de 
la pobreza y la búsqueda de mejores indicadores de bienestar (Ferguson, 1990; 
Rios, 2004).

Para Bosco (1994), el desarrollo es “el movimiento del proceso de producción 
de bienes materiales, su distribución y consumo en una sociedad determinada, 
juntamente con el conjunto de relaciones sociales que se desenvuelven alrededor 
de este proceso. En este sentido, toda sociedad tiene un proceso de desarrollo, 
cuyos componentes básicos son las fuerzas que entran en la producción (hombres, 
instrumentos de trabajo y/o materias primas), y las relaciones entre hombres 
que se desarrollan alrededor de tal proceso. El ritmo, la fuerza, la dirección del 
proceso de desarrollo dependen, justamente, del modo en que se combinan las 
fuerzas de producción, y del tipo y la dinámica de las relaciones sociales que de 
ellas se derivan”.

El concepto de “desarrollo” asociado al de “crecimiento económico” se limita a 
analizar el ingreso nacional real durante un largo período de tiempo, o también 
puede considerar el simple aumento de la producción total e incorporar, en el 
Índice Real per Cápita, el mejoramiento de la calidad de vida de la población. Los 
“Modelos de Desarrollo”, creados por las diferentes aproximaciones teóricas, 
pusieron el acento en la identificación y promoción de un agente técnico clave en 
la propulsión económica, como por ejemplo el Mercado o el Estado, o bien fuerzas 
productivas y tecnológicas industriales (Kiely, 1995). Esto supuso desanclar 
de las bases sociales e históricas al “agente” específico seleccionado por cada 
“modelo”, dando cabida a determinismos de diverso signo en la orientación del 
desarrollo, que hicieron caso omiso de las relaciones sociales fundamentales que 
han sido históricamente construidas (Kiely, 1995; Valenzuela, 2005).

El crecimiento económico es un requisito necesario, pero no suficiente, para 
lograr el aumento del bienestar; que sólo se logra con la redistribución de la 
riqueza generada (Carballo, 2004). El crecimiento económico es impulsado en 
el corto plazo por los tomadores de decisiones en las instituciones públicas en 
el término de su mandato. Las consecuencias de sus políticas a mediano y largo 
plazo, no tienen que ser examinadas cuidadosamente, pues para entonces ellos 
ya no estarán en sus cargos (Echeverry, 2002). El debate entre el crecimiento 
y la distribución es un falso dilema. El mejor desarrollo es crear riqueza, 
responder a incentivos y distribuir esa riqueza, como un proceso lento, que se va 
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perfeccionando a través del tiempo y se consolida con la concertación de agentes 
y actores (Yurjevic, 2002; Groppa, 2005).

En síntesis, el desarrollo es un proceso complejo, histórico, que depende de la 
realidad político-social y cultural de cada país y del contexto internacional en que 
se encuentran las comunidades locales, regionales y nacionales y en el que, en 
el marco de la globalización, los factores internos y externos son indisociables.

Etapas en la teoría del Desarrollo Económico

A comienzos del siglo XX se atribuía a los recursos naturales ser la principal 
fuente de desarrollo basado en capitales productivos (Hirschman, 1958). 
El desarrollo agroforestal, como componente del desarrollo económico, se 
implementó en América Latina y el Caribe a través de políticas de desarrollo rural 
y de políticas agroforestales específicas, utilizando diferentes instrumentos de 
tecnología productiva. A lo largo de ese siglo, la teoría del desarrollo económico 
ha experimentado notables cambios de acuerdo con los contextos sociales, 
culturales y políticos. Esta teoría se puede agrupar en tres períodos: las teorías 
del “despegue económico” elaboradas entre los años 1950-1960, la teoría crítica 
“de la dependencia” de los años 1970, y la teoría neoliberal instalada desde 1990 
hasta comienzos del siglo veintiuno.

Primera etapa: Teoría del despegue económico
Luego de la Segunda Guerra Mundial se aplicó en Europa el Plan Marshall, y 
la teoría se centró en la acumulación de capital para el crecimiento (Maxwell y 
Percy, 2001). La mayoría de los economistas de los años 1950-1960 tuvieron una 
visión etnocéntrica, al proyectar las categorías de análisis económico propias 
de los Estados occidentales contemporáneos en los Estados del Tercer Mundo, 
sobreestimando el rol de la economía y subestimando la historia de relación entre 
los Estados, y la Sociedad Civil (Petiteville, 1995; Katz, 2001; Pérez, 2003). 
Los planteos teóricos han incurrido en tratamientos del desarrollo carentes de 
una adecuada consideración de las dimensiones socio-históricas (Gidens, 1984). 
Otro error fue el desfasaje entre las promesas futuras de desarrollo y la extrema 
debilidad de los recursos disponibles para las políticas públicas, en comparación 
con la magnitud de los problemas económicos. En los años de la posguerra, el 
problema agrario para América Latina y el Caribe se centró en la producción y 
su evolución. En el marco de la Alianza para el Progreso se discutía cuáles eran 
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las razones que impedían el desarrollo de estos países. Dentro del paradigma 
vigente en la década de 1960, el de la “modernización” consideraba que existía 
la posibilidad de encarar un pasaje pacífico de las sociedades “tradicionales” al 
mundo desarrollado, adoptando sus formas y modelos de desarrollo, de consumo 
y de producción (Manzanal, 2005). 

Los estados del Tercer Mundo debían llevar a cabo una inversión pública 
voluntarista y selectiva a favor de los sectores industriales considerados más 
estratégicos (Petiteville, 1995). Dentro de la tendencia del intervencionismo, 
el Modelo de Desarrollo Industrial Planificado fue el que obtuvo la mayor 
aprobación por parte de los Estados más influyentes del Tercer Mundo.

En América Latina y el Caribe, la tesis de la CEPAL fue la que fomentó las 
estrategias de sustitución de importaciones y la articulación, en general, 
en torno a una concepción que atribuía a los estados del Tercer Mundo la 
capacidad de producir un desarrollo social y económico prometedor, a través 
de una modernización industrial acelerada. El voluntarismo desarrollista de las 
“minorías estatales” del Tercer Mundo se consideraba suficiente para resolver 
la cuestión del desarrollo socioeconómico sin problemas políticos de ninguna 
clase. La teoría del desarrollo de los años 1950-1960 estaba impregnada del 
modelo intervencionista del estado modernizador legado por Keynes, y suponer 
que en los países del Tercer Mundo iban a emerger estados “desarrolladores” 
eficaces, equivalía a negarles la variable “tiempo” necesaria para la acumulación 
de una historicidad mínima en las relaciones entre Estado, Economía y Sociedad 
(Bayart, 1996).

En muchos de los países del Tercer Mundo, el “desarrollo” significó la 
puesta en marcha de economías rentistas en las que los Estados practicaron 
comportamientos de rapiña en la asignación de los recursos financieros, en gran 
parte para hacer funcionar sistemas políticos clientelísticos y neopatrimoniales 
(Petiteville, 1995), con diferentes denominaciones según los autores: “Estado 
de rapiña”, “Estado de prebendas”, “Estado pesebre”. En América Latina y el 
Caribe, el proceso difiere de un país a otro, pero los resultados han sido similares; 
países industrializados como Brasil y México, por ejemplo, se sostienen sobre la 
persistencia de la pobreza de masas y de enormes desigualdades sociales. 
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Segunda Etapa: el desarrollo como crecimiento
Entre 1960, y en 1970, el desencanto de las teorías desarrollistas impulsó el 
paradigma del “Centro-Periferia” a través de una profundización del “Modelo 
de Sustitución de Importaciones”. La relación Centro-Periferia incorpora 
conceptos como industrialización, eslabonamientos, cooperación, crecimiento 
desequilibrado, términos de intercambio, y la misma implica una relación 
de dominación-dependencia determinada por la asimetría de su relación y la 
imitación de un estilo de desarrollo que se subordina a las estrategias de la región 
central. Las principales características de este modelo económico, sostenido por 
la CEPAL, se basaban en una intervención del poder público decisiva para fijar 
las bases del propio proceso industrializador y en un decidido empeño en reducir 
la dependencia del desarrollo de la economía respecto al exterior (Tully, 2001). 
Prebisch planteó la necesidad de un esfuerzo teórico en América Latina y el 
Caribe que sustentara una nueva visión del crecimiento basada en un “modelo 
de desarrollo hacia adentro”, con énfasis en la industrialización. Su motivación 
original fue la hipótesis de la caída secular de los precios relativos de los 
productos primarios frente a los manufacturados y de la imposibilidad de exportar 
manufacturas desde la “periferia” hacia el “centro”. Estas causas conducían al 
empobrecimiento secular de las naciones de la periferia y al enriquecimiento de 
los países del centro, ampliando la brecha estructural entre los países del centro 
industrializado y los de la periferia especializada. 

La economía mundial se dividía en dos polos: el centro capitalista e industrial 
y la periferia, conformada por los países del Tercer Mundo. La tesis de la 
dependencia sistematizó la correlación entre desarrollo del centro y subdesarrollo 
de la periferia, apoyándose en el argumento de una división internacional del 
trabajo (Petiteville, 1995).

Autores como Furtado (1970) y Sunkel (1981) sostenían la hipótesis de que las 
empresas multinacionales eran la causa del fracaso de las políticas de sustitución 
de importaciones y de la intensificación de la dependencia de los países de la 
periferia. Frank (1981) en América Latina y el Caribe, y Amin (1999) en África, 
sostenían la tesis de la alianza objetiva de las clases sociales dominantes de los 
países dependientes, contra los intereses capitalistas de centro, prediciendo su 
salvación mediante una revolución socialista o una desconexión con el sistema.
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Los Estados del Tercer Mundo no tenían tanto poder como les asignaba la teoría 
desarrollista. Las tesis críticas rechazaban la hipótesis de que era posible el 
desarrollo para el Tercer Mundo a menos que se reorganizaran profundamente 
sus relaciones económicas con los países industrializados. Para estas teorías, los 
Estados del Tercer Mundo, no eran más que “estructuras fantasmas” ocupadas 
por una burguesía aliada con los intereses capitalistas de las clases dominantes 
del centro.

Durante este período, los economistas comenzaron a modelar el desarrollo con 
rendimientos constantes a escala, suponiendo mercados de competencia perfecta. 
El crecimiento dependía de la tecnología como factor externo, pero la tecnología 
generaba externalidades positivas y rendimientos crecientes, incompatibles con 
el supuesto de competencia perfecta. La industrialización forzada derivó en 
industrias ineficientes que no aportaron mucho al desarrollo, dada la imposibilidad 
de compatibilizar las economías de escala con una estructura competitiva de 
mercado (Krugman y Venables, 1993). 

La sustitución de importaciones favoreció la creación de industrias, protegidas 
por un complicado sistema de precios administrados, tasas de interés no 
remunerativas y crédito de emisión dirigido a sectores productivos como la 
vivienda, las manufacturas y el agro (Katz, 2001). Por otra parte, los efectos 
corrosivos de la inflación y las complejas regulaciones administrativas de los 
Estados de la periferia fueron importantes fuentes de ineficiencias y corrupción 
con Estados autoritarios y a los que la teoría de la dependencia centrada en 
determinismos macroeconómicos, no podía explicar. La evolución de muchos de 
los países del Tercer Mundo y su inserción en la economía mundial invalidaron 
estas teorías, en especial el caso de los países asiáticos. 

De todas formas, los años 1960-1970 fueron testigos de un crecimiento inusitado 
de la economía mundial, encabezado por las economías industrializadas, que 
impactó positivamente en los países de América Latina y el Caribe, pero con 
problemas históricos de endeudamientos externos y dependencia de los bancos e 
inversiones extanjeras (Echeverry, 2002).

En los países desarrollados, la década del 70 se caracterizó por el pleno empleo, 
salarios reales altos y un seguro de desempleo. Este modelo se conoció como la 
“era Keynes”, por la amplia aplicación del recetario de política de corto plazo. 
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A finales de 1970 los países desarrollados tuvieron que reconocer el fin de este 
modelo con un enfoque de corto plazo, basado en el auge de una productividad 
sin precedentes históricos, transmitido por el fortalecimiento de las Empresas 
Transnacionales (ETNs) y que superarían con mucha facilidad las fronteras de 
los países a través de la transferencia tecnológica. La causa determinante del 
agotamiento del modelo de desarrollo de esta etapa fue la excesiva dependencia 
del ahorro y de la tecnología externa, pasando de un modelo extensivo a 
uno intensivo, centrado en la innovación para la promoción del proceso de 
industrialización.

La crisis del fin de este modelo en las economías industrializadas se caracterizó 
por un aumento del precio del petróleo y del desempleo, por la aparición de dos 
dígitos de inflación y por la presencia de déficit públicos (Kulfas y Schorr, 2003). 
La polarización entre centro y periferia estuvo ligada a los efectos de la expansión 
del modo de producción capitalista, para maximizar sus excedentes ya que, 
después de la segunda Guerra Mundial, la economía capitalista se mundializó 
con la internacionalización del ciclo del capital. Dicha transición surgió de la 
desintegración de los sistemas productivos nacionales y de su resurgimiento 
como parte de un sistema productivo globalizado (Amin, 1999). El “callejón 
sin salida” en el que se había encerrado la teoría del crecimiento (en la que se 
afirmaba que la tecnología era una variable exógena), generó bifurcaciones hacia 
otras ramas, incluyendo los estudios sobre pobreza que cobraron vigor en la 
década de 1970. Las nuevas perspectivas se enfocaban en la creación de empleo, 
la redistribución con crecimiento, la satisfacción de las necesidades básicas, el 
desarrollo desde la base, el desarrollo como liberación y el desarrollo humano 
(Streeten, 2003; Groppa, 2005). El Banco Mundial tomó una nueva dirección 
en sus estrategias de atender a la distribución de ingresos como una medida 
abstracta, a la atención de las necesidades básicas como algo más concreto. 

Poco a poco se fue concretando una mirada de mayor desagregación, de 
“identificación de grupos de individuos y familias con necesidades específicas, 
de grupos raciales objeto de discriminación, de comunidades aisladas y 
abandonadas” (Streeten, 2003).

Tercera etapa: la teoría neoclásica y los estados neoliberales
A finales de 1970, en América Latina y el Caribe, el Modelo de Sustitución de 
Importaciones ya estaba agotado. Ésta sería una de las causas que generó profundos 
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malestares sociales provocando la sustitución de gobiernos democráticos por 
regímenes militares represivos (Artal Tur, 2003). Los regímenes autoritarios 
basaron su estrategia en la “eficiencia” y en consolidar la alianza de los intereses 
de la oligarquía tradicional agraria, de determinados dirigentes empresariales, 
como así también los de la corriente neoliberal, optando por una política de 
plena inserción de la economía de América Latina y el Caribe en los mercados 
mundiales. A principios de la década de los 80, el paradigma neoclásico era 
una corriente económica más dentro del campo de la Economía, si bien había 
comenzado a construir consensos en organismos internacionales como el Banco 
Mundial (BM) y el Fondo Monetario Internacional (FMI) (Petiteville, 1995; 
Pérez, 2003).

Las crisis financieras de los países del sur generaron la necesidad de endeudarse 
con el exterior para llevar adelante sus inversiones en el sector industrial. 
Pero la situación se tornaría dramática cuando EEUU y Gran Bretaña 
decidieron endurecer sus políticas monetarias en 1980-81, pasando a elevar 
significativamente las tasas de interés. Esta situación fue imitada por el resto de 
los países industrializados, lo que significaría la principal causa que profundizó 
la crisis económica de América Latina y el Caribe al provocar un aumento del 
monto de sus Deudas Externas. La primera de las crisis de las deudas externas 
fue en 1994 en México en 1994, mediante el denominado “efecto Tequila”. Este 
país pasó de mantener un tipo de cambio semifijo a devaluar su moneda en un 
70 %. Brasil y Argentina fueron los países de Latinoamérica que más sufrieron 
la crisis. Argentina estaba más expuesta por el régimen de convertibilidad, ya 
que los inversores tenían expectativas negativas sobre una posible devaluación 
del peso, lo que se manifestó en una corrida bancaria. No obstante, la crisis 
argentina fue financiera y no afectó en gran medida a la economía real por su 
relativamente corta duración y por el refuerzo que le dio a la Convertibilidad, 
mediante la consolidación de las finanzas públicas, la reestructuración del 
sistema financiero, la compensación de la salida de capitales al extranjero, a 
través del financiamiento del FMI y de otros organismos, la dolarización de los 
encajes depositados en el Banco Central y la incorporación de un seguro para los 
depósitos financiado por los bancos, entre las medidas más importantes. 

El aumento del poder de los organismos internacionales, con la puesta en marcha 
de los Programas de Ajuste Estructural y con una serie de medidas impulsadas 
desde Estados Unidos, conocidas como el “Consenso de Washington”8, 
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promoverían el “modelo neoliberal” (Williamson, 2000) o “la economía de 
mercado” (Soros, 1998). Estas políticas de ajuste estructural impulsadas por los 
organismos internacionales buscaban asegurar un mayor crecimiento económico 
para el pago de la deuda externa, a través de programas de estabilización y 
equilibrios macroeconómicos, y de la reestructuración del rol de los Estados. Estos 
programas suponían que, el simple juego de la oferta y la demanda, naturalmente, 
en un contexto de libre mercado de la economía mundial, garantizaría a los 
países en desarrollo el crecimiento de la producción, la asignación óptima de los 
factores de producción y la equidad en la remuneración de los mismos (Kliksberg 
y Tomassini, 2000; Petiteville, 2005).

En Argentina, la combinación del Plan de Convertibilidad y las propuestas del 
modelo neoliberal declararon al país como un muy buen alumno. Para algunos 
autores, a través de la fijación de la moneda argentina al dólar se logró sentar 
las bases para el crecimiento económico, con la estabilización del nivel general 
de precios, y al terminar con el problema de la hiperinflación y el consecuente 
aumento de la inversión (Blanchard y Pérz Enrri, 2000). En cuanto a la operatoria 
de los agentes económicos, se le brindó un marco de mayor revisibilidad para la 
toma de decisiones.

Para otros autores, las preocupaciones del Gobierno pasaban por privatizar 
aquellas actividades que eran rentables, descentralizar actividades de servicios 
como la Salud y la Educación a las Provincias y a los Municipios, como una 
forma de aliviar el gasto del Estado Nacional; desregular todas las actividades 
que implicaran un estorbo para los negocios de los grupos económicos y el 
enriquecimiento ilícito de algún sector del poder (Calcagno y Calcagno, 2002).

En este marco, el Estado quedó expuesto al proceso de globalización financiera 
y perdió libertad en su autonomía, ya que estaba controlado por los organismos 
internacionales con la función de monitorear los cambios realizados al interior 
de la estructura de los Estados y de la sociedad en su conjunto (Kliksberg y 
Tomassini, 2000).

Los procesos de privatización introdujeron el concepto de “sobornización” ante 
la posibilidad de una “comisión” para los funcionarios de estos países (Stiglitz, 
1988). Otros autores como Petras, (2004), señalan que esta etapa significó “la 
consolidación Imperial de Estados Unidos en América Latina y el Caribe”. El 
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creciente drenaje de recursos hacia el servicio de la deuda externa dio origen a un 
círculo vicioso en el cual los flujos de inversión destinados a la industria debían 
competir con la creciente remuneración del capital en los mercados financieros 
internacionales, los que presentaban elevadas tasas de interés (Sulfas y Schorr, 
2002; Schvarzer, García y Rey, 2002; Telly, 2001).

Las estrategias implementadas en este período provocaron una acelerada 
destrucción de la calidad de vida de gran parte de la población del interior del 
país, con la exclusión social y la expulsión de pequeños y medianos productores, 
como principales impactos de estas políticas (Rofman, 2002). 

Principales políticas de desarrollo en el sector rural en América Latina y el 
Caribe
Desde su descubrimiento y conquista, ALyC forma parte del sistema capitalista 
obedeciendo a las leyes y a la dinámica propia de este mundo de producción. Su 
forma de organizar la producción y distribuir la riqueza social se corresponderá 
con transformaciones y modificaciones que afectan a su población y a sus 
recursos naturales en las sucesivas etapas de su desarrollo. 

Los modelos de desarrollo económicos impulsados en América Latina y el  
Caribe a partir de mediados del siglo XIX se plasmaron en modelos de desarrollo 
agropecuario y forestal (agroforestales), y se implementó una serie de políticas, 
en la búsqueda de subordinar al sector productivo y profundizar en las ventajas 
comparativas que presentaba la región. 

En una fase inicial mercantil, el sector de producción rural se desarrolló bajo 
la forma de grandes unidades latifundistas combinadas con áreas en las que 
predominaba la pequeña producción campesina, como el caso de Brasil, sobre 
lo que se profundizará en el Capítulo II. 4.5.1. Estas dos formas básicas de 
explotación se encuentraban interrelacionadas ya que la explotación campesina 
ha sido funcional como reserva de mano de obra barata para el latifundio. La 
relación latifundio y minifundio representaban una polaridad, una estructura 
en la cual se privilegió el monopolio de la tierra y del agua. “La minoría que 
concentraba los recursos básicos para la producción (tierra y agua) estableció 
progresivamente un control sobre todos los medios de producción: el crédito, 
la maquinaria, los insumos tecnológicos, la asistencia técnica extendiendo su 
poder a la etapa que antecede a la producción, (la comercialización de insumos), 
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y a la que la sucede, (la comercialización de los productos y su trasformación 
primaria). Esta concentración de poder económico derivó en un poder político y 
socio-cultural, mediante el control de la representatividad política de la minoría 
latifundista. Estrechamente vinculados con los latifundios, los minifundios se 
desarrollaron al revés, en un proceso de micro pulverización de la tendencia, 
como reservas de mano de obra barata para los latifundios y como economías de 
“subsistencia”” (Bosco, 1979). 

El latifundio en su forma de producción no se identifica con la empresa  
capitalista, pero sí ha servido muy adecuadamente al desarrollo del sistema 
capitalista mundial, ya que ha permitido la concentración de los excedentes 
económicos y su transferencia a los centros hegemónicos del sistema. En el marco 
del modelo económico de sustitución de importaciones en América Latina y el 
Caribe se implementaron dos políticas agropecuarias exógenas como estrategias 
continentales: la del Desarrollo de la Comunidad y la del Desarrollo Rural 
Integrado. Ambas estaban destinadas a modificar la situación de los sectores 
de menor tamaño de las sociedades rurales, consideradas como tradicionales y 
atrasadas (Barsky, 2003). Entre ambas políticas hay una tercera intervención que 
fue la Reforma Agraria.

La política de desarrollo de la comunidad, según las Naciones Unidas (1960), 
era definida para designar a “aquellos procesos en cuya virtud los esfuerzos 
de una población se suman a los de su gobierno para mejorar las condiciones 
económicas, sociales y culturales de las comunidades, integrar a éstas en la vida 
del país y permitirles contribuir plenamente al progreso nacional”. La expansión 
de esta política se debió al fuerte impulso dado por los Estados Unidos, que 
aportó lo fundamental del apoyo financiero a los programas, (Barsky, 2003).

En América Latina y el Caribe estos programas comenzaron a desarrollarse en 
la segunda mitad de la década de 1950, en casi todos los países de la región. 
El enfoque general, desde lo enunciativo, era el de desarrollar la participación 
de los pobladores de escasos recursos, “objetos” del programa respectivo. Se 
buscaba para inculcar la idea de una organización democrática que eligiera sus 
propios líderes para llevar adelante las acciones identificadas y tratar de generar 
procesos de transferencia de tecnología hacia las actividades que impactaran en 
forma positiva en la mejora del bienestar general.
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Esta política plasmada en diferentes programas no logró sus objetivos porque:
a) Eran programas impulsados económicamente desde afuera, motorizados por 
técnicos extranjeros, impuestos sobre estados nacionales fragmentados, y que no 
lograron legitimarse ni política ni socialmente. b) No daban respuestas rápidas a 
las necesidades básicas de los países en cuanto a incrementar la producción del 
sector agropecuario c) Las fuertes asimetrías presentes en América Latina y el 
Caribe generaban conflictos por la diversidad de intereses de los distintos sectores. 
Estos programas, insertos con mucha debilidad en las estructuras institucionales 
y sociales, desaparecieron en 1963 cuando EEUU retira su financiamiento.

La política de Reforma Agraria fue estimulada como la estrategia para promover 
el desarrollo capitalista y la modernización del agro. Ya antes, la insurgencia 
campesina en México, Bolivia y Cuba habían promovido reformas agrarias que, 
teniendo en común una base de apoyo campesino, eran muy diferentes en cuanto 
a la pluralidad de sus líneas ideológicas y de sus resultados. Esta bandera de 
lucha campesina fue entonces asumida por el sistema capitalista que, mediante 
su institucionalización y transformación, derivó en una estrategia de clase para 
lograr la modernización del agro mediante la introducción masiva de la tecnología 
moderna en el campo (maquinarias, insumos y administración), (Barsky, 2003).

Las reformas agrarias que se produjeron en el continente representaron la 
institucionalización de la reforma dentro del mismo sistema capitalista más que 
un cambio radical en el mismo. La reforma se hacía “objetivamente” necesaria 
para que se mantuviera y se desarrollara el modelo vigente, (Bosco, 1994) Las 
experiencias de Reforma Agraria fueron calificadas por algunos autores como 
“de macetero”, ya que no lograron modificar las grandes diferencias estructurales 
en la distribución de la tierra. Otras experiencias impulsadas por gobiernos 
populares finalizaron con procesos de contra Reforma Agraria impuestas por 
gobiernos militares, como es el caso de Chile.

En América Latina y el Caribe esta política confluyó con las elaboraciones que se 
venían realizando en la CEPAL, que sostenían que el aumento de la producción 
debía realizarse mediante procesos de cambio tecnológico que aumentaran los 
rendimientos de la tierra y, en ese sentido, se visualizaba la necesidad de la 
Reforma Agraria (Barsky, 2003)
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El Desarrollo Rural Integrado (DRI) fue una nueva política de desarrollo 
hacia mediados de 1960 cuyo proceso se construyó a partir de la presencia de 
la banca internacional, como el BM, el Banco Interamericano de Desarrollo 
y el FMI, entidades que no sólo ofrecían financiamiento sino también 
aportes metodológicos de intervención y evaluaciones de los procesos. Otros 
organismos internacionales como la Food and Agriculture Organization (FAO), 
la Organización de Estados Americanos (OEA) y el Instituto Interamericano 
de Cooperación Agrícola (IICA), también intervenían en la región con un peso 
importante de profesionales formados fuera de la región y con experiencias en 
otras realidades sociales diferentes a la de América Latina y el Caribe.

El modelo de desarrollo agropecuario seguido por América Latina y el Caribe, 
más allá de las particularidades de cada país, se encuadró en una serie de rasgos 
comunes que pueden ser agrupados en el paradigma de la llamada “Revolución 
Verde” de mediados de siglo XX, y de la reciente revolución biotecnológica a fines 
del mismo, cuya esencia es la industrialización y artificialización de la naturaleza. 
Los estilos tecnológicos de dichos procesos se caracterizan por el monocultivo, 
las semillas híbridas y transgénicas y el uso intensivo de fertilizantes químicos, 
plaguicidas y combustibles fósiles, en los sectores productivos más competitivos 
de la economía agropecuaria. Este estilo tecnológico ha atravesado todas las 
ramas de la producción agropecuaria y el sector forestal no es la excepción 
(CEPAL, 2000).

Esta manera de utilizar los recursos naturales implica la simplificación de 
los ecosistemas, reduciendo su diversidad, haciéndolos más vulnerables y 
alterando sus equilibrios. El deterioro sostenido y sistemático de los recursos 
naturales, se profundizó a través del continuo intento de homogeneización de los 
espacios rurales, lo que resultó, en consecuencia, en pérdida de la biodiversidad 
(Gligo, 1993). La idea de homogeneizar los agroecosistemas conlleva a 
la modernización de las culturas campesinas e indígenas que poseen otras 
racionalidades productivas y ecológicas. Así, en América Latina y el Caribe se 
asiste a la desaparición acelerada de culturas milenarias y, con ello, a la pérdida 
de conocimientos y saberes locales y de diversidad cultural. Los efectos de este 
desarrollo que impone la homogeneización cultural, ecológica y productiva a 
una región caracterizada por su diversidad, han sido especialmente intensos 
para el medio rural en el que se encuentra asentada la población más pobre y 
marginada de la región. 
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Otros factores que producen tensión son el deterioro ecológico (deforestación, 
desertificación, erosión, sequía, contaminación de aguas), y el padecimiento 
cotidiano de las familias campesinas e indígenas que ven cómo sus estructuras 
económicas, sociales, culturales y comunitarias se van desarticulando hacia la 
desaparición de sus formas de vida y de sus culturas,  con toda la pérdida de 
biodiversidad que esto conlleva (Martínez, 1994; Caporal y Morales, 2001; 
Rofman, 2002).

Esta “huella ecológica” (Pengue, 2002), que ha provocado la intervención de los 
países del Norte sobre los del Sur, se profundiza en relación a su “deuda ecológica”. 
Se entiende por ″deuda ecológica aquella que ha venido siendo acumulada por 
el Norte, especialmente por los países más industrializados, hacia las naciones 
del Tercer Mundo a través de la expoliación de los recursos naturales por su 
venta subvaluada, de la contaminación ambiental, la utilización gratuita de sus 
recursos genéticos o la libre ocupación de su espacio ambiental para la fijación 
de los gases de efecto invernadero u otros residuos acumulados y eliminados por 
los países industrializados” (Donoso, 2000). Los daños ambientales generados 
por esta relación ecológica asimétrica, en el marco de una economía capitalista, 
ocurren en todas partes del mundo subdesarrollado y en especial en América 
Latina y el Caribe.

El Desarrollo Sustentable y nuevas visiones

El término “desarrollo sustentable” (DS) surgió en 1992 con la Cumbre de la 
Tierra y es utilizado en la actualidad por activistas ambientales, Organizaciones 
No Gubernamentales (ONGs), agencias de desarrollo y organizaciones de base, 
planificadores y asesores comerciales, empresarios y agencias ambientales, 
burocracias establecidas, y académicos de diferentes ramas científicas. Este 
término constituye hoy el más importante de los conceptos para la creación de 
un nuevo consenso Norte-Sur en torno a los fines y a los medios a emplear para 
hacer frente al deterioro de la biosfera (Castro, 2000).

La sustentabilidad pasó a formar parte de un discurso cuyo atractivo mayor consiste 
“en su aceptabilidad política internacional, tanto para las naciones ricas como para 
las pobres, y su potencial para estimular amplias coaliciones entre numerosas 
partes enfrentadas”. En este discurso podrían unirse el norte y el sur, sin mayores 
dificultades, en torno a un ambientalismo nuevo y más progresivo (Castro, 2000).
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Una visión crítica sobre el DS señala que “el desarrollo rural sustentable responde 
al falso discurso ecologista diseñado por los organismos internacionales, a través 
de una construcción teórica ecotecnocrática, que transmite el mensaje de que el 
planeta está en peligro, no porque los países ricos hayan desarrollado una forma 
de producción y consumo despilfarradora de energía y recursos, contaminante, 
destructora de los equilibrios naturales; sino, porque los “países pobres” tienen 
un gran crecimiento de la población y deterioran la naturaleza, debido a su 
pobreza y degradante apropiación de los recursos naturales, mediante la tala de 
bosques y una agricultura esquilmante. La sustentabilidad debe ser una lucha 
por la diversidad, en todas sus dimensiones, en la que las comunidades y sus 
miembros, en la actualidad, se sienten fuertemente presionados, y luchan contra 
fuerzas externas poderosas para defender su individualidad, sus derechos y 
habilidades para sobrevivir, y mientras tanto tratan de satisfacer sus necesidades 
(Barkin, 1998). 

En la actualidad, en el sector forestal la principal amenaza contra la sustentabilidad 
es el valor monetario del bosque en pie, muy inferior al de sus usos alternativos que, 
sumado a los costos de transacción de los permisos forestales y las operaciones 
de extracción, resulta en costos de oportunidad muy altos, principalmente por 
una sub-valoración artificial del propio Estado. Otra amenaza para un desarrollo 
sustentable es que las instituciones y organizaciones del sector forestal y también 
ambiental se encuentran entre las más débiles, las menos financiadas, debido a la 
escasa importancia que se le da desde el Estado Nacional. Otra amenaza es desde 
el sector político, dado por un permanente cambio de direcciones políticas y de 
intereses de los sucesivos gobiernos. Todas estas amenazas para el desarrollo 
sustentable de los bosques requieren de una agenda que permita implementar un 
manejo sostenible. La falta de solución al problema de la pobreza y de la gestión 
territorial y ambiental en América Latina y el Caribe llevó a que, con el aporte 
de otras disciplinas, a fines de la década de los 90, surgieran nuevas propuestas 
superadoras a la mirada neoliberal que consideraba lo rural como la producción 
agropecuaria y la rentabilidad de los rubros del sector. 

Comenzó entonces a pensarse en lo rural como algo más abarcador que 
consideraba a los sujetos sociales, sus redes y articulaciones con los mercados 
y con el sector urbano, los gobiernos locales, la integración entre sectores, y el 
desarrollo social. Todo este cúmulo de aspectos y dimensiones, implicaron un 
nuevo concepto conocido como “la nueva ruralidad”. En esta relación rural - 
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urbano se pensó en el desarrollo local, en el uso multifuncional del espacio (para 
fines no sólo productivos sino de recreación, turísticos, conservación), a través 
de redes de integración de lo rural, mediante la información, con una fuerte 
interacción cara a cara con los protagonistas, en una articulación local globa. o 
rural se transformó en un conjunto de regiones o zonas con actividades diversas, 
en las que se asentaban pueblos, aldeas, pequeñas ciudades, y centros urbanos 
en los cuales se desarrollaban diferentes tipos de actividades de transformación, 
de servicios y de comercio. A este concepto de la “nueva ruralidad”, proveniente 
del regulacionismo, se agregó el de la “nueva institucionalidad” o “Nueva 
Economía Institucional” (NEI), producto de la diversificación de la economía 
rural y de la cada vez mayor injerencia de distintas formas de organización 
civil (Manzanal, 2005). La NEI señala que el cambio institucional a partir de 
la transparencia, la solidaridad y la participación es el punto de partida para 
promover un mejor desempeño económico que permita salir de la crisis y 
avanzar hacia el crecimiento productivo de largo plazo. En el actual contexto de 
globalización y liberalización en América Latina y el Caribe, el problema rural 
no radica solamente en la sobrevivencia de uno u otro rubro productivo, sino en 
el peligro de una posible desaparición de la ruralidad, entendida como la forma 
cultural y específica de mirar y relacionarse con el mundo, que se origina en el 
“saber hacer” y en las relaciones directas con la naturaleza (Chonchol, 1994).

El enfoque de Desarrollo Territorial Rural (DTR) ha cobrado fuerza en la 
región a comienzos de este siglo en el marco de los nuevos condicionantes 
estructurales para la formulación de políticas y estrategias de desarrollo, pero 
también se profundizan definiciones de desarrollo centradas en las personas y 
sus capacidades.

El Desarrollo Forestal  
La importancia del desarrollo forestal comunitario para la cooperación 
internacional es indiscutible. Según el Banco Mundial (1999), 1,6 mil millones 
de personas dependen de los bosques para su sustento. Esto indica que el 
desarrollo de un significativo número de personas de las más pobres del planeta 
pasan por un mejor, más equitativo y sostenible aprovechamiento de los bosques 
mundiales.  

A finales del siglo pasado, con acuerdos globales como los recogidos por la 
Agenda 21 (Naciones Unidas, 1992), o en los más recientes Objetivos de 
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Desarrollo del Milenio (Naciones Unidas, 2000), ha sido cuando la comunidad 
internacional ha tomado auténtica conciencia de la importancia que tiene la 
relación comunidad-bosque para el desarrollo mundial. Es entonces, cuando la 
generación de proyectos y programas de apoyo al desarrollo forestal comunitario 
(en adelante DFC) ha alcanzado una mayor relevancia por parte de los organismos 
internacionales, instituciones públicas, cooperación bilateral y ONGs. 

Como resultado de este reciente empuje, el DFC se ha convertido en un nuevo 
campo del conocimiento que no está siendo capitalizado académicamente al ritmo 
en que avanza su aplicación y en el que surgen nuevos avances metodológicos. 
Sin necesidad de un análisis más exhaustivo de la situación actual, es fácil ver que 
muchos de los profesionales que trabajan en este campo del desarrollo consiguen 
cumplir sus objetivos gracias a ciertas habilidades y actitudes provenientes de la 
experiencia sobre el terreno de manera casi autodidacta. Esta situación conduce 
a que, con frecuencia, la principal vía de aprendizaje sea el constructivismo casi 
forzado donde cada profesional es responsable de su propio adiestramiento. 
El contexto en que desarrollan sus trabajos, generalmente en zonas rurales 
marginales y distanciadas de los importantes centros académicos especializados, 
dificulta aún más la actualización e intercambio de experiencias que precisa el 
DFC para avanzar cómo área de conocimiento. Por ello, se hace tan difícil el 
desarrollo de nuevos avances metodológicos con los que hacer frente a los retos 
que conllevan estos delicados procesos de desarrollo. Como consecuencia, los 
profesionales que se ven obligados por sus mandatos a enfrentarlos desarrollan 
sus propios mecanismos que, con asiduidad, resultan ser similares al de otros 
proyectos .

Para ello, la investigación no ha podido eludir pasar antes por su propio proceso 
de aprendizaje basado en la experiencia, aunque ha tenido la oportunidad 
de continuarlo desde el rigor y método que le han provisto los conceptos y 
herramientas de los Sistemas de Análisis Social. Con ellas se ha podido brindar 
apoyo metodológico a la investigación colaborativa y a la acción social desde 
una perspectiva socio-constructivista (Chiavassa, 2001). De esta manera, se ha 
conseguido que las contribuciones técnicas y metodológicas dentro del campo 
del DFC converjan en gran medida con las lecciones aprendidas de una buena 
parte de los expertos consultados a lo largo de la investigación. Por ello, se 
puede decir que, la contribución de la investigación no es otra que sistematizar, 
con método y de forma validada, la internalización que algunos profesionales 
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llegan ha hacer con sentido común para acometer los procesos participativos en 
el campo del DFC y, que por otro lado, no siempre se logra. 

En 1978, mediante una serie de publicaciones y reuniones internacionales, de las 
que destaca el Octavo Congreso Forestal Mundial dedicado al tema “El bosque 
al servicio de la comunidad”, se difunde y promociona el uso de la forestería 
comunitaria. Organismos internacionales, como la FAO o el Banco Mundial, 
pasan a reestructurar radicalmente sus programas, anteponen la protección 
ambiental y la satisfacción de las necesidades locales a expensas de una menor 
atención a la silvicultura industrial.
 
A partir de este punto, cabe señalar, la rapidez con la que van tomando forma 
y se multiplican los proyectos basados en la silvicultura comunitaria. Una 
prueba de ello es que, prácticamente, todas las agencias bilaterales han llegado 
a trabajar, con mayor o menor intensidad, en el manejo comunitario. De hecho, 
los desarrollos forestales a nivel de comunidades han sido considerados como 
sector básico en la lucha contra la pobreza y la conservación del medio ambiente 
por los organismos de cooperación al desarrollo, a tenor de su incorporación en 
el Programa 21 (Naciones Unidas, 1992b), o más recientemente en los Objetivos 
del Milenio (Naciones Unidas, 2000b). 

Como resultado de este interés creciente por el desarrollo forestal comunitario 
se ha generado una considerable confusión y falta de claridad en cuanto a la 
naturaleza y finalidad del término empleado. En cierta medida, esta confusión 
se debe a la aparición simultánea de varios conceptos parecidos tales como la 
selvicultura social, la forestería comunitaria, el manejo forestal comunitario, la 
selvicultura comunitaria o el más internacional de todos, el desarrollo forestal 
comunitario (DFC) (FAO, 1978). Entre algunas de las de sus principales 
definiciones se señalan las siguientes: 

“Cualquier situación que involucre íntimamente a la población local en una 
actividad forestal” (FAO, 1978). 

“La Forestería Comunitaria, o Manejo Forestal Comunitario se refiere al manejo 
forestal que está bajo la responsabilidad de una comunidad local o un grupo 
social más amplio, que reclama derechos y compromisos a largo plazo con 
los bosques. Sirve objetivos tanto económicos como sociales, integrados en 
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un paisaje ecológico y cultural mayor. Las comunidades combinan objetivos 
múltiples y producen normalmente una amplia variedad de productos maderables 
y no maderables, tanto para consumo como para la venta. También desarrollan 
otras actividades encaminadas a suministrar servicios, tales como el turismo” 
(Castro, 2000).

“El desarrollo forestal comunitario en sentido amplio alude a todas las actividades 
de manejo de recursos naturales renovables que tienen como propósito 
fundamental mejorar las condiciones sociales, económicas y emocionales de las 
comunidades rurales, a partir de su propia realidad y desde su propia perspectiva” 
(Castro, 2000).

Aunque se fue consciente de que la base de conocimientos disponible que inspiró 
a los proyectos iniciales de DFC era muy débil, se estimó necesario, incluso 
inevitable, empezar a actuar en seguida utilizando el conocimiento existente. 
Todo ello, puede explicar la falta de capitalización y tratamiento académico 
que ha habido en torno al DFC en comparación con su significativo avance en 
proyectos de campo en las últimas décadas. Pero, independientemente de la 
disgregación que conlleva el concepto, la aparición del DFC supuso uno de los 
cambios de paradigma más importantes que han ocurrido en el ámbito de los 
programas de cooperación forestal

Ruralidad
Sobre la ruralidad como una dimensión de importancia a considerar se propone 
como un patrón o un conjunto de pautas socioculturales que tienden a expresarse 
en formas características de convivencia. Bajo tal entendido, nos permitimos 
tomar distancia de dos vertientes que tradicionalmente han alimentado algunas 
de las definiciones más usuales del espacio social rural. La primera de estas 
vertientes tiene su raíz en las metodologías convencionalmente empleadas para 
deslindar lo rural de lo urbano, las cuales han impuesto una serie de criterios 
de índole geográfica (densidad poblacional) y económica (actividad económica 
predominante), principalmente, para fundamentar una definición del medio rural. 
Aunque esta clase de criterios constituye una referencia aproximada y muy útil 
para la investigación empírica, no debe confundirse su aplicación operacional 
con una presunta legitimidad conceptual que cabría atribuirles. Indudablemente, 
los límites reconocidos de acuerdo a las definiciones provistas por los censos o 
por otros instrumentos son, únicamente, constructos operacionales y no suponen 
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ninguna referencia explícita acerca del contenido de las relaciones sociales propias 
del espacio rural. Por lo demás, el supuesto convencional que sostiene que es 
posible identificar criterios simples que permitan distinguir con nitidez lo urbano 
de lo rural, se encuentra sometido hoy a un proceso de profundo cuestionamiento 
y revisión. En su lugar se han sugerido formas alternativas de clasificación de 
lo urbano y lo rural basadas en criterios compuestos (que sintetizan criterios 
económicos, geográficos, demográficos y sociales, entre otros), así como 
también se han planteado conceptos originales que pretenden hacerse cargo 
de ciertas especificidades que no serían captadas por la tradicional dicotomía 
urbano / rural. En esta última línea, uno de los conceptos que ha adquirido mayor 
notoriedad en el campo de la investigación social es el de rururbanización. Con 
este nombre se ha pretendido describir el proceso de transformación que afecta 
a áreas territoriales tradicionalmente rurales, las cuales, debido a la proximidad 
o al permanente contacto con áreas urbanas, muestran importantes señales de 
asimilación con estas últimas. Esta probable asimilación de algunas áreas rurales 
a las áreas urbanas se plantea distintivamente en múltiples dimensiones, entre 
las cuales cabe tener en cuenta: (a) el predominio del sector económico terciario 
(servicios); (b) una mayor densidad poblacional; (c) la extensión de pautas 
socioculturales urbanas (Freitez y Pereira, 2003).

Por otra parte, también se debe desligar de otras interpretaciones de raíz 
antropológica o culturalista que tienden a conferir un status de totalidad a la 
experiencia de la vida social rural, afirmando una separación más o menos 
pronunciada entre un “mundo cultural” urbano y otro rural. En la lógica de las 
interpretaciones en boga en el marco disciplinario de la sociología, se acepta la 
fórmula de compromiso que señala que las discontinuidades observables entre 
lo urbano y lo rural –desde un punto de vista sociocultural- tienden a volverse, 
en la actualidad, cada vez más difusas. Seguidamente a este reconocimiento, es 
necesario asumir que las diferencias existentes entre los patrones de sociabilidad 
urbanos y los rurales no resultan tan abruptas y que hoy muchas de las prácticas 
sociales tradicionalmente estimadas como propias del mundo rural aparecen 
hibridadas con prácticas sociales urbanas. El mundo rural, como se suele 
aceptar con frecuencia en la discusión actual, presenta muchas características 
socioculturales del mundo urbano, con lo cual resulta absurdo tratar de 
sustancializar las diferencias que se pueden apreciar entre ambos. 

Por los motivos anteriores se describe el espacio social rural como una red de 
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relaciones sociales caracterizada por una serie de rasgos –particulares pero no 
exclusivos-, entre los cuales cabe mencionar: (1) una particular relación con 
el territorio y la naturaleza como fuente de recursos; (2) la proximidad, dada 
por la convivencia en torno a un espacio común; (3) una alta frecuencia de las 
interacciones e intercambios posibilitada por las relaciones de vecindad;  (4) 
la relativa estabilidad en el tiempo de lazos asociativos; y, (5) la superposición 
de relaciones afectivas y de parentesco, que tienden a estrechar tales lazos 
asociativos y a personalizar el trato.

La presencia más o menos acentuada de dichas características está asociada a la 
producción de dos tipos de efectos principales que otorgan cierta autonomía y 
especificidad al espacio social rural. El primero de tales efectos está dado por la 
producción de lo que Coleman denomina el fenómeno de cierre (closure) social 
(Coleman, 1990), que posee una especial fortaleza en los contextos de sociabilidad 
propios de las zonas rurales. Este efecto, en líneas muy gruesas, denota la 
emergencia del control recíproco en las interacciones sociales que se produce 
a consecuencia de la multiplicación de las obligaciones y expectativas que se 
instauran entre círculos cercanos de personas en función de su interdependencia. 
La acotada dimensión territorial de las comunidades rurales –  evidentemente- 
favorece este tipo de cierre. En segundo término, aparece un segundo tipo de 
efecto que se expresa en una baja “densidad” de las relaciones sociales en el 
ámbito rural, característica corrientemente representada por el predominio de 
los lazos fuertes (estrechos, con una gran carga afectiva implicada y productores 
de redes de confianza) por sobre los lazos débiles (distantes, impersonales y 
productores de redes de oportunidades) (Durston, 2000).

Desde una mirada sociodemográfica, cabe entender que las aludidas características 
y efectos sociales que pueden ser imputados a la condición rural se manifiestan 
en comportamientos que eventualmente pudieran favorecer la perduración en 
el tiempo de determinados patrones de crecimiento, reproducción, arreglos 
familiares o de movilidad geográfica, entre otros. Una de las características 
demográficas más prominentes del medio rural es, como se sabe, la endogamia, 
que se encuentra íntimamente relacionada con el fenómeno del cierre social 
y a la asimilación de las relaciones de vecindad y parentesco. Otros atributos 
demográficos típicamente identificados como característicos de las áreas rurales 
(la elevada fecundidad, la familia extendida, la baja movilidad territorial, por 
nombrar solamente los más importantes) también parecen estar conectados con 
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situaciones concomitantes a los fenómenos de cierre social y baja densidad de 
las relaciones sociales. Tales atributos, además, pudieran verse favorecidos por 
la estabilidad en el tiempo de ciertas pautas normativas y culturales propias 
del medio rural, así como también por el predominio de formas de integración 
económica basadas en la agricultura tradicional.

En México, las actividades silviculturales y las de la cadena productiva de la 
madera se  encuentran ligadas a los conflictos desarrollados en su ruralidad, y 
estos a su vez se asocian con los comportamientos socio-culturales, económicos 
y políticos que se han vivido a través de la  istoria de nuestro país. 

Se debe tener en cuenta que el desarrollo sostenible tiene tres ejes fundamentales: 
el económico, ambiental y social. Estos tres ejes deben desarrollarse de manera 
equitativa para garantizar la existencia continua de los recursos socio-culturales 
y naturales, maximizando las oportunidades y satisfaciendo las necesidades de 
la sociedad de una forma equilibrada y racional. 

Para Gallo (2003), en el documento “Sostenibilidad y desarrollo sostenible: 
un enfoque sistémico” de la CEPAL (Comisión Económica para América 
Latina)”, (…) los recursos naturales son insumos esenciales de la producción 
económica, del consumo o del bienestar, que no pueden sustituirse por capital 
físico o humano”, Señala que la reducción del capital humano (con todas sus 
características) y del capital natural desembocaría en un desequilibrio ya que se 
necesita un mínimo de capital, tanto humano como ecológico, para sostener las 
interacciones de las partes.
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INTRODUCCIÓN

Desde la sociología de la educación y la pedagogía crítica, el sistema 
educativo es considerado como un espacio investido por el poder, carente 

de neutralidad, creador y legitimador de identidades sociales jerarquizadas 
(Araya, 2004:2). La escuela se visualiza como una de las estructuras que 
configuran la forma de ser, sentir y pensar de las personas en la sociedad, en 
ella se da continuidad a los procesos de construcción de identidades subjetivas 
(Blanco, 2001). Cumple un importante papel en los procesos de socialización 
y aculturación de nuevas generaciones. No es la única ni la primera, pero es 
una de las más influyentes dado el tiempo que permanece allí el alumnado, la 
plasticidad de la psique en edades tempranas, las circunstancias que caracterizan 
la dinámica escolar (Santos, 2002b) y las interrelaciones personales que se crean 
en ella (Castro, 2006).

La escuela es un espacio central en la reconstrucción y difusión de contenidos 
culturales que condicionan los comportamientos sociales según los modelos 
dominantes vigentes en un tiempo y espacio determinado, por lo que se reconoce 
que el orden simbólico de género es producido y reproducido en gran medida 
a partir de la escuela (Andrés, 2000:118).  Ésta cumple un papel básico en la 
reproducción de las relaciones patriarcales, asignando roles sexuales específicos 
para hombres y mujeres (Ramos García, 2002; Bonal y Tomé 2002).  Por una 
parte, en ella se aprenden normas, valores y pautas de conducta que favorecen 
la interiorización de los patrones sexistas y patriarcales en la sociedad (Bonal 
y Tomé 2002). Por otra, la educación puede ser el proceso que dé inicio a un 
proyecto emancipatorio de transformación genérica, pues un cambio en algún 
punto del sistema social puede repercutir de manera general en todo el sistema 
(Araya, 2004:5) dado que la educación no sólo reproduce, sino también produce.
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En los años 70, con los inicios de los estudios feministas y de género, se comenzó 
a tomar en cuenta las diferencias sexuales en el sistema educativo. Con ello inició 
un nuevo debate acerca del papel que cumplía la educación en la perpetuación 
y reproducción de las desigualdades entre mujeres y hombres (Subirats, 1999). 
El gobierno mexicano a partir de 1995, al firmar los acuerdos derivados de la 
Plataforma de Acción de Beijing, se comprometió a diseñar estrategias para 
contrarrestar las desigualdades de género en la educación. Un primer paso fue 
tratar de asegurar la igualdad de acceso a la educación, en donde las brechas de 
género han disminuido sustancialmente (principalmente en la educación básica), 
a tal grado que no hay diferencia por sexo en la escolaridad de personas menores 
de 25 años (Parker y Pederzini, 2002). Otro aspecto central ha sido eliminar el 
analfabetismo entre las mujeres y aumentar su acceso a formación profesional, 
ciencia y tecnología.

Sin embargo, más allá de los alcances en el acceso a la educación y la 
intencionalidad explícita de incorporar la perspectiva de género, muchas de las 
acciones han sido enfocadas principalmente en la educación básica[1], mientras 
que la educación de adultos y superior, como es el caso  de las escuelas normales, 
han quedado un tanto al margen de las múltiples propuestas y recomendaciones 
para una educación no sexista. Es innegable que, en los últimos años, el 
sexismo ha empezado a ser identificado y combatido, en ocasiones por políticas 
educativas, por ejemplo, a través de la modificación de los textos escolares o 
bien por el trabajo docente que tiene esa intencionalidad, sin embargo no es 
suficiente puesto que aún persisten manifestaciones de éste. 

En la dinámica escolar, el alumnado progresivamente va internalizando 
las conductas permitidas, prohibidas, y significados que se le asignan a los 
acontecimientos, verbalizaciones y objetos con los que entra en contacto (Araya, 
2004: 7). Esto permite una reelaboración de significados, que realizan alumnado 
y profesorado, y que determina el ambiente del aula y de la actuación de las 
personas. La escuela es productora y reproductora de conductas sexistas, sin 
embargo, no es una institución que lo reproduzca mecánicamente, por el contrario, 
es una agencia socializadora en la que están presentes las representaciones de 
género. Existen muchos elementos que forman parte del sexismo en el ámbito 
educativo cotidiano, en este artículo sólo se destacan componentes sexistas en el 
lenguaje oral, escrito e iconográfico. 
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El reconocimiento del sexismo que se produce y reproduce en los espacios 
educativos constituye un desafío, en la medida en que la educación debe 
contribuir a su superación. Mucho se ha escrito sobre las distintas formas en que 
el sexismo en el sistema educativo afecta de manera particular a las mujeres. 
La sociedad mexicana produce y reproduce características de una sociedad 
patriarcal, el sexismo en el lenguaje se presenta en todas las esferas de vida, por 
ende en las educativas. Con el propósito de evidenciar las manifestaciones de 
sexismo en el lenguaje oral, escrito e iconográfico en los espacios educativos 
se realizó una investigación en la escuela Normal de Texcoco, México. Este 
contexto tiene especial relevancias toda vez que allí se forma el profesorado que 
imparte clases en educación básica (preescolar, primaria, secundaria y educación 
especial), independientemente de que la escuela sea urbana, rural, marginada 
u otra. Este espacio educativo ha sido considerado “feminizado” porque a él 
asiste mayor porcentaje de mujeres que hombres. Para el trabajo se analizó el 
lenguaje por medio de la observación directa, entrevistas semiestructuradas con 
el alumnado y profesorado, y el análisis de material escrito (programas, planes 
de estudio, lecturas y libro de apoyo).

PROPUESTA CONCEPTUAL

Se considera sexismo a todas las formas, condiciones y acciones que en conjunto 
y en virtud del sexo de las personas, favorecen procesos que obstaculizan o 
impiden el desarrollo de las capacidades y potencialidades de los seres humanos 
(Araya, 2003:43). Éste privilegia un sexo sobre otro, y mantiene en situación 
de inferioridad y subordinación al sexo femenino (Fainholc, 1997). Aunque 
el sexismo afecta a hombres y mujeres, generalmente son ellas quienes son 
colocadas en la parte inferior de la escala jerárquica. Se puede considerar al 
sexismo como un tipo de racismo, ya que establece desigualdades en el trato que 
reciben las personas con base en la diferenciación sexual.

El sexismo se pude clasificar en implícito y latente (Mares, 2006; Fainholc, 1997). 
El primero se refiere a que hombres y mujeres son nombrados, representados e 
identificados con estereotipos convencionales, pero como su nombre lo dice es 
manifiesto. El segundo no se ve a simple vista, pero a través de éste se siguen 
promoviendo estereotipos que subordinan a las mujeres y promueve el poder que 
mantienen los hombres. 
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En la educación, el sexismo se produce fundamentalmente de forma invisible. 
La interiorización de modelos patriarcales de género no es algo pautado ni 
sancionado como lo es el rendimiento académico, por lo que es en la escuela 
mixta (aparentemente igualitaria) en donde las formas de producción de 
desigualdad sexual se originan sutilmente y en consecuencia, es difícil detectarlas 
y combatirlas (Bonal y Tomé, 2002). Según Araya (2003:46-47) existen cinco 
expresiones reveladoras del sexismo educativo: los libros de texto, el abordaje de 
las ciencias, el carácter androcéntrico del lenguaje, las jerarquías de los saberes 
y el currículo escolar.

Cuando se busca la equidad de género y la eliminación del sexismo en el 
lenguaje, se debe tener especial cuidado en nombrar por igual a hombres y 
mujeres, pues lo que no se nombra, es como si no existiera y si en este caso 
particular no se nombra a las mujeres, es como si ellas no existieran. Además, 
como menciona Moreno, 1991 (citada en Mares, 2006:24) de la misma manera 
que no se concede permiso para publicar un libro de texto que contenga faltas 
de ortografía ni que sustente ideas anticonstitucionales o constituya una ofensa 
para grupos o personas, no se deben tolerar textos que menosprecien implícita o 
explícitamente a las mujeres, ni libros de historia que las ignore.

Fernández et al., (2001) considera que en los libros de texto, existen dos tipos 
de manifestaciones sexistas: el lenguaje escrito e iconográfico. El primero se 
refiere al uso de palabras escritas en los planteamientos de la estructura social y 
profesional, excluyendo a mujeres, profesiones, instituciones y organizaciones 
específicamente femeninas. El segundo se refiere al número de imágenes en la 
que aparecen mujeres y hombres, y en qué condiciones lo hacen. 

La importancia de identificar las manifestaciones sexistas en el lenguaje, radica 
en que los cambios en el uso lingüístico reflejan los del mundo social y al mismo 
tiempo son una forma de que esos cambios realmente se produzcan. Por ejemplo: 
a partir de que a las mujeres se les reconoce jurídica y administrativamente, se 
contempla la posibilidad de utilizar el femenino: señora, contadora, compradora, 
maestra, etcétera. Las posibilidades de utilizar el lenguaje permiten elegir rasgos 
discriminatorios o no.

Una educación no sexista es aquella que elimina la legitimidad y reproducción 
de subordinación y desigualdad, supera los estereotipos y jerarquías de género 
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y apunta a construir una sociedad equitativa, para la convivencia, respeto, 
igualdad de oportunidades y desarrollo pleno e integral de cada persona (Araya, 
2004:189). 

Para superar el sexismo en la educación y conseguir verdaderos cambios 
hacia la equidad de género, hay que conocer y analizar situaciones cotidianas 
normalmente no visibles, inconscientes, desapercibidas, silenciadas, que están 
arraigadas en creencias, mitos, visiones y actitudes asumidas de forma implícita 
en la organización escolar, el pensamiento y acciones docentes, del alumnado y 
de todos los actores de la comunidad educativa, que muchas veces no percibimos 
o que sabemos que existen pero no conocemos cómo se manifiestan y cuáles son 
sus implicaciones.

POBLACIÓN DE INTERÉS Y MÉTODO

En México las y los maestros se forman en las Escuelas Normales. Éstas son 
instituciones pedagógicas encargadas de la formación de docentes de nivel 
básico que desde 1984, imparten estudios de licenciatura y han desempeñado un 
papel importante en el desarrollo educativo del país. Históricamente, cumplen la 
función de formar al profesorado para la educación básica, desde nivel preescolar, 
primaria, secundaria y educación especial. La formación docente constituye la 
espina dorsal de todo el sistema educativo mexicano en los niveles básico y 
medio básico principalmente. 

El profesorado es agente en el proceso de transmisión educativa de una sociedad; 
gracias a dichos (as) agentes se puede heredar el legado cultural a las nuevas 
generaciones. Ellas y ellos realizan una función clave en preparar y adiestrar 
a las nuevas generaciones y contribuyen a la integración y enriquecimiento de 
la sociedad (Curiel, 1999), igualmente cumplen la función socializadora de 
reforzar las asignaciones genéricas para hombres y mujeres de dicha sociedad, 
que en sociedades patriarcales ubican a las mujeres en una posición subordinada, 
siendo esta función un acto consciente o no, que contribuye a la reproducción de 
la desigualdad entre hombres y mujeres.

El Estado de México cuenta con treinta y seis escuelas normales, la Escuela 
Normal de Texcoco pertenece a la región oriente conformada por ocho de 
ellas: Ameca-Ameca, Los Reyes, Chalco, cuatro Normales en el municipio 
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de Nezahualcóyotl y una en Texcoco. Debido a su ubicación geográfica, ésta 
última atiende principalmente a estudiantes pertenecientes a la zona económica 
III del Estado de México, que abarca los municipios de Atenco, Chiautla, 
Chiconcuac, Papalotla, Tepetlaoxtoc, Tezoyuca y el mismo Texcoco. Debido a 
las especialidades que ofrece también asisten alumnos (as) de municipios como 
Nezahualcóyotl, Chalco y Ecatepec.

La escuela normal de Texcoco actualmente cuenta con una población de 145 
alumnos (as), de los cuales 34 (23.44%) son hombres y 111 (76.55%) mujeres. 
Algunas autoras consideran que la docencia es un espacio feminizado, debido a 
que las mujeres se han incorporado paulatinamente a este trabajo. Ellas han sido 
visualizadas como ideales para enseñar a niños y niñas pequeños (as) (gracias 
a su paciencia y sus cualidades para la crianza), además de que la enseñanza ha 
sido vista como parte de la preparación y extensión de la maternidad (Díez et 
al, 2006; Alcaraz, 1997: Fainholc, 1997; Santos Guerra, 2002a; Apple, 1997:70) 
ya que se supone que las mujeres tienen cualidades “naturales” óptimas para 
trabajar con menores de edad (Millán, 2001). 

Cuadro 1. Sujetos de estudio y técnicas de recolección de datos.
Técnica Participantes Género Tiempo de trabajo.

Observación 
participante 56 alumnos y alumnas

45 mujeres 144 horas totales 
distribuidas en 36 horas 
por grupo.11 hombres

Entrevista 
semiestructurada

20 alumnos y alumnas
14 mujeres

En promedio una hora 
por entrevista

6 hombres

6 profesores (as)
2 mujeres

4 hombres

Fuente: Elaboración propia, con base en la investigación realizada en 2007.

Para la investigación se tomaron como muestra tres grupos pertenecientes a la 
licenciatura en educación secundaria: 1º de la especialidad en Historia, 3º de 
Formación Cívica y Ética y 3º de Geografía. La recopilación de datos se realizó 
a través de la observación participante en las materias y grupos de la muestra (se 
estuvo presente durante 36 días equivalentes a 144 horas –durante actividades 
escolares de los grupos- con un total de 45 mujeres y 11 hombres). Además se 
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realizaron entrevistas individuales semiestructuradas a alumnas (14), alumnos 
(6), profesores (4) y profesoras (2) y análisis de materiales escritos como: 
programas, planes de estudio, lecturas y libro de apoyo. 

La observación participativa permitió registrar aspectos de la vida estudiantil y 
docente, interacciones cotidianas en el aula y pasillos, comportamientos de las y 
los sujetos, sucesos verbalizados y no verbalizados del ámbito escolar, relaciones 
interpersonales, actitudes, entre otros. Las entrevistas semiestructuradas se 
utilizaron para conocer las percepciones e ideas del alumnado y profesorado 
acerca del sexismo e identificar la existencia o no de estereotipos en la 
comunidad educativa. El análisis de documentos fue utilizado para identificar 
manifestaciones de sexismo en el lenguaje escrito e iconográfico en distintos 
documentos,[2] entre ellos el libro de recursos para el profesor. Formación cívica 
y ética 3. En la presentación de resultados se incluyen testimonios de maestras y 
maestros recogidos en el trabajo, los nombres han sido cambiados para guardar 
el anonimato. 

SEXISMO EN EL LENGUAJE

El sexismo es parte de la vida social en la que las personas se desarrollan, por 
tanto también aparece en el lenguaje que se utiliza. Se habla de sexismo en la 
lengua cuando ésta se utiliza para crear mensajes discriminatorios por razones 
de sexo, manteniendo la relación de inferioridad, subordinación y explotación 
del sexo dominado (López, 2007:631). El análisis del sexismo en el lenguaje 
supone una postura crítica en tanto busca eliminar formas “no visibles” de 
discriminación, imposición, dominación y violencia.
 

Lenguaje oral 
Dentro del ámbito educativo, uno de los aspectos que debe ser revisado y 
modificado desde una perspectiva de género, es el lenguaje oral, qué se dice, 
cómo se dice, a quién se dice (Alberti y Martínez, 2001: 178). Al respecto 
Eulalia Lledó (1992, 1996) considera que uno de los fenómenos más graves de 
discriminación lingüística consiste en el uso del género masculino como neutro 
o el que representa colectivos de hombres y mujeres. Se utiliza para abarcar lo 
masculino y femenino, refleja la visión androcéntrica del mundo y de la lengua.
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En cuanto al lenguaje oral, el profesorado que fue entrevistado en la escuela 
Normal de Texcoco, opina que en sus prácticas docentes sí utiliza lenguaje en 
masculino y femenino para referirse a hombres y mujeres: 

Si, por su puesto, trato de utilizarlo en mis clases, ya lo viste les digo a 
ver chicas y chicos, muchachas y muchachos, compañeros y compañeras, 
etcétera, sí, definitivamente es una parte que utilizo en mis clases 
(Federico, docente de la escuela Normal de Texcoco, abril 2007).
Pues desde mi postura sí, porque cuando me dirijo a los compañeros 
generalmente digo a ver señorita a ver qué opina, qué comenta o a ver 
joven usted qué puede decir, qué puede rebatir, etcétera…Y cuando hablo 
en general, creo que en ese aspecto si solía hablar de manera muy general, 
incluso cuando decía a ver jóvenes o cuando llegaba y saludaba decía, 
buenos días jóvenes, o buenos días alumnos o compañeros… (Luisa, 
docente de la escuela Normal de Texcoco, abril 2007).

Sin embargo, las observaciones realizadas contradicen este discurso, tanto 
alumnado como profesorado hablan casi totalmente en masculino. Para 
tener más evidencia del tipo de lenguaje utilizado en los salones de clase, se 
contabilizó el número de palabras en masculino y femenino pronunciadas por el 
profesorado cuando se dirigían al alumnado, a lo largo de dos horas de una clase 
en las materias de: Desarrollo de los adolescentes (profesora), Observación 
del proceso escolar (profesor), Observación y práctica docente (profesora) y 
Efectos sociales y económicos de la globalización (profesora). 
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Cuadro 2. Lenguaje utilizado en clase registrado en el transcurso de dos 
horas, en distintas materias.

Especialidad Sexo del 
profesorado Materia Palabras en 

masculino

Palabras 
en 

femenino
Total

HISTORIA Femenino Desarrollo de los 
adolescentes 43 6 49

HISTORIA Masculino Observación del 
proceso escolar 57 5 62

F.C Y E Femenino Observación y 
práctica docentes 35 2 37

GEOGRAFÍA Femenino
Efectos sociales y 
económicos de la 
globalización

11 2 13

Total 146 15 161

Porcentaje 90.68% 9.31% 100%

Fuente: Elaboración propia a partir de la observación en clase de tres grupos, en 
cuatro materias, 2007.

Sólo cuando se dirigen directamente hacia las mujeres o hacia una mujer, señalan 
su nombre o le llaman compañera, alumna, sin embargo, cuando se dirigen al 
grupo en general hablan en masculino. Por ejemplo, cuando saluda la profesora 
Laura dice “buenos días jóvenes”. Pero al dirigirse a una alumna “a ver tú 
Claudia, qué opinas…”.
Tanto profesorado como alumnado recurren a lenguaje masculino para referirse 
a hombres y mujeres utilizándolo indistintamente, considerando que al hacer la 
diferencia entre hombres y mujeres se cae en discriminación y segregación.

… hay momentos en los cuales… al separar hombres y mujeres puedes 
crear una discriminación… En el plan de estudios no nos dice- sabes qué, 
a las chicas hay que manejarlas así y a los chicos manejarlos así, aquí 
en este caso es muy incluyente en cuestión de sexos, ambos tienen que 
entrarle a las actividades (José, docente de la escuela Normal de Texcoco, 
abril 2007).
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 … se debe hablar correctamente y dirigirse de acuerdo a la persona que 
se le habla, es decir si se dirige uno a las alumnas pues decir compañeras, 
alumnas, señoritas etcétera y si se habla con los varones, pues jóvenes, 
alumnos, compañeros, etcétera y tratar de no solamente decir compañeros 
o alumnos, sin mencionar a las mujeres, aunque se incluyen cuando se 
habla en general (Federico, docente de la escuela Normal de Texcoco, 
abril 2007).

… hay que hablar correctamente y dirigirse hacia los hombres y mujeres 
sin discriminar a nadie, aunque aquí no hay discriminación porque como 
puedes ver son más mujeres que hombres (Ana, docente de la escuela 
Normal de Texcoco, abril 2007).

En estos testimonios resaltan dos elementos importantes en la utilización del 
lenguaje masculino como presunto genérico. Primero, la idea de que al hablar en 
“general” (con el lenguaje masculino) se incluyen a hombres y mujeres. Segundo, 
la idea de que como hay más mujeres que hombres no hay discriminación, aunque 
se utilice lenguaje masculino. 

Se reconoce que es importante comenzar a utilizar el lenguaje incluyente y 
visualizar en él a las mujeres, empero no es fácil modificar la forma de hablar:

Es un tema muy profundo, quizás ahora podemos decir hombres y 
mujeres y ya, pero si te metes un poquito, ves que es demasiado amplio, 
demasiado complejo. ¿Por qué complejo? Por todo el tradicionalismo 
que cargamos, todo el aspecto cultural que traemos, no de horita, de años 
(José, docente de la escuela Normal de Texcoco, abril 2007).

La opinión del alumnado es similar, nueve de las mujeres entrevistadas mencionan 
que por lo general se utiliza el lenguaje en masculino para referirse a todos y 
todas. Ejemplo de ello es el siguiente testimonio:

 … utilizan por lo general el masculino para referirse a todos, hablan 
de manera general en el término masculino, aunque ya sabemos que se 
refiere a hombres y mujeres.  Se dirigen a todos por igual. Se refieren de 
forma plural <masculino> (Marisol, Alumna de la escuela Normal de 
Texcoco, marzo 2007).
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Cuatro hombres opinaron que no hay distinción, que se habla en masculino para 
referirse a ambos, hombres y mujeres. Mencionan que no utilizan lenguaje en 
femenino para referirse a mujeres, “me da igual, no tiene mayor importancia”, y 
dos de ellos opinan que algunas veces “es cuestión de costumbre. “Trato de no 
ser selectivo o discriminante, cuando se requiere, al hablar directamente con una 
compañera o compañero…”.

Al igual que el profesorado, el alumnado cree que el lenguaje masculino incluye 
al femenino y que no es necesario hacer la distinción, pues se da por entendido que 
uno contiene al otro. Las alumnas creen que el hablar en masculino no discrimina 
a nadie, y no se sienten ofendidas cuando se refieren a ellas en forma masculina o 
cuando se incluyen en palabras masculinas. Mientras que los alumnos no le dan 
importancia a hacer la diferencia. 

… La mayoría de las veces se dirigen para los dos géneros. Se da de 
antemano que se dirige a todos en general, aunque se tiene que dar el 
lugar que cada uno merece. Lo veo como algo normal. Lo considero 
como un modismo… (Anita, alumna de la  escuela Normal de Texcoco, 
marzo 2007).

Me da igual, no tiene mayor importancia. Me es indiferente (Luís, alumno 
de la escuela Normal de Texcoco, marzo 2007).

No solamente utilizar lenguaje masculino como presunto genérico es sexista, 
los ejemplos en clase suelen ser parte del sexismo más evidente en los centros 
escolares. Asimismo en el lenguaje escrito e iconográfico se observan ejemplos 
que minimizan o denigran a las mujeres, representándolas en los quehaceres más 
bajos y vergonzosos y/o atribuyéndoles sólo actividades en roles reproductivos, 
actividades pasivas, como objetos sexuales, o socialmente negativas. Los 
ejemplos que el profesorado expresa verbalmente en clase, también suelen tener 
estas connotaciones. 

 … los chavos de secundaria ahora están más desatados, los chavos en 
primer año todavía huelen a pipi, uno de tercero ya muy gallito se te 
avienta (Laura, Profesora de la Escuela Normal de Texcoco, marzo 2007).

La mayoría del magisterio son maestras, pero ¿qué pasaría si esas 
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maestras no se casaran?, -pues se quedarían amargadas (José, docente de 
la escuela Normal de Texcoco, marzo, 2007).

La sexualidad ha sido una forma de dominación y represión femenina, utilizada 
con connotaciones sexistas para discriminar a las mujeres. El ejemplo considera 
a las mujeres como las encargadas de la reproducción, socialmente se espera que 
ellas se casen y tengan hijos. Al respecto también algunas alumnas consideraron 
que uno de los roles básicos de las mujeres debe ser  casarse y tener hijos (as), 
en una conversación entre ellas se cuestionaban si les gustaría tener hijos o no.

 Mónica_ yo no quiero tener hijos
 Alicia_ ¿qué…? ¿Cómo que no quieres tener hijos?, a mí una vez una 
señora me dijo que nosotras las mujeres tenemos la capacidad y virtud de 
tener hijos y desaprovecharla seria casi como… un pecado
Mónica_ pues sí…, no se… tal vez con el tiempo si tenga un hijo…, pero 
no lo se… (Fragmento de plática entre alumnas de la especialidad en 
historia de la Escuela Normal de Texcoco, abril 2007).

Hasta aquí se han mostrado algunas de las formas en cómo el lenguaje oral 
transmite conductas sexistas, reproduciendo estereotipos de género y creyendo 
que el lenguaje masculino, legitimado a través del tiempo, al no nombrar a las 
mujeres, no discrimina ni las segrega, sin considerar que uno de los fenómenos 
más graves de discriminación lingüística radica en el aspecto gramatical que 
consiste en el uso del género masculino como neutro (Lledó, 1992).

Lenguaje escrito

El sexismo en el lenguaje escrito es menos ordinario, pues dentro de los 
documentos oficiales no se señala que el trato a hombres y mujeres deba ser 
diferente por razón de género. No por ello se debe considerar que en este ámbito 
no se presenta el sexismo, pues muchos o casi todos los documentos oficiales 
en la escuela no utilizan el lenguaje incluyente, se sigue escribiendo tomando 
en cuenta el sexo masculino para incluir a mujeres y hombres (Moreno Llaneza, 
2004).

Se analizó  el Plan de estudios 1999. Programa para la Transformación 
y el Fortalecimiento Académico de las Escuelas Normales (2002), éste es el 
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documento básico del plan de estudios para la formación inicial de profesores de 
educación secundaria, a la que corresponde el grado académico de licenciatura. 
Este documento norma en el sistema educativo mexicano el quehacer de las 
escuelas, establece los contenidos y sugerencias acerca de cómo impartir clase, 
qué textos utilizar, qué actividades realizar, qué y cómo formular los contenidos. 
Este documento toma en cuenta la desigualdad social más no la de género:

Apreciar y respetar la diversidad regional, social, cultural y étnica del 
país como un componente valioso de la nacionalidad, y aceptar dicha 
diversidad… valorar la función educativa de la familia, su relación con las 
madres y los padres de los alumnos de manera receptiva, colaborativa y 
respetuosa, y es capaz de orientarlos para que participen en la formación 
del educando… (Plan de estudios 1999 para la licenciatura en educación 
secundaria, 2002).

Sin embargo, para promover la igualdad de oportunidades es fundamental analizar 
las diferencias de género, pues los códigos culturales en México responden 
a características patriarcales, por lo que hombres y mujeres culturalmente 
no compiten de igual forma y no tienen las mismas oportunidades sociales, 
culturales, políticas y económicas.

En este documento se observó que a excepción de las materias relacionadas con 
el desarrollo de los adolescentes, en ninguna otra se cuestionan las relaciones de 
género. Sólo toman en cuenta, como medio para lograr una enseñanza equitativa, 
democrática y justa, las características sociales, culturales, parte del entorno 
familiar y desarrollo humano, pero no las relaciones de género. Además, al 
analizar el lenguaje utilizado a lo largo de todo el libro (81 páginas) se encontró 
que domina el lenguaje masculino 93.13%, en comparación con 1.82% del 
femenino. Y las palabras neutras como personal docente, las autoridades y/o 
directivos, humanos o humanidad y población, fueron 25 (5.05%).
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Cuadro 3. Lenguaje utilizado en el plan de estudios, 1999. Programa para 
la transformación y el fortalecimiento académicos de las escuelas normales, 
2002.

Lenguaje 
utilizado Palabras

N ú m e ro 
de veces 
repetidas

porcentaje

Lenguaje 
masculino

Maestros, Profesores, Educadores, 
Estudiantes, Alumnos, Educandos, 
Adolescentes, entre otros. 461 93.13%

Lenguaje 
femenino

Mujeres, alumnas, madres, las 
adolescentes, la directora 10 1.82%

Lenguaje 
neutro Personal docente, las autoridades y/o 

directivos, la humanidad. 25 5.05%

Total 496 100%

Fuente: Elaboración propia a partir del análisis del Plan de estudios 1999, 2002.

Al analizar los contenidos de los planes de estudio de las materias se encontró, 
por ejemplo, que en la asignatura Desarrollo de los adolescentes II. Crecimiento 
y sexualidad, se lee el siguiente texto:

“Caso 1. Manuel era un muchacho sin cualidades notables. Era bajo 
para su edad, hablaba con voz atiplada, demostraba talento artístico 
y era un poco “nenita” comparado con otros niños, lo cual le costaba 
enfrentar constantes burlas en las clases. Jugaba de manera exagerada 
básquetbol y comía desesperadamente con la idea de que así crecería 
unos cuantos centímetros y ya lo invitarían a las fiestas 2o las muchachas 
saldrían con él y no estarían todo el tiempo soñando con Carlos, ese 
grandulón y fortachón que todo lo sabe” (Anónimo en: Desarrollo de 
los adolescentes II. Crecimiento y sexualidad. Programas y materiales 
de apoyo para el estudio, 2002:148).

Si este texto fuese analizado desde la perspectiva de género se encontraría la 
reproducción de estereotipos que denigran tanto a mujeres y hombres, como es 
el hecho de menospreciar a un hombre comparándolo con una mujer, en este 
caso utilizando la palabra “nenita”. Sin embargo, no sucede así, pues de acuerdo 
con las observaciones directas realizadas al interior de los grupos, cuando se 



151

trató este texto, no se cuestionaron los estereotipos de género, sino se abordó 
como una forma común del pensamiento de los adolescentes, dando por hecho 
que es normal que piensen así.

Otros documentos analizados en el Plan de estudios 1999 fueron tres materias 
elegidas al azar y tres artículos leídos en una materia[3]. Los aspectos analizados 
fueron las palabras utilizadas en masculino, femenino y neutro, y las imágenes 
(simbólicas o contenidas) que representan a mujeres y hombres. Al no tratarse 
de libros de texto propiamente dichos, como los examinados por Mares (2006) 
o Subirats y Tomé (1992), no se analizaron las imágenes pictográficas o roles 
de hombres y mujeres representados en ellos. Ya que los planes y programas 
son las guías a seguir en las clases en donde se proponen temas, actividades, 
bibliografía a utilizar. Las lecturas no tienen dibujos, además tanto los temas 
como las y los autores son variados. Sin embargo, para conocer qué sucede con 
el lenguaje iconográfico se analizó el libro de texto para secundaria Recursos 
para el profesor de Formación Cívica y Ética 3.

Las palabras en femenino son escasas, la palabra mujer (es) solamente  aparece 
dos veces, una cuando se habla de la materia de “atención educativa a los 
adolescentes en situaciones de riesgo” y se considera que una de las principales 
problemáticas que sufren las mujeres es la violencia, la otra, cuando en uno de 
los párrafos se refiere a hombres y mujeres: 

Violencia. Constituye una de las tres causas principales de lesiones 
y muerte entre los adolescentes, además del deterioro psíquico y 
conductual que provoca la percepción de la violencia como un hecho 
probable e inevitable... Se pondrá especial atención a la condición de 
la mujer como víctima frecuente de violencia familiar y de agresión 
sexual (Plan de estudios 1999. Documentos básicos. Programa para 
la Transformación y el Fortalecimiento Académicos de las Escuelas 
Normales: 56).

Con respecto a los programas de estudio, encontramos que en los tres programas 
analizados el lenguaje utilizado es mayoritariamente masculino 560 palabras de 
631, correspondiente a 88.74%, mientras que el lenguaje femenino solamente 
fue utilizado en 3.65% de los casos. 
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Cuadro 4. Lenguaje utilizado en tres programas de la licenciatura en 
educación secundaria.

Materias Masculinas Femeninas Neutras Incluyentes Totales
Desarrollo de 
los adolescentes. 
Crecimiento y 
sexualidad

82.95% 6.98% 0.777% 9.30% 100%

Derechos humanos y 
derechos sociales. 80.15% 3.68% 7.35% 4.41% 95.59

Observación y 
práctica docente IV. 100% 0 0 0 100%

Total 88.74% 3.65% 2.85% 4.75% 99.99%
Fuente: Elaboración propia de acuerdo con el análisis de lenguaje en los textos.

Al analizar tres artículos de la antología de Observación y Práctica Docentes 
IV encontramos que 93.36% fueron palabras que utilizaban el masculino como 
presunto genérico, 4.32% incluyente, 1.59% neutro y sólo 0.75% utilizaban palabras 
en femenino. En la lectura: Motivación y aprendizaje en la Enseñanza Secundaria, 
la utilización del lenguaje incluyente es de 17.08% y neutro 6.33%, por lo que el 
lenguaje femenino y neutro tuvo más presencia que en los otros artículos. 

Cuadro 5. Lenguaje utilizado en tres artículos de la materia Observación y 
Práctica Docente IV.

Materias Masculinas Femeninas Neutras Incluyentes Totales

“El rol del maestro” [4]
438 3 0 3 444

98.65% 0.67% 0 0.67% 100%

“Motivación y aprendizaje 
en la Enseñanza 
Secundaria” [5]

119 2 10 27 128

75.31% 1.27% 6.33% 17.08% 100%

El “error”, un medio para 
enseñar[6]

90 0 1 0 91

98.90% 0 1.09% 0 100%

Total
647 5 11 30 693

93.36% 0.72% 1.59% 4.32% 100%

          Fuente: Elaboración propia de acuerdo con el análisis de tres textos.
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A través del  análisis de estos documentos, se pudo constatar cómo el lenguaje 
que guía el desarrollo de los contenidos educativos a nivel superior en la 
educación Normal está regido por lenguaje masculino, invisibiliza y no enuncia 
a las mujeres, aún cuando la mayor población de alumnado y profesorado es 
femenina. El lenguaje masculino utilizado en los tres instrumentos analizados 
representa 92% del total.

En coincidencia con Mares (2006), se encontró que los libros de texto siguen 
manteniendo un lenguaje androcéntrico y que las mujeres son mayoritariamente 
nombradas a través de su rol materno (madre), y la profesión primordialmente 
feminizada (maestra).

Lenguaje iconográfico

Para evidenciar el sexismo del lenguaje icnográfico se analizó el libro de recursos 
para el profesor. Formación cívica y ética 3 que es semejante al libro con el que 
trabaja el alumnado de secundaria, sin embargo, éste marca las actividades a 
realizar explícitamente y da las respuestas a los cuestionamientos y acciones 
que el alumnado realizará. Es una herramienta de trabajo y al mismo tiempo 
de planeación de actividades, por tanto es utilizado, por el docente titular de la 
materia y por el alumnado de la escuela Normal.

El lenguaje iconográfico (dibujos, fotografías, imágenes) presente en el Libro de 
recursos para el profesor de formación cívica y ética 3, muestra que de un total 
de 395 imágenes registradas, 200 (50.63%) aparecen mujeres y 195 (49.36%) 
hombres. De ellas en ocho ocasiones aparecen mujeres en trabajos remunerados, 
mientras que los hombres aparecen 11 veces. En cuanto a las imágenes que 
representan tareas domésticas las mujeres aparecen 14 veces en esas actividades 
mientras que los hombres sólo cuatro. De igual forma la diferencia en las imágenes 
que representan a hombres (17) y mujeres (11) en actividades intelectuales es 
cuantitativamente diferente.

Las imágenes de hombres y mujeres en puestos directivos son representadas por 
dos mujeres y siete hombres. Las mujeres aparecen más en roles pasivos (ocho) 
en comparación con los hombres (uno). En cuanto a actividades recreativas los 
hombres aparecen nueve veces y las mujeres (siete). También en los deportes 
aparecen más hombres (20) en comparación con las mujeres (cuatro). 
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A pesar de que se registraron mayor número de mujeres (50.63%) que de hombres 
(49.36), ellas siguen apareciendo principalmente en roles domésticos (77.7%), 
mientras que los hombres en trabajos remunerados (57.89%). Con respecto 
a las actividades que han sido calificadas como “masculinas” o “femeninas”, 
se encontró que hay más imágenes de mujeres representando actividades 
“masculinas” (54.5%) que de hombres en actividades “femeninas” (45.41%), 
situación que se visualizó en la dinámica al interior de la escuela, pues las 
mujeres participan más en actividades consideradas como masculinas, mientras 
que ellos participan poco en actividades “femeninas”.

CONCLUSIÓN

Las escuelas Normales en México son las encargadas de formar a los/las docentes 
a nivel básico, en estas instituciones, donde el mayor porcentaje tanto de alumnado 
como profesorado es femenino, se esperaría que las manifestaciones de sexismo 
disminuyeran, sin embargo, la cultura patriarcal de una sociedad como la mexicana 
impone los modelos dominantes vigentes, en donde las mujeres siguen estando en 
condiciones significativamente inferiores a las de los hombres. Sobre todo si se 
considera el sexismo que se promueve de forma silenciosa a través del lenguaje. 
En el presente artículo se evidenció el sexismo en el lenguaje oral a través de la 
observación directa y entrevistas a alumnado y profesorado; en el escrito a través 
del análisis de los planes y programas de estudio, lecturas,  y el iconográfico a 
partir del análisis de un libro de texto.

 
La escuela es productora y reproductora de conductas sexistas, sin embargo, no es 
una institución que lo reproduzca mecánicamente, por el contrario, es una agencia 
socializadora en la que están presentes las representaciones de género. 
El lenguaje es el medio por el cual circula la información, propicia la comunicación 
y convivencia humana. A través del lenguaje se nombran y representan todas las 
cosas, es una herramienta que permite reproducir y transformar la realidad. En 
el análisis del sexismo, el lenguaje parece ser el elemento más visible, común y 
repetitivo, pues se utiliza el masculino como presunto genérico, para referirse tanto 
a hombres como a mujeres, considerando que al hablar en “general” (con lenguaje 
masculino) no es necesario hacer la distinción, pues se da por entendido que uno 
contiene al otro. Sin embargo, se debe considerar que uno de los fenómenos más 
graves de discriminación lingüística radica en el aspecto gramatical que consiste 
en el uso del género masculino como neutro (Lledó, 1992). 
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Superar el sexismo en la educación y conseguir verdaderos cambios hacia la 
equidad de género, implica conocer y analizar situaciones cotidianas normalmente 
no visibles, inconscientes, inadvertidas, que están arraigadas en la organización 
escolar y acciones docentes, del alumnado y de todos los actores de la comunidad 
educativa. Utilizar lenguaje incluyente permite nombrar a las mujeres en 
documentos oficiales, declaraciones, discursos políticos, constituciones, leyes 
y decretos, y con mayor razón, en textos escolares, en textos universitarios e 
investigaciones científicas, editoriales y artículos de prensa, entre otras.

Lograr una educación con equidad desde la perspectiva de género no se limita al 
uso del lenguaje, sin embargo, requiere de éste para analizar la realidad y proponer 
transformaciones más igualitarias. Pareciera obvio que tanto el lenguaje oral 
como escrito utilizado en las escuelas sean sexistas y se considera una situación 
natural, del cual no se necesitaría un estudio específico, sin embargo, observar 
con mayor detenimiento las palabras orales y escritas que se usan, es una forma 
de reflexión y concientización, de la presencia del sexismo y que es necesario 
erradicar estas prácticas para lograr una democracia con equidad de género.

Los cambios pueden ser lentos, pero si no se hacen visibles, si no se recuerda 
que se tienen esos compromisos y sobre todo si nadie hace algo por cambiarlo, 
de nada sirve tener acuerdos firmados y promover políticas con equidad de 
género, cuando dentro de las instituciones educativas, en el lenguaje que utiliza 
el alumnado y profesorado no se corrige la forma de utilizarlo. 

Las escuelas normales, tendrán en sus manos las próximas generaciones y los 
posibles cambios sociales para lograr una sociedad más equitativa. El que haya 
mayor número de mujeres en la docencia de nivel básico, puede ser una situación 
favorable para la incorporación de la perspectiva de género y contribuir a disminuir 
del sexismo en el lenguaje, ya que al ser mayor número de mujeres, éstas podrían 
convertirse en una de las mayores fortalezas de la emancipación femenina, en tanto 
contribuyan con una nueva configuración de la educación. No sólo la historia personal 
del profesorado establece su posición de género, sino que también intervienen las 
características de la trama académica en la que se insertan durante su formación 
como docentes. Tienen la posibilidad de reinterpretar los contenidos hegemónicos 
de género y transmitirlos a las nuevas generaciones. Para ello es necesario reconocer 
que se sigue produciendo y reproduciendo el sexismo al interior de las escuelas, a 
través del  lenguaje oral y escrito en documentos y la cotidianidad de las mismas.
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Notas
[1] En México, dentro de las escuelas de educación básica se han realizado acciones 
positivas como la producción de libros de texto con lenguaje y contenidos no 
sexistas, revisiones de diseños curriculares y de las prácticas educativas, sin 
embargo los materiales didácticos del docente orientados a superar la desigualdad 
genérica en la escuela son pocos.

[2] “Plan de estudios 1999”. “Programa para la Transformación y el Fortalecimiento 
Académico de las Escuelas Normales (2002)”, los Programas de estudio de la 
especialidad en historia: “Desarrollo de los adolescentes II. Crecimiento y 
sexualidad”; Formación cívica y ética: Derechos humanos y derechos sociales, 
y Geografía: Observación y práctica docente IV.  Tres artículos de la antología: 
“Observación y Práctica Docentes IV: Dean, Joan (1993)”; “El rol del maestro”, 
en: La organización del aprendizaje en la educación primaria, Barcelona, Paidós 
(Temas de educación, 34), pp. 59-88; Alonso Tapia, Jesús (1999), “Motivación y 
aprendizaje en la enseñanza secundaria”, en César Coll (coord.), Psicología de la 
instrucción: la enseñanza y el aprendizaje en la educación secundaria, Barcelona, 
ICE/HORSORI (Cuadernos de formación del profesorado. Educación secundaria, 
15), pp. 105-118; Pierre Astolfi Jean, “El error, un medio para enseñar. 1ª Edición, 
México, SEP-DÍADA, 2004.

[3] A nivel licenciatura ya no se trabaja con libros de texto, se analizaron  algunos 
artículos leídos en la materia de Observación y práctica docente IV.

[4] DEAN, Joan (1993), El rol del maestro, en La organización del aprendizaje en 
la educación primaria, Barcelona, Paidós (Temas de educación, 34), pp. 59-88.

[5] ALONSO TAPIA, Jesús (1999), Motivación y aprendizaje en la enseñanza 
secundaria, en César COLL (coord.), Psicología de la instrucción: la enseñanza y 
el aprendizaje en la educación secundaria, Barcelona, ICE/HORSORI (Cuadernos 
de formación del profesorado. Educación secundaria, 15), pp. 105-118.

[6] PIERRE ASTOLFI Jean, El error, un medio para enseñar. 1ª Edición, México, 
SEP-DÍADA, 2004
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INTRODUCCIÓN

Los retos para la enseñanza de las ciencias en el siglo XXI consisten en 
alcanzar la alfabetización científica para todos, con calidad y equidad 
(UNESCO, 2004). Se entiende por alfabetización científica formar 

ciudadanos críticos, responsables e informados, capaces de tomar decisiones 
individuales y colectivas sobre problemas científicos y tecnológicos. Desde 
este planteamiento, el objetivo se sitúa en la formación de competencias que 
permitan a todos los alumnos afrontar los retos escolares y de su vida cotidiana 
a lo largo de sus vidas, y se defiende que todas las personas tienen derecho a 
conocer la ciencia y a interpretar el mundo desde esta perspectiva. Para alcanzar 
este reto, la escuela tiene el deber de difundir los conocimientos científicos a 
los grupos humanos más desasistidos, fomentando la equidad y ejerciendo una 
función compensadora de las desigualdades sociales. 

Estos conocimientos a los que hace referencia la alfabetización científica 
corresponden a una determinada subcultura, la occidental o euroamericana, 
asociada con prestigio, poder y progreso (Cobern y Aikenhead, 1998) y han 
sido los conocimientos que tradicionalmente se han transmitido en la educación 
escolar de la mayoría de los países. 

Sin embargo, este reto dirigido a la alfabetización científica para todos conlleva 
un carácter etnocéntrico y homogeneizador difícil de articular con otra de 
las metas propuestas para la educación por organismos internacionales; nos 
referimos al logro de una educación de no discriminación y de respeto a los 
derechos económicos, sociales y culturales (Naciones Unidas, 1999). Siguiendo 
estos planteamientos, la Dirección General de Educación Indígena (DGEI) se 
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ha marcado como objetivos, para el siglo XXI, ofrecer a la población indígena 
de México una educación básica intercultural, de calidad y equidad, en el marco 
de la diversidad, que considere la lengua y la cultura como componentes del 
currículo, y que permita desarrollar en sus alumnos las competencias para 
participar con éxito en los ámbitos escolar, laboral y ciudadano que demanda la 
sociedad del conocimiento (DGEI, 2008). 

Para conseguir una educación de la ciencia intercultural, es necesario que la 
enseñanza esté en armonía con la cultura cotidiana de los estudiantes. Si esto 
ocurre, la instrucción de la ciencia sirve de apoyo a la visión que tienen los 
estudiantes sobre el mundo, y el conocimiento científico occidental ayuda a 
enriquecer el pensamiento cotidiano de los alumnos. Si, por el contrario, la “ciencia 
occidental” se impone sin respetar otras perspectivas culturales, la enseñanza entra 
en contradicción con el mundo cotidiano de los estudiantes, que se esfuerzan en 
negociar los límites culturales entre su propia subcultura y la subcultura de la 
ciencia. En este proceso, muchos estudiantes rechazan aspectos importantes de 
su propia cultura (Cobern y Aikenhead, 1998) o se resisten a la asimilación de la 
subcultura de la ciencia (también denominado fracaso escolar).
El logro de esta armonía entre la ciencia dominante que se ha enseñado 
tradicionalmente y la cultura cotidiana de los estudiantes, requiere de prácticas 
de enseñanza constructivistas. En estas prácticas se tiene en cuenta el mundo 
cotidiano de los alumnos, sus ideas previas, intereses y necesidades en un ambiente 
de confianza y respecto a la diversidad de opiniones y perspectivas culturales. 
Pero lo más distintivo de estas prácticas consiste en asumir que distintas personas 
pueden dar significado a una misma información de múltiples modos, que el 
conocimiento puede tener diferentes grados de incertidumbre, que su adquisición 
implica necesariamente una transformación del contenido que se aprende y del 
propio alumno y que esa transformación puede conducir incluso a una innovación 
del conocimiento cultural (Pozo et al. 2006). Esta concepción epistemológica del 
conocimiento, constituye la base de una educación intercultural y de respeto a los 
derechos humanos, porque se considera que no existe una verdad absoluta, un 
conocimiento cultural más verdadero y mejor que otros.

En este capítulo presentamos información sobre la aplicación de los principios 
constructivistas en clases de ciencias, por parte de maestros de primaria yaquis, tal 
como propone la reforma educativa de la Secretaría de Educación Pública desde 
1993.
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Estrategias de enseñanza constructivistas 
El constructivismo constituye fundamentalmente una posición epistemológica, 
sobre el origen y modificación del conocimiento (Delval, 1997). No existe 
una metodología didáctica constructivista (Coll et al. 1995) o una teoría 
constructivista de la enseñanza que proponga prácticas específicas, sino más 
bien, lo que diversos autores han desarrollado son una serie de prescripciones y 
métodos de enseñanza sobre aspectos fundamentales de la práctica del maestro 
(Richardson, 2003). 

En la enseñanza de las ciencias, diversos autores han descrito los métodos y 
estrategias que deben utilizar los maestros para que sus prácticas sean congruentes 
con los principios constructivistas. Entre las más destacadas, están: 

- Prestar atención a las ideas previas e intereses de los alumnos para 
organizar y seleccionar la presentación de los conocimientos y como 
estrategia metacognitiva para que el alumno genere un metaconocimiento 
sobre los temas escolares (Driver, 1988; Novak, 1991). 

- Enseñar y  evaluar capacidades a través de los contenidos (conceptos, 
procedimientos y actitudes). Capacidad de transferir lo aprendido a 
situaciones nuevas (Pozo, 1999).

- Plantear a los estudiantes actividades que les impliquen en procesos 
mentales desafiantes, en actividades de resolución de problemas y 
realización de proyectos (Tharp et al. 2002; Wells, 1999).

- Proponer estrategias metacognitivas a los estudiantes para promover el 
control de su propio aprendizaje (Novak y Gowin, 1988).

- Promover estructuras de diálogo simétricas entre el profesor y los 
alumnos, y el trabajo colaborativo en un ambiente de confianza y respeto 
a la diversidad de opiniones (Driver, 1988; Lemke, 1990; Tharp et al. 
2002).

- Suscitar el conflicto cognitivo entre distintas perspectivas, puntos de 
vista y opiniones sobre los temas escolares (Nussbaum y Novick, 1982).

Historia de la educación escolar en la tribu yaqui 
De acuerdo con los primeros registros históricos, los yaquis o “yoremes” (como 
se llamaban a sí mismos) habitaban en pequeños agrupamientos en los márgenes 
del curso inferior del río Yaqui, eran agricultores seminómadas y guerreros y 
la lengua que hablaban tenía cierta semejanza con la de los mexicas (Spicer, 
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1980). No existen datos sobre una educación formal antes de la llegada de los 
conquistadores españoles. Las tradiciones culturales, sus mitos y leyendas se 
transmitían de generación en generación por vía oral. En la actualidad, todavía 
sigue siendo la educación informal el medio fundamental por el que se difunden 
los elementos de su cultura (Proyecto Educativo de la Tribu Yaqui –PETY-, 
1994). 

La educación formal en la sociedad yaqui se inicia a principios del siglo XVII, 
con la evangelización de los jesuitas. Una de las primeras acciones que hicieron 
los misioneros jesuitas Andrés Pérez de Ribas y Tomás Basilio fue seleccionar 
e instruir sobre las creencias cristianas y su ritual a determinados yaquis, los 
llamados temastianes, que se encargaron de enseñar el catecismo al resto de la 
tribu. Esta evangelización se realizó inicialmente en idioma tehueco o zuaque 
porque Pérez de Ribas llegó a esta zona con catequistas indígenas zuaques. 
Después, a medida que formaron a yaquis como temastianes, el idioma fue 
el yaqui, además del castellano y el latín. Los jesuitas tradujeron al yaqui las 
oraciones cristianas y este material lo empezaron a utilizar en la evangelización. 
Hacia finales del periodo jesuita existía una estructura docente altamente 
organizada que se extendía a todos los pueblos yaquis (Spicer, 1980).

La evangelización de los jesuitas produjo cambios importantes en las creencias 
religiosas y en la organización social y económica tradicionales de los yaquis. Para 
la mayoría de los autores (Figueroa, 1985; Spicer, 1980), con la evangelización 
jesuita los yaquis iniciaron un proceso de reconstrucción de su cultura en el 
que incorporaron los aspectos occidentales que más se ajustaban a su identidad 
cultural tradicional, otorgándoles su propia significación. Al respecto, comenta 
Spicer: 

“Su aceptación por los yaquis y su incorporación a lo más profundo 
de su forma de vida indica que los jesuitas no se limitaron a 
imponer un programa inventado por ellos: se trataba de la creación 
de un nuevo modo de vida, y en ella tocaba a los yaquis una parte 
principal. No aceptaron todo lo que los jesuitas les ofrecieron, y 
además, cuando hacían sus elecciones, modificaban y alteraban lo 
escogido para que los préstamos tuvieran sentido y se ajustaran 
a sus necesidades” (Spicer, 1980, pág. 33 de la traducción en 
español).
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Desde la expulsión de los jesuitas, en 1767, hasta la presidencia de Lázaro 
Cárdenas, la sociedad yaqui atravesó por momentos históricos muy duros. La 
expoliación de su territorio por los colonos y el gobierno mexicano desencadenó 
continuas rebeliones que fueron reprimidas con dureza por el ejército federal, 
hasta casi llegar al exterminio de este grupo indígena en el porfirismo (Figueroa, 
1985). Como es de esperar, la situación de la educación escolar en la sociedad 
yaqui durante ese período fue lamentable. Manuel Balbás, en sus experiencias 
con los yaquis durante los años 1899 a 1901, describe con estas palabras la 
situación escolar:

“La ignorancia de la tribu es causa de la mayor parte de sus males. 
Apenas hablan su idioma, sin escribirlo, y muchos indios no 
conocen el castellano. Entre ellos no existen escuelas, y las pocas 
que hay en la región han sido establecidas por el gobierno, quien 
no se ha preocupado bastante en este punto, el más importante 
entre todos los problemas del yaqui” (Balbás, 1927, pág. 92-98, en 
Spicer, 1980, pág. 177 de la traducción en español).

En la administración de Lázaro Cárdenas se generaron medidas de protección y 
desarrollo de las culturas indígenas de México. En el caso de los yaquis, en 1938 
se firma un acuerdo entre sus gobernadores y el gobierno mexicano, en el que se 
reconoce la soberanía de los yaquis sobre una parte importante de su territorio. 
Como consecuencia, se inicia un periodo de paz y de recuperación social. En el 
ámbito de la educación, en este acuerdo se establecen las siguientes acciones de 
desarrollo:

“La Secretaría de Educación Pública procederá a la construcción de 
las escuelas necesarias en las colonias yaquis y se prestará especial 
atención al ramo educativo de estas colonias en colaboración con 
el Departamento de Asuntos Indígenas” (Fábila, 1978, pág. 322).

En el mismo año en que se firma el acuerdo, Alfonso Fábila  realiza un estudio 
solicitado por la SEP sobre la situación del sistema escolar en la tribu yaqui, 
cuyos resultados muestran la precaria infraestructura escolar y la poca calidad 
profesional de los docentes. Comenta Fábila (1978) que los edificios escolares 
eran escasos e inadecuados y el número de profesores bajo en relación a la 
población infantil. En cuanto a la planta académica, encuentra que muchos 
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maestros no presentaban los estudios básicos para impartir docencia ni estaban 
preparados para trabajar con culturas indígenas y que eran irresponsables en su 
trabajo, al grado de no acudir a dar clases. 

Otro de los resultados que encuentra Fábila (1978) fue una baja asistencia de 
alumnos a las escuelas. De la población total en edad escolar sólo asistía un 20% 
(11% mestizos y blancos y 9% yaquis). En palabras de Fábila (1978): 

“No aceptan de buen grado la instrucción porque presienten, con 
su fino instinto de raza combatida, que con ella serán destruidos y 
domesticados al quitarles su propia cultura” (pág. 154).

La principal orientación que propuso Fábila (1978) para mejorar esta situación 
fue formar a profesores yaquis para que se encargaran de la educación de la tribu, 
de esta manera los padres yaquis aceptarían la educación escolar y aumentaría 
la asistencia de alumnos. Este autor también propuso algunas estrategias de 
enseñanza para trabajar con los niños yaquis. Por ejemplo, en la enseñanza 
de la aritmética sugirió utilizar los ejemplos de la vida cotidiana del yaqui, 
relacionándola con sus cálculos agrícolas y mercantiles, y teniendo presente que 
los pies y las manos sirven de base para los cálculos más comunes de los yaquis. 

Estas orientaciones de Fábila (1978)  no fueron tomadas en cuenta por la SEP. 
En los años siguientes se establecieron escuelas en la zona yaqui, pero sin la 
participación de los yaquis. Comenta Spicer (1980) que se construyeron edificios 
escolares, equipados con todos los implementos de la educación mexicana 
centralizada, pero manejados por maestros y administradores mexicanos, que 
se caracterizaban por una cierta actitud de superioridad en relación a los yaquis 
y su cultura. Los programas y actividades de estudio no tenían ninguna relación 
con la vida cotidiana de los yaquis y su lengua y pasado cultural eran ignorados, 
porque se consideraba que sólo el español tenía valor para la educación formal. 
Según Spicer (1980) se trataba de un programa implícito de asimilación cultural 
realizado por los burócratas. Como consecuencia de esta educación alienante, 
los padres yaquis y la tribu, en general, seguían rechazando las escuelas de la 
SEP. La asistencia escolar de los yaquis fue muy baja durante los siguientes años.

En la década de los 70 se establece una política educativa que ofrece a los pueblos 
indígenas de México los espacios y las oportunidades para plantear su propia 
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educación. En la región Yaqui, se inicia la Educación Indígena y se crean planes 
y programas propios con contenidos bilingües (PETY, 1994). Desde entonces los 
padres yaquis empiezan a aceptar las escuelas y la asistencia escolar aumenta.

En 1994 da comienzo el Proyecto Educativo de la Tribu Yaqui (PETY) cuyo 
principal objetivo es formular estrategias educativas para conservar y perpetuar 
la cultura yaqui y fortalecer la identidad de los niños y jóvenes de esta tribu. Se 
crea el área de lingüística yaqui y se diseñan los libros de texto de primaria “Jiak 
Noki” (PETY, 2003).

El trabajo de planificación del PETY se basa en los planes y programas de 
estudio establecidos por la SEP para la educación primaria, que se empezaron a 
aplicar en todo el país en 1993, y se ha fundamentado en dos teorías didácticas: 
la teoría general de sistemas y la didáctica crítica. Según la teoría general de 
sistemas, las actividades que se han de planificar dependen de los propósitos 
pedagógicos generales. Por ejemplo, en el área temática: Entorno natural, los 
propósitos pedagógicos generales son:

- Fomentar en el alumno el pensamiento ancestral de respeto y armonía 
con la naturaleza, que posibilite condiciones de preservación y equilibrio 
ecológicos.

- Mediante la observación de hechos y la aplicación del conocimiento 
tradicional, interpretar y relacionar los fenómenos naturales.

La didáctica crítica orienta al docente a que participe en la retroalimentación, 
con el fin de analizar y, en consecuencia, mejorar el funcionamiento del sistema 
implementado (PETY, 1994).
 
En relación a las orientaciones didácticas, el objetivo del PETY consiste en 
alcanzar una metodología de enseñanza funcional y comunicativa, que permita al 
alumno interactuar, investigar, procesar datos, crear e idear cosas y comunicarse, 
tanto en forma oral como escrita. Para ello, se propone una secuencia de 
actividades que empiezan, generalmente, con una lectura de textos por parte 
del alumno, primero de manera silenciosa y después en grupo. A continuación 
se realiza una discusión en grupo y retroalimentación por parte del profesor. 
Esta secuencia de actividades está centrada en los conocimientos escolares, sin 
embargo también se sugiere: “reconocer las experiencias previas de los niños 
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en relación con la lengua oral y escrita” (PETY, 1994, pág. 10), aunque esta 
orientación no se concreta en actividades específicas.

En la actualidad, en la región yaqui se ofrece educación escolar desde el nivel 
inicial hasta preparatoria y dispone de una universidad yaqui de reciente creación. 
En primaria, hay 21 centros escolares con una población escolar de 1453 alumnos 
y una planta docente formada por 95 personas; la asistencia escolar se sitúa 
alrededor del 92% y la eficiencia terminal sobre el 94%.

A pesar de que se ha avanzado bastante en estos últimos años, todavía queda 
mucho por hacer para mejorar la calidad de la educación indígena de la tribu 
yaqui. En este sentido, a partir del año 2003 el PETY inició un proceso de 
reestructuración curricular cuyo objetivo es alcanzar una educación intercultural 
bilingüe, que es el reto asumido por la DGEI para la población indígena de 
México.

Objetivo
El objetivo de este trabajo es describir las prácticas educativas de 10 grupos 
de ciencias de primaria de la tribu yaqui, utilizando un instrumento construido 
desde los planteamientos constructivistas de la educación. 

El análisis de la práctica educativa es uno de los elementos fundamentales para 
valorar el éxito de las reformas educativas. Tal como argumentan Sánchez et al. 
(2008) cualquier propuesta instruccional para favorecer el proceso de enseñanza 
y aprendizaje debería partir de un análisis de lo que se hace en el aula, de manera 
que no se aleje de las prácticas habituales y se pueda integrar de manera efectiva. 

La descripción que obtengamos de las prácticas educativas de estos grupos 
permitirá comprender lo que hacen en clase los profesores y alumnos, e 
identificar hasta qué punto se están aplicando prácticas educativas congruentes 
con los principios constructivistas, que es la manera de enseñar más adecuada 
para alcanzar una educación intercultural. 
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MÉTODO

Participantes
Los participantes son 10 grupos de sexto de primaria de distintas escuelas indígenas 
públicas federales, que se sitúan en las siguientes localidades yaquis: Cárdenas, 
Vícam, Bataconcica, Estación Lencho, Estación Oroz, La Curva Vícam, Casas 
Blancas, Vícam Pueblo, Potam, Rahum. Dos de las escuelas son multigrado, es 
decir, en las que el docente atiende simultáneamente a alumnos de diversos grados.

De los 10 maestros yaquis que participaron, 7 son hombres y 3 mujeres, con 
edades comprendidas entre los 30 y los 45 años de edad. En cuanto a su formación 
académica, 9 maestros son licenciados en educación primaria y uno en educación 
secundaria. Los años de docencia oscilan entre los 4 y los 25 años.  La media del 
número de alumnos de los grupos es de 15. La selección de los grupos corrió a 
cargo de las autoridades educativas de la zona, bajo el criterio de que los centros 
escolares fueran de distintas localidades yaquis y que los maestros estuvieran de 
acuerdo en colaborar en la investigación.
 
Instrumento
En este trabajo se ha utilizado la técnica de observación del registro narrativo. 
Para la codificación de los registros se diseñó un instrumento cuyo objetivo es 
analizar los siguientes aspectos: 

1. Actividades educativas que los profesores proponen a los alumnos.
2. Contenidos educativos (conceptos, procedimientos y actitudes) 

desarrollados en las clases. 
3. Atención de los profesores a las ideas previas de los alumnos.
4. Estrategias de los profesores en la evaluación y en la participación de 

los alumnos. 
5. Organización del trabajo de los alumnos en la clase.
6. Actividades cognitivas implicadas en las tareas de los alumnos.
7. Participación del alumno. En este aspecto se tiene en cuenta la iniciativa 

de las acciones de los alumnos y de las estructuras comunicativas.

El análisis de estas dimensiones se realiza a través de dos unidades de análisis: 
las actividades educativas y los episodios. Hemos definido las “actividades 
educativas” como conjuntos de acciones que realizan en clase el profesor y 
los alumnos con unos objetivos y contenidos determinados. Estas actividades 
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están organizadas por el profesor y se clasifican en dos categorías: actividades 
de transmisión y recepción de conocimientos (exposición del maestro, lectura 
de textos, dictados, etc.) y actividades prácticas (realización de redacciones, 
experimentos, análisis de dibujos y gráficas, etc.). Entendemos los “episodios” 
como las acciones parciales que integran las actividades educativas generales. 
Estas acciones presentan un objetivo reconocido y regulado por el profesor: 
gestionar y designar actividades a los alumnos, indagar conocimientos previos, 
transmitir conocimientos y evaluar. Una descripción amplia de este instrumento 
se puede encontrar en Fernández et al. (2010).

Procedimiento
Dos observadores asistieron a las clases de ciencias el día y hora indicados por 
los maestros. Realizaron grabaciones en audio de las clases y tomaron notas de 
campo sobre el comportamiento no verbal de profesores y alumnos, agrupamiento 
de los alumnos y recursos utilizados. Se realizó una sesión de observación por 
grupo, con una duración media de 90  minutos. Las sesiones se llevaron a cabo 
en el año 2006. Posteriormente se transcribieron literalmente las grabaciones y se 
integró la información de las notas de campo. Los autores del estudio realizaron 
la codificación de los registros narrativos a partir del instrumento de análisis. Las 
dudas y desacuerdos se resolvieron por consenso. 

Se calculó la fiabilidad del instrumento a partir de 20 registros narrativos de clases 
de ciencias de un estudio anterior, que fueron calificados por dos evaluadores 
independientes. Se obtuvieron coeficientes de correlación de Pearson en cada 
uno de los aspectos que tiene en cuenta el instrumento, que oscilan entre .599 y 
.994. Estos coeficientes se consideran significativos de una fiabilidad interjueces 
entre moderada y perfecta. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

A continuación describimos la práctica educativa de los participantes siguiendo 
los siete aspectos que tiene en cuenta el instrumento de análisis aplicado. También 
ofrecemos información sobre el idioma y los recursos didácticos utilizados en 
los grupos.

1. Actividades educativas que los profesores proponen a los alumnos
En el cuadro 1 vemos que en los 10 grupos, los profesores propusieron a sus 
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alumnos actividades de transmisión y recepción y que éstas fueron las que 
presentaron una mayor duración (el 75% del total del tiempo observado). De 
estas actividades, las más frecuentes fueron la exposición de conocimientos por 
parte del profesor con realización de preguntas al alumno y la lectura de textos 
con preguntas. Únicamente en 6 grupos los maestros propusieron actividades 
prácticas a sus alumnos (el 25% del tiempo total), siendo las más frecuentes la 
exposición de trabajos y elaboración de redacciones por parte de los alumnos, 
actividades que requieren procesos cognitivos complejos y desafiantes, como 
seleccionar, analizar, relacionar e interpretar conocimientos. Sólo en un grupo el 
maestro propuso a sus alumnos la realización de experimentos, ninguno planteó 
discusiones y debates. 

2. Contenidos educativos desarrollados en las clases. 
En el cuadro 2 se ofrecen las frecuencias de episodios según su objetivo (indagar 
ideas previas, transmitir conocimientos, evaluar y gestionar) y el número 
de grupos en los que se registraron cada uno de estos objetivos, teniendo en 
cuenta los contenidos educativos que se trabajaron (conceptos, procedimientos 
y actitudes). Como se puede apreciar, el contenido más desarrollado por los 
maestros yaquis en los distintos objetivos fueron los conceptos (el 11.5% en el 
objetivo indagar ideas previas, el 39.7% en transmitir conocimientos y el 31.1% 
en evaluar la comprensión, en total el 82% de los episodios).  Sólo en 3 grupos 
los maestros trabajaron actitudes (el 1.6% en el objetivo indagar ideas previas 
y el 2.3% en transmitir conocimientos, en total el 4% de los episodios). Ningún 
maestro trabajó en su grupo contenidos procedimentales. 
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Cuadro 1. Número de grupos en los que se registraron las distintas 
actividades educativas y tiempo total en las actividades.

Tipo de actividades educativas Número 
de grupos Tiempo total

Actividades de 
transmisión y 
recepción de 
conocimientos

Exposición del maestro 6 1 h. 18’

Exposición del maestro con 
preguntas 8 5 h.

Lectura de textos con 
preguntas 7 2 h. 39’

Dictados 3 31’
Copia de textos o dibujos 4 45’
Contestación de preguntas1 5 1 h. 27’

Visionado de videos 2 37’
Otras1 (seleccionar y 
recortar ilustraciones sobre 
el tema)

1 36’

Subtotal 10 12 h. 53’ (75%)

A c t i v i d a d e s 
prácticas

Realización de redacciones 4 1 h.
Análisis de dibujos y 
gráficas 1 2’

Elaboración y/o 
presentación de dibujos, 
gráficas y representaciones 
gráficas

3 44’

Búsqueda de información 1 24’
Realización de experimentos 1 47’
Exposición de trabajos2 4 1 h. 17’
Discusión/debates
Subtotal 6 4 h. 14’ (25%)

Total 17 h. 7’ 
Notas: 1 En estas actividades se reproducen textualmente los conocimientos 
escolares. 2 Estas actividades requieren procesos cognitivos complejos y 
desafiantes, como seleccionar, analizar, relacionar e interpretar conocimientos.
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Cuadro  2. Frecuencias de episodios según su objetivo y número de grupos 
en los que se registraron los distintos objetivos.

Objetivos de los episodios Frecuencia de
episodios

Número de 
grupos

Indagar ideas previas 
Conceptos 35 (11.5%) 8

Procedimientos
Actitudes 5 (1.6%) 3

Transmitir 
conocimientos 

Conceptos 120 (39.7%) 10

Procedimientos
Actitudes 7 (2.3%) 3

Evaluar la 
comprensión 

Conceptos 94 (31.1%) 10
Procedimientos
Actitudes

Gestionar. Dar 
instrucciones, 
designar actividades

41 (13.5%) 10

Total 302 10

En la cuadro 3 se presenta una relación de los contenidos conceptuales y 
actitudinales trabajados en cada una de las lecciones observadas.
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Cuadro 3. Contenidos conceptuales y actitudinales trabajados en las 
lecciones observadas

Grupos
Contenidos
Conceptos Actitudes

A Sustancias adictivas.

B La contaminación y otros 
problemas ambientales.

C El camino hacia la edad adulta.

Libertad de expresión.
Respeto y tolerancia a las 
personas.
Equidad.

D

Vacunas y sueros: Medidas 
básicas en caso de mordedura de 
animales ponzoñosos -medidas 
de prevención-.
La drogadicción.

Rechazo e impotencia hacia la 
drogadicción.
Ayuda a los drogadictos.

E Ciclo del agua.

F Alcohol y enervantes.

G Fenómenos climáticos.

H Los cambios del cuerpo humano 
en la adolescencia.

I Máquinas simples.

J Reproducción de los animales y 
flores.

Expresión de sentimientos de 
amor.

3. Atención de los profesores a las ideas previas de los alumnos.
El análisis de la atención a las ideas previas se realiza a través de la integración 
de dos elementos: objetivo del episodio y tipo de preguntas del maestro. 
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El análisis de los objetivos de los episodios (cuadro 2) mostró que en 8 grupos 
los maestros presentaron episodios cuyo objetivo fue indagar el conocimiento 
previo de los alumnos sobre conceptos (el 11.5% de los episodios) y en 3 grupos 
los maestros indagaron sobre actitudes (el 1.6% de los episodios). En ningún 
grupo el maestro indagó acerca de contenidos procedimentales en sus alumnos. 

El análisis del tipo de preguntas planteadas por el profesor (cuadro 4) indicó que 
estos 8 maestros plantearon a sus alumnos preguntas abiertas subjetivas. Estas 
preguntas tratan sobre aspectos de la vida cotidiana de los alumnos, experiencias 
personales, opiniones e intereses. No obstante, la mayoría de las preguntas 
registradas fueron objetivas; estas preguntas se refieren a conocimientos 
académicos y las respuestas pueden ser correctas o incorrectas. 

Cuadro  4. Ocurrencia de los tipos de preguntas en los grupos y episodios.

Tipos de preguntas
Ocurrencia
Grupos Episodios

Preguntas cerradas
Objetivas 7 13

Subjetivas 8 16

Preguntas abiertas
Objetivas 10 89
Subjetivas 8 26

Total ocurrencia 144

A continuación se presenta un ejemplo de atención a las ideas previas de los 
alumnos. Pertenece a una clase guiada por un maestro de 45 años y con 25 de 
experiencia profesional:

M: ¿Se han enamorado?
A: No (gesto de negación con la cabeza).
M: ¿Ni de sus papás?
A: Porque estamos muy chiquitos.
[Hay transmisión de conocimientos por parte del maestro sobre la edad 
del enamoramiento].
M: ¿A las niñas les gustan los niños?
A (todos): ¡Sí! 
M: ¿A los niños les gustan las niñas?
A (todos): ¡Sí! 
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[Hay transmisión de conocimientos por parte del maestro sobre la 
menstruación de las mujeres].
Maestro: ¿Por qué no se da eso en estos momentos? ¿Por qué creen 
que no se casan los niños de 12 y 13 años?
A: Porque están chiquitas.

4. Estrategias de los profesores en la evaluación y en la participación de los 
alumnos. 
Las estrategias en la evaluación y participación de los alumnos se presentan en el 
cuadro 5. Como se puede ver, de las estrategias de evaluación consideradas, la más 
frecuente consistió en corregir los errores (registrada en 4 grupos). Sólo en 2 grupos 
los maestros crearon situaciones de conflicto cognitivo y en un grupo el maestro 
propuso estrategias metacognitivas. En ningún grupo el maestro indagó sobre los 
errores de los alumnos. En lo que respecta a las estrategias en la participación, en 9 
grupos los maestros promovieron un clima de confianza y respeto en el aula.

Tabla 5. Ocurrencia de las estrategias de evaluación y participación en los 
grupos y episodios.

Estrategias en la evaluación 
Ocurrencia
Grupos Episodios

Indagar sobre los errores
Crear situaciones de conflicto 
cognitivo 2 3

Proporcionar estrategias 
metacognitivas 1 1

Valorar positivamente 
Valorar negativamente 
Corregir errores 4 7

Estrategias en la participación 
Motivar e implicar al  alumno 2 5
Promover un clima de confianza y 
respeto 9 15

Control de la disciplina 10 20

Total ocurrencia 51
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El siguiente fragmento de transcripción corresponde a un ejemplo de conflicto 
cognitivo. Pertenece a una clase guiada por un profesor de 30 años de edad y con 
7 años de experiencia docente. Como se puede apreciar, este maestro confronta 
distintas ideas previas de los alumnos sobre la eliminación de los residuos:
 

M: ¿Ustedes qué creen que podamos hacer con la basura?  
A: Llevarla al espacio (el grupo de alumnos se ríe).
M: Llevarla para el espacio, ¿pero cómo? 
A: En un cohete.
M: Estaría bueno, tirarla en el espacio y allá, ¿qué ande flotando? 
¿Cómo? El espacio es muy grande se va a perder por allá. 
A: (Inaudible).
M: A ver, a ver, sigamos, a ver, cuando les dije que la basura puede 
andar flotando ¿Por qué iba a andar flotando?  
A: Porque no hay gravedad.
M: ¿Porque hay gravedad o  porque no hay?
A: Porque no hay.
M: Porque no hay gravedad, a ver, ¿qué pasa si… 
A: La enterramos.
M: ¿La enterramos?, no están malas las ideas, están bien, dice 
Martín: “Llevarla al espacio”, otros dicen: “Enterrarla”. ¿Cuál será 
más fácil, enterrarla o llevarla al espacio?   
A: Enterrarla.

A continuación se presenta el fragmento de transcripción de la única clase de este 
estudio en la que el profesor (de 37 años de edad y con 12 años de experiencia 
docente) utilizó estrategias metacognitivas. Estas estrategias motivaron a los 
alumnos a revisar su proceso de aprendizaje: 

M: A ver, Omar, ¿Qué entendiste? [...]  una cosa porque le voy a 
preguntar a cada quien.
A: ¿Desde el principio? (El maestro afirma con la cabeza) Aprendí 
de la madurez física.
M: Escuchen a su compañero, su participación es muy importante, 
escuchen.
A: Primero es la infancia, después la adolescencia, luego la madurez 
y después la vejez.
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M: Bien, muy buena participación Julián, de todo lo que dijimos 
aquí ¿Qué te gustó? ¿De qué te acuerdas?  
A: No deben fumar (el grupo de alumnos ríe).
M: No deben fumar, no andar experimentando, ¿Eduardo?
A: Que el hombre no se crea superior a la mujer.
M: Muy bien. ¿Alberto?
A: El respeto.
M: Muy bien. Marisela, de todo eso que platicamos, ¿qué te gustó 
a ti? [...] Mientras piensa Marisela, Dalia.  
A: La equidad de la mujer.
M: Muy bien, eso es importante. A ver, Marisela, 
A: No juntarse con gente que haga cosas malas.
M: Bien, no juntarse con gente mala. Armando…
A: La pubertad es la primera etapa de la adolescencia.
M: Bien, ¿Qué pasa ahí, en la pubertad? ¿Cinthia? Mientras piensa 
Cinthia. Gloria, ¿algo significativo que les haya quedado claro?
A: Interés por el sexo.
M: Cinthia.
A: Alcanzan la madurez física entre los 12 y 20 años.
M: ¿Cuáles son los cambios en hombres y mujeres en la pubertad? 
A: Aparece el vello, sale bigote y barba.
A: Cambia la voz.
A: Crecen los músculos.
M: ¿Les pareció interesante esta lección? 
A: Sí.

5. Organización del trabajo de los alumnos en la clase
El análisis de la organización de los alumnos en el aula (tabla 6) indica que todos 
los grupos que participaron trabajaron básicamente con la organización grupo 
clase (el 92.4% del total de organizaciones identificadas en los episodios), en 
la que el maestro se dirige al grupo total de la clase. Sólo en un grupo y en un 
episodio se registró la organización de trabajo cooperativo en grupos. 
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Tabla 6. Ocurrencia de las organizaciones de los alumnos en los grupos y 
episodios.

Organizaciones  de los alumnos
Ocurrencia
Grupos Episodios

Grupo clase 10 280 (92.4%)

Trabajo individual

Trabajo en grupos (los alumnos están 
organizados en grupos, pero trabajan 
individualmente)

2 22 (7.2%)

Trabajo cooperativo en grupos 1 1 (0.33%)

Total de ocurrencia 3031

  Notas:
1 En un episodio se registraron dos organizaciones distintas.

6. Actividades cognitivas implicadas en las tareas de los alumnos.
En el cuadro 7 se puede ver que las acciones más frecuentes que realizaron los 
alumnos fueron de recepción y repetición de conocimientos (el 77.5% sobre el 
total de acciones identificadas en los episodios), algunas de las más comunes 
fueron escuchar información de ciencias y contestar preguntas que reproducen 
textualmente los conocimientos escolares. 

Las acciones de reestructuración de conocimientos sólo constituyen el 
17% sobre el total de acciones (14.5% por iniciativa del maestro y 2.4% por 
iniciativa del alumno), de estas las más frecuentes fueron definir o representar 
conocimientos integrando información de distintas fuentes y expresar sus 
opiniones y lo que saben sobre el tema.
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Cuadro 7. Ocurrencia de las acciones de los alumnos en los grupos y 
episodios.

Nota: 1 En 68 episodios se registraron más de una acción realizada por los 
alumnos.
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7. Participación del alumno. 
En el análisis de la participación del alumno se tiene en cuenta la iniciativa de las 
acciones de los alumnos y de las estructuras comunicativas.

En en cuadro 7 se puede apreciar que la mayoría de las acciones realizadas por los 
alumnos estuvieron directamente motivadas por las indicaciones de los profesores 
(93.7%) y que de estas, las más frecuentes, consistieron en acciones de recepción 
y repetición de conocimientos. Sólo en un grupo los alumnos realizaron preguntas 
sobre el tema y en 3 expresaron sus opiniones y lo que sabían sobre el tema de forma 
espontánea, contribuyendo de esta manera a los conocimientos vistos en la clase. 

En relación al análisis de las estructuras comunicativas, en el cuadro 8 podemos ver 
que las comunicaciones más frecuentes fueron iniciadas por el maestro (el 93% sobre 
el total de estructuras identificadas en los episodios) y que las estructuras de diálogo 
más habituales fueron P-A (el profesor se dirige a los alumnos proporcionándoles 
información de manera magistral) e I-R-E (la secuencia es iniciada por el profesor 
generalmente a través de una pregunta; el alumno responde y se produce un 
comentario evaluativo por parte del profesor). 

Cuadro 8. Ocurrencia de estructuras comunicativas en los grupos y episodios

Estructuras comunicativas
Ocurrencia
Grupos Episodios

Iniciadas 
por el 
maestro

P-A (Profesor-Alumnos) 10 157
I-R-E (Iniciación-Respuesta-Evaluación) 10 105
I-R-F (Iniciación-Respuesta-Feedback) 7 43
Subtotal 10 305 (93 %)

Iniciadas 
por el 
alumno

A-P (Alumno-Profesor) 4 6

Estructuras 
Simétricas

A-A (Alumno-Alumno) 1 1

A-P (Alumno-Profesor) 4 8

A-G (Alumno-Grupo) 2 7
Subtotal 5 16 (4.8%)

Total ocurrencia  3271

Nota: 1 En 25 episodios se registraron más de una estructura comunicativa
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La estructura I-R-F, en la que el profesor hace preguntas abiertas que requieren 
una mayor elaboración por parte de los alumnos y en la que se da un seguimiento 
o retroalimentación del profesor, sólo se identificó en 7 grupos y en 43 episodios 
(lo que constituye el 13% del total de estructuras comunicativas). 

En 5 grupos se identificaron estructuras de diálogo simétricas, en las que los 
alumnos se dirigen, por iniciativa propia, a otros alumnos, al profesor o al 
grupo, aportando información sobre el tema, sus opiniones, protestas e intereses; 
estas estructuras presentan una frecuencia del 4.8% sobre el total de estructuras 
identificadas en los episodios.  

Otra estructura comunicativa iniciada por el alumno corresponde a A-P. En esta 
interacción los alumnos plantean preguntas al profesor que tienen que ver con 
cuestiones de gestión o solicitan pautas de evaluación.

Un ejemplo de estructura de comunicación simétrica se presenta a continuación. 
Corresponde a un grupo conducido por un maestro de 37 años de edad y con 12 
de experiencia docente: 

M: Es muy amable con las personas, muy bien,  pero también, 
fíjense, Julián y Armando son muy buenos amigos.
A: Le dicen cara de mono. (El grupo de alumnos ríe).
M: Entonces, ahí, lo que comentábamos nosotros, también debe 
de haber un respeto, para que haya una convivencia buena, debe 
de haber respeto ante todo, ¿no?, y ahorita vamos para allá, porque 
todo esto, la buena convivencia es conocer los valores, ¿no?
A: El valor de la amistad.
M: ¿De acuerdo? Entonces, la amistad es tan importante, ¿no?, 
dice un refrán: “Dime con quién andas y te diré quien eres” ¿Qué 
significa eso? Tengo que elegir muy bien quien va a ser mi amigo, 
quien va a ser esa persona íntima, mi amistad. […] No quiero decir 
nombres, pero por ahí se mencionan, ¿verdad, Juan? Entonces, 
esas amistades conllevan por un mal camino ofreciendo cosas que 
no, ¿verdad?        
A: Que no deben.
M: Que no deben, exactamente. 
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8. Idioma y recursos didácticos utilizados.
En el cuadro 9 presentamos información sobre el idioma utilizado en los grupos 
y los recursos didácticos que se emplearon. El idioma que predominó en todos 
los grupos fue el español. Según los maestros que participaron en este estudio, 
habitualmente imparten las clases en ambos idiomas, el español se utiliza más en 
la transmisión del conocimiento debido a que el libro de texto que más utilizan es 
el de Ciencias Naturales de la SEP; el yaqui lo utilizan más en las conversaciones 
espontáneas y comentarios sobre los conocimientos impartidos. En las clases 
observadas, la presencia de los observadores mexicanos hizo que predominara 
más el idioma español como una muestra de atención hacia ellos.

Cuadro  9. Idioma y recursos didácticos utilizados en los distintos grupos.

Idioma Recursos didácticos
•	 Español la mayor parte 

del tiempo, con algunos 
comentarios y preguntas 
en yaqui.

•	Libro de texto de Ciencias Naturales de 
la SEP.

•	Cuaderno de Ciencias Naturales.
•	Rotafolios con información sobre el 

tema visto en la clase.
•	Láminas con dibujos del aparato 

reproductor masculino y femenino.
•	Enciclomedia.
•	Libro de texto: “Jiak Noki”.
•	Libro de consulta: “Cuidado con las 

Adicciones”.
•	Libro de texto: “Somos Uno”.
•	Dibujos con preguntas (material 

elaborado por la maestra).
•	Cerillos, parafina, encendedor y hojas 

blancas.
•	Computadoras.
•	Televisión y video.
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CONCLUSIONES

La integración de los datos aportados por el análisis de los siete aspectos del 
instrumento, ofrecen una descripción de la práctica educativa de las clases 
de ciencia de estos grupos escolares yaquis, caracterizada por un predominio 
de estrategias didácticas procedentes del modelo tradicional de transmisión-
recepción, con incorporación de algunas estrategias de enseñanza constructivistas. 

En general, en la mayoría de los grupos observados, la enseñanza estuvo 
enfocada básicamente a la presentación, por parte del profesor, de contenidos 
conceptuales sobre la ciencia “occidental” extraídos del libro de texto de Ciencias 
Naturales de la SEP. Las actividades cognitivas más frecuentes que hicieron en 
clase los alumnos consistieron en escuchar y repetir conocimientos escolares 
y su participación en el proceso de enseñanza y aprendizaje, en general, fue 
baja. La mayoría de las veces, los alumnos se limitaron a escuchar y responder 
cuando el maestro lo indicaba y la estructura comunicativa más habitual fue el 
maestro dirigiéndose al grupo clase, aportando información de manera magistral 
o estableciendo con los alumnos diálogo triádico. Según Lemke (1990) cuando 
este diálogo funciona adecuadamente -por ejemplo, con respuestas correctas- es 
un simple sustituto del monólogo del profesor, que le proporciona un control casi 
total sobre el diálogo y la interacción social en el aula.

Las estrategias constructivistas más habituales que incorporaron los maestros 
yaquis en sus prácticas, consistieron en indagar sobre las ideas previas de sus 
alumnos y promover un clima de confianza y respecto en el aula. Posiblemente, 
estas estrategias permitieron que surgieran, en la mayoría de los grupos, 
estructuras de comunicación simétricas, en las que los alumnos espontáneamente 
expresaron lo que sabían sobre el tema, sus opiniones e intereses. En relación a 
las actividades que se plantearon a los alumnos, más de la mitad de los maestros 
propusieron actividades prácticas y esto permitió que los alumnos de estos 
grupos se implicaran en procesos de reestructuración de conocimientos. Pero 
estas actividades sólo constituyen el 25% del tiempo total observado, frente al 
75% destinado a actividades de transmisión y recepción de conocimientos, en las 
que los alumnos básicamente escuchan y repiten información. 

En relación a las estrategias de evaluación, hay que destacar que algunos maestros 
utilizaron en sus clases estrategias constructivistas, como crear situaciones de 
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conflicto cognitivo y proporcionar estrategias metacognitivas a los alumnos.

Estos resultados coinciden con los obtenidos en investigaciones anteriores 
realizadas en México (López et al. 2004; Mares et al. 2004) y en otros países 
(Burry-Stock y Oxford, 1994; Lemke, 1990; Newton et al. 1999), en el sentido 
de que los maestros de ciencias no están aplicando, de manera general, las 
estrategias de enseñanza constructivistas propuestas por los organismos oficiales 
de educación. 

Algunos de los factores que dificultan la adopción de prácticas de enseñanza 
constructivistas se han centrado en las deficiencias de la formación de los maestros 
en los modelos de enseñanza y aprendizaje y, en otros casos, en los temas de 
ciencias naturales que tienen que enseñar a sus alumnos (Appleton, 2003), presiones 
específicas de los centros escolares derivadas del contexto socioeconómico y 
cultural en el que se ubican (Bernal, 2002) y las presiones burocráticas del sistema 
educativo (Ravitz et al. 2000). 

Los resultados de este estudio tienen implicaciones en el logro de una verdadera 
y efectiva educación intercultural en los yaquis, que reconozca y preserve su 
identidad cultural. Esta meta constituye el proyecto inmediato asumido por la 
jefatura de educación de este grupo indígena y, en general, por la Dirección 
General de la Educación Indígena (DGEI, 2008). 

Como hemos comentado al inicio de este capítulo, para alcanzar una educación 
intercultural es necesario utilizar prácticas de enseñanza congruentes con los 
principios constructivistas, que estén en armonía con la cultura cotidiana de 
los estudiantes. No se puede entender una educación de ciencias intercultural, 
fundamentada en los ideales de participación, respeto, inclusión y valor de la 
diversidad y la diferencia como elementos enriquecedores, sin unas prácticas 
de enseñanza centradas en el alumno y su aprendizaje, que tengan en cuenta 
las ideas e intereses de los alumnos, que consideren el trabajo colaborativo en 
un ambiente de confianza y respeto a la diversidad de opiniones y, sobre todo, 
que asuman una concepción epistemológica del conocimiento relativista, que 
entienda que distintas personas o culturas pueden dar significado a una misma 
información o fenómenos de múltiples modos. 

Uno de los requisitos para que las propuestas de reforma educativa y de 
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formación docente sean exitosas es que estén fundamentadas en los resultados 
de los estudios educativos, en las necesidades, pero también fortalezas, de los 
maestros y alumnos detectadas en esos estudios. En este sentido, los resultados 
de este trabajo aportan información valiosa para diseñar propuestas educativas 
adaptadas y fundamentadas en la realidad de las aulas de la tribu yaqui, dirigidas 
hacia el logro de una educación de calidad e intercultural.
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EVALUACIÓN DEL PROGRAMA DE EDUCACIÓN INICIAL 
NO ESCOLARIZADO Y LAS PRÁCTICAS DE CRIANZA 

EN LA ZONA RURAL E INDIGENA

Claudia Karina Rodríguez Carvajal
José Ángel Vera Noriega

ANTECEDENTES

El objetivo de este documento es llevar a cabo un análisis de los 
resultados de la evaluación del programa de Educación Inicial no 
Escolarizada (PRODEI) desde una mirada del estado del arte de los 
modelos de crianza y los resultados obtenidos por nuestro grupo de 
investigación con más de 20 años interesados en las practicas de 

crianza. El objetivo del presente capítulo es llevar a cabo una reflexión crítica 
de los datos cualitativos y cuantitativos que se obtuvieron en el estudio nacional 
del PRODEI considerando los hallazgos como una evidencia de: Primero, de 
que el programa educativo parte de premisas sobre el desarrollo y los procesos 
simbólicos que no empatan con el imaginario de las madres rurales e indígenas 
que viven en condiciones de alta marginalidad y constituyen la población 
objetivo del programa. Segundo, la selección y formación del agente educativo 
está asociada a un proceso de empoderamiento políticos pues el programa no 
ofrece condiciones sociales y laborales que hagan de la labor del promotor un 
trabajo digno y a su vez integre las creencias, rituales y mitos sobre la crianza.

Para lograr esto en principio se exponen los diferentes modelos conceptuales 
sobre las prácticas de crianza, después algunos rasgos del currículo del PRODEI 
dirigido a los promotores, padres y niños para finalmente presentar los resultados 
de la evaluación nacional discutirlo y proponer alternativas de solución. 

Modelos de estudios para prácticas de crianza
El modelo de Belsky (1984), considera la personalidad de la madre, las 
características del niño y la interacción padre-hijo, la relación de pareja, y la 
fuente de estrés y apoyo como determinantes de la crianza.
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En este modelo (figura 1), se supone que una persona es madura, debido al 
sentimiento de apoyo por parte de sus padres durante su niñez. Con base en 
esta personalidad madura, será capaz de dar oportunidades para garantizar un 
desarrollo y cuidado de las personas que tenga bajo su responsabilidad. El estado 
psicológico de los padres influye las competencias sociales y afectivas del niño 
durante el proceso de crianza. 

Figura 1. Elementos propuestos para la explicación de los determinantes de 
la crianza. según Belsky ( 1999)

En el modelo de Webster-Stratton (1990), analiza la influencia de los factores 
familiares, como el ingreso económico y dificultades cotidianas, divorcio, 
problemas maritales, sobre el estado de estrés de los padres (figura 2).
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Figura 2. Modelo explicativo de los componentes de la paternidad según 
Weber-Stratton (1999).

El trabajo de Abidin (1990) menciona que las variables generadoras de 
estrés tienen múltiples orígenes y clases; un generador de estrés podría ser el 
fallecimiento de algún familiar cercano, o incluso la percepción de competencia 
de la madre (figura 3). El autor propone un modelo de crianza con componentes 
maternos y componentes del niño. Considerando que el estrés generado a partir 
de los problemas que se presentan en algunos de los componentes de la madre o 
del niño obstaculiza el proceso de crianza en las diversas tareas e interacciones 
tanto del niño como de la madre con otros.
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Figura 3. Modelo explicativo de los componentes de la paternidad según 
Abidin  (1999).

Vera, Velasco y Morales (2000), en base a diversas investigaciones, formularon 
un modelo (figura 4) en el cual se presentan características de personalidad 
materna, y la evaluación subjetiva de la participación del padre implicados en el 
desarrollo del niño.

Las variables implicadas son: auto concepto, depresión, apoyo percibido, como 
intermedias; estimulación en el hogar y estrés de la crianza como próximas al 
desarrollo del niño.

Se encontró que existe relación entre el estrés de la crianza y la depresión de la 
madre con apoyo percibido de la pareja y auto concepto; relacionándose el auto 
concepto de la madre con su nivel de depresión.

Los autores encontraron que cuando las madres tienen bajos puntajes en auto 
concepto, estimulan en menor medida el desarrollo del niño, y aquéllas madres 
con un alto grado de percepción de apoyo de la pareja, presentaban bajo nivel de 
estrés, estimulaban adecuadamente a sus hijos y su desarrollo resultaba más alto 
en la evaluación de acuerdo a su edad.
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Figura 4. Modelo de correlación para las variables que inciden en el 
desarrollo cognitivo de niños urbanos de Hermosillo, Sonora.

En otros estudios, (Vera, Domínguez, 1996) se ha encontrado resultados similares 
dentro de los cuales se destaca que, se relaciona al puntaje obtenido por el niño 
en una escala de desarrollo con el puntaje total de una prueba de estimulación 
del niño en el hogar, así mismo, el estrés materno, particularmente con aspectos 
de salud, estado de ánimo y conducta social, estos aspectos tienen que ver con 
las respuestas de la madre a las demandas del niño, por lo cual, la estimulación 
se ve afectada por el estrés y al mismo tiempo, la estimulación se relaciona con 
la puntuación obtenida en una prueba de desarrollo.

El modelo correlacional de Peña, Aguilar y Vera  (2005), presenta asociaciones 
entre la crianza y desarrollo del niño en pobreza extrema en población rural, 
con familias y niños de 1 a 5 años. Para que la madre pueda ejercer con éxito la 
maternidad, son necesarias condiciones familiares y personales, que cumplan 
roles como facilitadoras o disposicionales sobre el desarrollo del niño: 
a) como parte inmediata a la promoción del desarrollo integral del niño, la 
estimulación otorgada al niño y la interacción madre-hijo-padre.
b) como elemento mediador disposicional, ante los comportamientos de 
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estimulación e interacción, se tiene al estrés de la crianza (estrés que percibe la 
madre durante el ejercicio de la maternidad).
c) como elementos subjetivos subyacentes, (estilo de personalidad) (figura 5).

Figura 5. Estructura correlacional de interacción entre las características 
maternas, la estimulación al niño y el desarrollo integral del niño 
en la zona rural con pobreza extrema en el Estado de Sonora. 

Los modelos descritos; si bien, contienen elementos explicativos del proceso de la 
crianza y el desarrollo del niño, sus supuestos resultan aplicables a determinadas 
poblaciones y no constituyen una explicación universal de las características de 
la crianza en el ser humano. 

La crianza en el mundo indígena
En el mundo indígena encontramos reglas y normas distintas en las cuales el 
desarrollo y la estimulación no constituyen un binomio asociativo. El desarrollo 
del niño está orientado a promover la autosuficiencia, independencia que hace 
posible la llegada del alma. 

La estimulación en los aspectos que no implican intencionalidad como responder 
a la conducta verbal y emocional, organización del medio ambiente, involucrarse 
con el niño y oportunidad de variedad, porque los padres hablan frecuentemente 
con el niño cuando cualquiera de las partes lo demanda y no como sucede en el 
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mundo urbano de clase media en donde los “buenos padres” hablan con el niño 
como norma o regla, como necesidad educativa, como una interacción mediada 
por la idea de convertir al vástago en un “niño inteligente”.

La estimulación entendida como el juego, diversión, relación, descubrimiento 
solo es posible en sociedades colectivistas tradicionales que consideran “juego 
y trabajo” como un binomio a través del cual se puede trascender e integrarse 
al grupo. En familias de clase media urbana la estimulación subyace a un 
conjunto  axiomático que  exige relaciones formales claras y distintas, formas 
de relación que parten del principio de que las madres y padres tienen el interés 
de promover conductas adaptativas orientadas a la promoción y desarrollo de 
conducta académica. En el mundo rural de alta marginalidad e indígena las reglas 
y normas se orientan al respeto, trabajo, responsabilidad, honestidad. Todas ellas 
como preocupaciones de un mundo cultural orientado a la cohesión grupal y 
respeto por la naturaleza.  

La crianza en los pueblos indígenas implica que el niño apoye a su familia y a 
su colectivo, que participe en rituales, tradiciones y fiestas y mitologías. En este 
ambiente el papel de la madre como mediadora entre de la cultura es fundamental, 
pero quien lo formaliza es el padre. El hogar es el vehículo de aculturación diaria, 
en donde el niño se desarrolla sin la vigilancia y educación formal de la madre, 
para ella constituye el elemento primordial de ajuste y promoción mientras el 
padre como proveedor solo tiene una representación formal (Vera, Peña y Pérez, 
2008).

En el modelo de medida de Abidin (1990) y en los instrumentos utilizados 
para estudiar el fenómeno de la crianza en la zona indígena no corresponden al 
escenario de la reproducción social y de la cultura de los grupos indígenas, por 
lo que hacemos una propuesta cuyos instrumentos logren evaluar cada una de las 
dimensiones y factores que emplean las comunidades indígenas en la educación 
de los niños para aproximarse a la realidad que se vive en la zona rural indígena. 
La propuesta de un modelo de relaciones descriptivo e indicativo se acerca más 
y coloca como resultante “el ser listo” y no el desarrollo psicológico o cognitivo 
(figura 6).
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Necesidades 
infantiles

EJES CURRICULARES

De cuidado y 
protección

Eje 1. Cuidado y protección infantil

Sub ámbitos: salud, alimentación, higiene, protección

Básicas de 
desarrollo Eje 2. Personal y 

social.

Sub ámbitos
I d e n t i d a d , 
a u t o e s t i m a , 
autorregulación, 
a u t o n o m í a , 
interacción con 
otros.

Eje 3. Lenguaje 
y comunicación.

Sub ámbitos
Comunicación 
a través de 
gestos, sonidos 
y movimientos, 
comunicac ión 
con palabras, 
frases, oraciones 
y números, 
comunicac ión 
grafico platica.

Eje 4. Exploración 
y conocimiento del 
medio.

Sub ámbitos
Control y equilibrio 
del cuerpo, 
exploración y 
m a n i p u l a c i ó n 
de objetos, 
representación, y 
categorización.

Figura 6. Ejes curriculares del modelo de educación inicial no escolarizada.

Todo esto con la idea fundamental de trabajar en la adecuación de los servicios 
educativos en poblaciones rurales e indígenas en donde se mejore no sólo 
la calidad de la educación inicial no escolarizada sino también el diseño e 
implementación de los nuevos proyectos de educación, salud y bienestar para 
nuestros pequeños.

Currículo del programa de educación inicial no escolarizada CONAFE 
(Consejo Nacional de Fomento Educativo)
El objetivo del programa es brindar asesoría a padres de niños de 0 a 4 años 
de edad, en comunidades rurales e indígenas de alta marginación con el fin de 
enriquecer las prácticas de crianza que favorezcan el desarrollo de competencias 
y lograr una transición exitosa a la educación preescolar.
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Para esto se tienen algunos aspectos a considerar: a) diseño del modelo 
pedagógico; b) planeación del proceso educativo; c) selección y formación del 
agente educativo en la comunidad; d) diagnostico comunitario para seleccionar 
las estrategias a implementar y la forma de trabajar con el grupo.

El auto diagnóstico lo lleva a cabo la comunidad misma con apoyo del agente 
con el objeto de: a) identificar las necesidades de los participantes y asistentes 
del programa; b) observar prácticas de crianza; c) caracterizar interacción padre- 
niño- madre, estimulación del niño en el hogar, y el desarrollo integral del niño

En la figura 7 se observan los ejes curriculares del programa. Los ejes del 
programa enfatizan el cuidado y protección del niño y su desarrollo psicológico 
en tres dominios orientados hacia la socialización, la cognición y autonomía. Los 
tres aspectos son coincidentes con el currículo indígena solo que los procederes 
y sus imágenes y símbolos distan mucho de parecerse como práctica, estilos y 
creencias sobre la crianza.

El programa de Educación Inicial no Escolarizada presenta las competencias 
que sirven para fortalecer o desarrollar al agente educativo dentro del programa, 
entendiendo al agente educativo como la persona que observa, retroalimenta, 
asesora, facilita y participa en sesiones del programa de educación inicial no 
escolarizada y otros eventos de formación del mismo.

Para el ámbito personal y social las competencias de desarrollo socio-emocional 
incluyen, mostrar confianza en sí mismo y seguridad en sus actividades, regular 
sus emociones frente a las diferentes situaciones, mostrar iniciativa para 
emprender nuevas acciones y responsabilidad en la toma de decisiones; para 
las competencias comunicativas lo son el expresar de manera oral y escrita las 
vivencias, ideas y sentimientos con claridad y precisión, practicar la escucha y 
activa y retroalimentar a las demás personas acerca de sus vivencias, ideas y 
sentimientos.
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Figura 7. Competencias esperadas por los padres o adultos encargados de 
la crianza del niño.
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Dentro del ámbito teórico metodológico, se encuentran las competencias de 
diagnostico, seguimiento y evaluación: identificar en los padres características, 
intereses y necesidades que le permiten tomar decisiones para acciones 
posteriores, reconocer los logros y avances en el aprendizaje de los padres de 
familia y sugiere mejoras en las prácticas de crianza, y valorar sus acciones y 
actitudes para reorientar su práctica. En intervención didáctica se encuentran: 
incorporar a su práctica materiales educativos y didácticos, generar un clima 
socio emocional propicio para el aprendizaje, involucrar a las personas en 
acciones colectivas, favorecer el desarrollo de competencias en los demás, 
mostrar un pensamiento alternativo en diversas situaciones, y gestionar apoyos 
para el desarrollo personal, familiar y comunitario (SEP,1992).

Por su parte, los adultos encargados del cuidado de los niños de cero a cuatro 
años de edad deberán desarrollar competencias específicamente relacionadas 
con los ejes curriculares planteados para esas edades, es decir, competencias 
propias de su tarea de crianza que favorezcan el desarrollo integral de los niños. 
En la figura 8 se presentan las competencias esperadas por los padres o adultos 
encargados de la crianza del niño.

Resumiendo lo anterior, podemos decir que el programa de Educación Inicial 
no Escolarizada presenta un currículo para los padres de niños de 0 a 5 años, 
y quedan excluidas algunas variables consideradas por los estudiosos sobre 
la crianza y el desarrollo infantil como variables que influyen en el desarrollo 
integral del niño, y en el funcionamiento de la familia. De manera similar en el 
caso de las competencias que se esperan de los padres o cuidadores, las cuales 
giran en torno a los ejes curriculares y continúan excluyendo variables que tienen 
un papel fundamental en la crianza, enfocándose a conductas de tipo social, y 
dejando de lado la interacción familiar y las características individuales.
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Figura 8. Modelo de relaciones para el estudio de la crianza en pueblos 
rurales indígenas.

La promotora, su condición social, laboral y personal frente al programa
Aún cuando existen diferencias al menos en los resultados cualitativos en 
cuanto a la percepción del efecto del programa sea comparando un grupo 
control contra el grupo de entrenamiento o niños que pertenecieron al programa 
o niños que no pertenecieron al programa 10 a 15 años es la figura central 
del proceso multiplicativo, administrativo, organizativo y pedagógico. La 
promotora considera el consejo nacional de fomento educativo es comprometida, 
responsable, incondicional, capaz adiestrada, capacitada y educada para esa 
tarea.

En general, tanto los investigadores, como los técnicos, como becarios 
entrevistadores que participaron en el estudio nacional coinciden en que la 
mayoría de las promotoras tienen niveles de educación básica, en algunos 
casos de preparatoria y les cuesta muchísimo trabajo entender el sistema 
administrativo, organizativo y pedagógico del PRODEI en un contexto en el 
que apremia alimento, vestido, vivienda y servicios básicos. A decir de las 
promotoras, el programa discurso del programa, las representaciones y los 
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símbolos que el programa maneja están fuera del contexto cultural e indignan 
por sus apreciaciones y contenidos a los grupos comunitarios que viven en la 
miseria y en el olvido.

La supervisión en todos y cada uno de los Estados por razones vinculadas a la 
falta de transporte, con la falta de recursos económicos, o responsabilidad e 
información no están apoyando el trabajo de la promotora.

La promotora recibe un contrato de palabra de un supervisor este contrato implica 
una beca de 1000 a 1200 mensuales sin prestaciones sociales, económicas o de 
salud y sin ningún tipo de responsabilidad por parte de CONAFE por organizar 
una sesión semanal con un grupo de madres. Se compromete aplicación de una 
serie de contenidos pedagógicos para que estimulen a los niños y vean por su 
salud y educación. Los grupos deberán contar con 7 o más madres y mantenerlos 
así durante un ciclo lectivo en muchas ocasiones esto es poco probable pues las 
madres dejan de asistir y otras no asisten porque el programa entra en conflicto 
con su posición frente a la crianza.

Las promotoras acceden por la necesidad económica o por la vinculación con 
el poder o tan solo por la seguridad del ingreso, lo cual más tarde observarán 
se trata de un engaño. Acceden y buscan entre sus parientes y sus amigos 
para lograr formar un grupo y lograr permanecer el tiempo que es necesario. 
Recibirán algún paquete de materiales, algunos libros, instructivos unas horas 
de capacitación y volverán a su comunidad esperando en algún momento se 
lleve a cabo una evaluación para observar y corroborar que el programa está 
desarrollándose adecuadamente. 

Es fundamental agregar que las promotoras no tienen condición para incorporar 
elementos valorativos importantes al programa, llevar a cabo cambios al 
currículo o hacer alguna suposición de valor. Como empleadas de CONAFE 
deberán respetar el currículo tal y como les fue marcado por una supervisora 
y el curso de entrada el programa en el cual se especifican las competencias y 
estrategias didácticas que deben seguir y programar. 

Los materiales comentan las promotoras están totalmente fuera de la realidad 
de la comunidad y de las características ligústicas. El modelo educativo que 
imparten desde su punto de vista no corresponde con la visión que tienen las 
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madres en  las comunidades acerca de las prácticas y los estilos de crianza, más 
bien se trata de un lenguaje psicopedagógico bastante complejo y la mayoría de 
las veces ellas se limitan a repetir de memoria contenidos y competencias los 
cuales son difíciles de identificar y de darles alguna continuidad, seguimiento 
y evaluación. 

La mayoría de las promotoras buscan a través del municipio o del estado 
gestionar apoyos para poder entregar despensas, pañales, dulces en las sesiones 
de trabajo para poder evitar el ausentismo y en muchos de los casos el que 
las madres abandonen el programa, esto indica que el modelo educativo, los 
objetivos del programa y las metas que se evalúan no son de interés para el 
grupo de mujeres y no son capaces de promover  una convocatoria explicita 
vinculada con el conocimiento y las habilidades de las comunidades sino que 
son totalmente espurias y en la mayoría de los casos ilegitimas, irrelevantes, 
cosméticas y sobre todo impuestas por lo que se requiere ofrecer a las madres 
consecuencias adicionales para mantener su presencia en el programa y estar en 
condiciones de mantener un grupo de 7 a 10 personas y recibir la beca mensual. 

En algunos casos se reporta que las promotoras inventan colocan nombres 
de niños que no son de la comunidad o sobrepasan la edad permitida por el 
programa  con el objeto de lograr el pago que se convierte en una necesidad 
para la sobrevivencia. 

Es importante comentar que las promotoras conocen y tienen claro que los 
coordinadores de zona desde las oficinas de CONAFE  ejercen de manera 
arbitraria políticas que el coordinador desarrolla ya sea clausurar el programa 
en alguna localidad o cambiar al promotor dependiendo de las necesidades y 
los intereses del coordinador lo cual indica pues que el programa como tal no 
tiene una base comunitaria, sino una base política vinculada al CONAFE pero 
esta desligada totalmente de la comunidad, de sus intereses y de sus símbolos y 
de su sentido de vida. 

Las promotoras reportan que los grupos en los que las madres asisten regularmente 
es por que asumen el programa como una oportunidad de socialización y de 
aprendizaje sobre algunos aspectos del hogar aprendiendo cosas nuevas y 
distrayéndose  en contenidos y actividades situadas en su cotidianidad. Esto 
indica que en la medida que ellas pueden participar decidiendo contenidos 
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significativos y formas autóctonas de enseñanza vivencial.

La mayoría de las madres reportan que el programa debería enfatizar las 
habilidades aprendidas por los niños y las mamás que terminaron los contenidos 
de manera fehaciente como el programa lo indica, esto está relacionado con el 
hecho de que el programa es egocéntrico y auto contenido desde una visión de 
especialistas y académicos y no tiene un sustrato de investigación educativa 
que permita colocarlo en manos de la comunidad  a través de estrategias de 
participación, solidaridad y confianza.

Una de las debilidades más grandes del programa que enfatizan las promotoras 
es la falta de continuidad cuando en esa comunidad no hay un número de niños 
mayor a 7 el programa es retirado de la comunidad lo mismo que cuando la 
población dejo de ser de alta marginalidad. 

Es fundamental que las promotoras asuman el juego y el juguete desde 
una percepción participativa, simbólica y co-constructiva que permita la 
recuperación de juegos y juguetes y con ello una cultura distinta al juguete 
a la que la sociedad occidental ha desarrollado para beneficio económico de 
algunas marcas. Las promotoras enfatizan además la escasa participación de los 
hombres al programa y la forma en que el hombre ejerce poder para permitir u 
obstaculizar la continuidad de una madre y su hijo dentro del programa.

Las promotoras expresaron la falta de espacios físicos adecuados para desarrollar 
las sesiones del programa y desde el punto de vista de las promotoras uno de los 
factores fundamentales tiene que ver con los responsable estatales del CONAFE  
los cuales mantienen políticas discrecionales y mantienen en condiciones 
de austeridad y de poco interés a este programa pues en los últimos años no 
existen mejoras en el tipo y en el número de los materiales, en las retribuciones 
económicas de las promotoras, ni aún en las acciones de capacitación que 
atiendan a las disparidades y diversidades de los perfiles de las promotoras. 

Es evidente la necesidad de una base de datos confiables y validos en la que se 
pudiera conocer el estatus de cada una de las localidades y se pudiera definir 
indicadores precisos de los progresos de las madres y los niños dentro del 
programa (figura 9).
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CONSIDERACIONES FINALES

Para finalizar es importante señalar algunos aspectos relacionados con los 
promotores y la forma en que asumen el programa pues recordemos que son 
multiplicadores del conocimiento hacia las madres y de las madres hacia los 
niños en principio las vivencias y las experiencias que tienen los promotores se 
anulan la mayoría de las veces por cuestiones de eficiencia y desempeño. En el 
reporte de investigación (pag. 56) se asienta que la práctica y el ejercicio sobre la 
base del programa oficial y no da pie a enriquecer el proceso educativo a través 
de  la co-construcción grupal. Se describe un mandato de silenciamiento que 
obstruye y complica la tarea educativa y que se confunde con la escucha activa 
y la evaluación de otras alternativas posibles.

El aprendizaje por observación o vicario, que es tan importante no solo en 
los procesos de desarrollo infantil sino también en las culturas indígenas y en 
las poblaciones rurales como eje central de transmisión de conocimiento se 
transforma en términos de práctica y ejercicio desprovisto de todo su contenido 
social y todo su contenido imaginativo y  simbólico y transformándolo en una 
versión operativa, pues esa versión operativa está vinculada con el mapeo 
de las competencias y tal  mapeo de competencias se vincula con una visión 
conductual de desempeño de las madres que debe ser evaluada y se  señala como 
eje fundamental de éxito o fracaso del programa.

Se debe recuperar el valor vivencial del aprendizaje guiado de las co-construcción 
grupal del aprendizaje, de la distribución cognitiva, conceptos que tienen que ver 
más con el interaccionismo social y simbólico que con el modelo conductual 
que están asumiendo desde la visión por competencias venido de un modelo 
constructivista.
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LIMITACIONES PROPUESTAS
El modelo en su misión y visión 
pretende mejorar las prácticas de 
crianza, el desarrollo del niño de 0 a 
5 años y abatir el rezago educativo 
en primaria, pero no existe un 
seguimiento de casos de los niños 
que asisten al programa.

Elaborar un programa de monitoreo de 
los niños asistentes al programa para 
evaluar el impacto del mismo a mediano 
y largo plazo. (esto puede ser con una 
muestra de la población)

Se habla de que se respetan y 
consideran las creencias y prácticas 
culturales en la comunidad, pero no 
se ofrecen actividades enfocadas 
a preservar las costumbres y 
creencias del grupo social.

Incluir un módulo que se centre en 
preservar las costumbres y creencias 
heredadas y trasmitirlas a los hijos, 
como la lengua materna, mitologías, (en 
caso de grupos indígenas).

Se enfoca en “formar para la vida” 
al promotor, es una formación 
holista, no especifica en habilidades 
y conocimientos referentes a la 
crianza y desarrollo del niño de 0 
a 5 años.

Ofrecer al promotor una capacitación 
precisa, entrenándole en habilidades y 
conocimientos en torno al manejo de 
las variables directas e indirectas que 
afectan el proceso de la crianza del niño.

El promotor es el responsable 
de hacer las planeaciones de las 
sesiones con los padres y niños, sin 
embargo, existe una flexibilidad no 
sistemática de decidir qué temas 
abordar y cuáles no en el curso del 
programa.

Diseñar un esquema de secuencia 
y contenidos, con opciones de 
modificación dependiendo de las edades 
de los niños, y programas secuenciados 
para aquéllos grupos que ya cursaron 
un ciclo del programa, para no hacerlo 
repetitivo.

El diagnóstico de la comunidad, 
se centra en conocer datos socios 
demográficos solamente.

Realizar un diagnóstico de las prácticas 
de crianza de los padres y del desarrollo 
integral del niño de acuerdo a su edad, 
mediante instrumentos validos y 
confiables.
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La evaluación se basa en la 
percepción subjetiva de los 
promotores y padres, no se utilizan 
formatos o instrumentos que 
indiquen si se cumplen o no los 
conocimientos y habilidades vistos 
en cada sesión con los padres.

Es necesario diseñar formatos de 
evaluación como inventarios de 
conductas esperadas en los padres y 
niños para evaluar objetivamente el 
aprovechamiento del programa.

Los objetivos de aprendizaje del 
modelo, no se ven enfatizados 
en los temas y contenidos de las 
sesiones de trabajo con los padres 
de familia y niños.

Utilizar un diseño de carta descriptiva 
para las sesiones, se especifiquen 
los objetivos que esperan cumplir, 
actividades, estrategia de evaluación, 
recursos y materiales necesarios, entre 
otros elementos necesarios para facilitar 
la comprensión y el trabajo del promotor.

La redacción de las competencias 
esperadas, es ambigua, lo cual 
dificulta el cumplimiento y la 
evaluación.

Es conveniente plantear las competencias 
en términos conductuales observables y 
faciliten su registro objetivo.

El enfoque teórico basado en 
competencias (constructivista) no 
es adecuado para el nivel educativo 
de los promotores, y para los 
requerimientos del programa, ya 
que se enfoca en una formación 
para la vida, aprender a aprender, 
aprender a convivir, aprender a 
pensar, etc.

Adoptar una postura ecléctica 
sistemática, en la cual se tomen aspectos 
de diversas teorías que respondan a 
problemáticas o aspectos específicos 
del programa. Por ejemplo, utilizar 
procedimientos y técnicas de la 
teoría conductista como el modelaje, 
moldeamiento, y técnicas de registro 
conductual, y de igual manera con 
otras teorías psicológicas, pedagógicas, 
sociológicas, lingüísticas, etc.

Figura 9. Limitaciones y propuestas al Modelo de Educación Inicial no 
Escolarizada. 
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En este último punto es fundamental hacer ver que los especialistas que escribieron 
el reporte acertadamente colocan el conflicto que existe entre el basamento 
teórico de un programa de educación inicial el cual parte de las premisas del 
constructivismo, que se transforma vertiginosamente en el desarrollo de las 
competencias  en la práctica, con una visión operativa y conductual lejano a 
aquellos principios que le dieron origen. Por otro lado, el programa de educación 
inicial solo enfatiza y desarrolla practicas que pertenecen al formato de los 
modelos de desarrollo de Estados Unidos y en algunos caso de Europa, no existe 
un respeto por los valores tradicionales y no se incorporan maneras que permitan 
la diversidad de prácticas posibles como  factores de enriquecimiento del sistema 
y del modelo educativo, coincidimos con los investigadores que evaluaron 
el programa de educación inicial, en el sentido de que el punto de partida del 
programa definido como las necesidades e intereses del niño, a los cuales el 
cuidador o la madre deberá responder a través del ejercicio de competencias, es 
un planteamiento erróneo de principio para el modelo educativo de educación 
inicial, pues tal como se enfatiza en la página 58 del reporte son la serie de 
imaginarios y representaciones sociales y culturales que Bourdieu y Loïc (1995) 
denomina hábitos o en su caso nicho de desarrollo en el modelo de Super y 
Harkness (1986), la que define las interacciones en esos escenarios sociales y 
esa es la base sobre la cual debería de estar planteado el programa de educación 
inicial y no sobre la suposición de que se tiene que ser competente para estimular 
el desarrollo del niño entendiendo como desarrollo aquello que las pruebas y las 
teorías incorporan como adecuado “per se”  y “ a priori”. 

Puede decirse que el modelo de educación inicial no escolarizada, no es un 
modelo acorde a la población a la cual está dirigido, esto, debido a que su diseño 
está basado en una visión global de la población, y no considera la naturaleza 
de cada comunidad con la que se trabaja, sino abordan a cada grupo de padres, 
suponiendo que todos son iguales y se encuentran en las mismas condiciones. La 
adopción de un modelo teórico no debe hacerse basándose en las tendencias de 
moda o actuales en materia de educación, si no basarse en las necesidades que se 
pueden cubrir con las estrategias y métodos de un modelo.

En cuanto a los valores humanos, como los temas de identidad, autoestima, 
autorregulación, autonomía, interacción con otros incluidos en el programa para 
padres, pueden abordarse en el currículo oculto a lo largo del ciclo, sin tener que 
dedicarles un eje completo y deberá derivarse de la lógica de entendimiento de los 
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padres acerca de ellos mismos. Es necesario, y urgente realizar las adaptaciones 
pertinentes a las desventajas encontradas en el modelo para maximizar los 
beneficios y ventajas y minimizar las limitaciones y riesgos.

Para realizar dicha adaptación, se podría trabajar multidisciplinariamente en 
cuatro grandes cuestiones, a) la preparación de los promotores educativos, b) los 
procesos de planeación, desarrollo, y evaluación de sesiones con padres y niños, 
c) materiales y recursos didácticos, y d) evaluación del modelo y seguimiento.
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LA EXPERIENCIA ORGANIZATIVA DE LA UAIM “LA MUJER 
CAMPESINA” DEL EJIDO CONGREGACIÓN HUATZINDEO, 

SALVATIERRA, GUANAJUATO: DE LA DISPUTA POR LA TIERRA 
A LAS POSIBILIDADES DE DESARROLLO

Marisol Arreguín Ramos 
Rocío Rosas Vargas

INTRODUCCIÓN

La lucha por la tierra ha sido una de las tareas que las mujeres 
han tenido que emprender. Ellas han tenido menor acceso como 
propietarias, ya que tener acceso a la tierra es ir en contra de las 
normas sociales tradicionalistas, porque no se veía a las mujeres 
como productoras. A pesar de que México instauró la igualdad 

jurídica, en el acceso a la tierra, a hombres y mujeres en 1971, su avance no 
fue muy significativo, el acceso a la propiedad para las mujeres seguía y sigue 
siendo limitado. En este mismo año se establece una Ley que obligaba a cada 
ejido a crear una granja agropecuaria y de industria rural para las mujeres de los 
núcleos agrarios, que no fueran ejidatarias ni menores de 16 años, nombrándola 
Unidad Agrícola Industrial para la Mujer (UAIM). 

El presente artículo se analiza la experiencia organizativa de la UAIM (Unidad 
Agrícola Industrial para la Mujer) “La Mujer Campesina” del ejido Congregación 
Huatzindeo, ubicado en Salvatierra, Guanajuato. Esta experiencia organizativa 
ha estado marcada desde su nacimiento hasta la actualidad por la disputa por la 
tierra con los ejidatarios del ejido Congregación Huatzindeo. El objetivo general 
de la investigación es analizar la experiencia organizativa de la UAIM “La Mujer 
Campesina” del ejido Congregación Huatzindeo, Salvatierra, Gto., que les ha 
permitido mantener tanto la propiedad de la tierra como el funcionamiento de la 
organización, visualizando sus posibilidades de desarrollo actual.

La UAIM representa un avance en materia agraria parar las mujeres, sector 
considerado predominantemente masculino, las experiencias de algunas UAIM3 

3 No muy lejos se encuentra en el municipio de Salvatierra la experiencia de la UAIM de San 
Miguel Eménguaro, estudiada por Rocío Rosas Vargas y Emma Zapata Martelo publicada en el 
número 9 de la revista AgroNuevo 2008.
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demuestran que la creación de estos grupos permite a la mujer desarrollar 
actividades productivas con la finalidad de ir generando sus propios recursos 
económicos. El grupo de mujeres decide qué actividad realizar dentro de su 
espacio territorial, convirtiéndose en sujetas de desarrollo, rompiendo los roles 
tradicionales que han sido asignados a ambos sexos en las comunidades  (donde 
el hombre es el que manda y decide que hacer y la mujer se queda en casa y está 
para atender al marido y a los hijos, olvidándose de que ellas existen y son ante 
todo seres humanos con capacidades y habilidades para establecer su propio 
desarrollo).

En las UAIM del noreste  del estado de Guanajuato, 95% de las integrantes son 
mujeres de la tercera edad, por lo que ellas ya no cultivan la parcela directamente, 
trabajan de la siguiente manera: pasan (rentan) las tierras a personas del mismo 
ejido, o bien las tierras las siembran sus hijos o algún otro familia; en otras 
unidades, debido a los problemas que han existido entre las integrantes, se 
reparten la tierra por surcos, con lo cual cada quien se ocupa se sembrarlos si 
así lo desean, sino simplemente la dejan abandonada. Las tierras son 100% de 
temporal y por lo tanto sólo obtienen una cosecha al año. Cosecha que sirve para 
el autoconsumo y para alimento de aves de corral. Para lo único que se reúnen 
es para repartirse el Procampo que les llega y cuando los ejidatarios les han 
intentado quitar la tierra (Rosas y Zapata, 2007)

Enfoque metodológico
El acercamiento a la UAIM, se hizo con una primera entrevista a la señora 
encargada del grupo, quien proporcionó los nombres de las socias, el acta 
constitutiva y su relato de la historia del grupo, la participación de ella ha sido 
desde la formación de la unidad. Posteriormente se detectó la muestra de mujeres 
a las que se entrevistaría para que nos contaran su experiencia. Se entrevistaron 
seis señoras de las inactivas, cinco que han permanecido en el grupo siempre 
y  seis de las que se integraron posteriormente. Se les aplicó una entrevista 
conformada por 24 preguntas. Para seguridad de las mujeres entrevistadas se 
guardó la confidencialidad de cada socia. También se entrevistó a personal de la 
Dirección de Desarrollo Rural del Municipio de Salvatierra y del Instituto de la 
Mujer Guanajuatense, de quienes nos reservamos su nombre.
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Con base en el censo de la Unidad Agrícola Industrial para la Mujer que se anexa 
en el Acta Constitutiva de la misma con fecha de 1982, quedan registradas 99 
mujeres como parte de la unidad. En la actualidad 11 ya fallecieron, siete no 
son identificadas como habitantes de la comunidad, otras siete viven fuera de 
ejido, 34 radican en Estados Unidos de Norteamérica y 40 se encuentran en la 
comunidad; actualmente el número de integrantes es de 15 mujeres. La formación 
del grupo se integró con un número exagerado de participantes, inapropiado para 
un funcionamiento ordenado y constante. De las 40 mujeres que se encuentran 
en la comunidad, cinco de ellas permanecen aún en el grupo. 

La metodología que se siguió en esta investigación es de tipo feminista, se basa 
en la experiencia de la persona o grupo, en éste caso las mujeres que llegaron a 
formar y/o forman parte de la unidad agrícola, pero vista desde la perspectiva de 
género. En la investigación feminista, se plantea un acercamiento propio con el 
cual conocer la realidad, además de buscar como fin último la liberación de las 
mujeres. Este tipo de acercamiento toma en cuenta la división social por género 
y hace que el proceso de investigación sea distinto y con otro tipo de preguntas 
para develar la subordinación de las mujeres (Bartra, Eli, 2002).

Si bien, podría pensarse que la metodología feminista no difiere de las demás, 
ésta va más allá de decir que el color azul es “de” niño y el rosa “de” niña, tiene 
un toque de sensibilización y observa la realidad de otra manera, contemplando 
la subordinación de las mujeres. El punto de vista feminista nos conduce a llevar 
a cabo todo el proceso de investigación de manera un tanto diferente, en la 
medida en que se empezará por formular preguntas distintas (Bartra, 2002), el 
sujeto que va a emprender una investigación feminista no observará la realidad 
de la misma manera que una persona insensible a la problemática de la relación 
entre los géneros. (Bartra, Eli, 2002)

Los resultados que se interpretan en la metodología feminista buscan romper con 
las formas tradicionalistas del discurso masculino, hacer nuevas investigaciones 
o estudiar las ya existentes resaltando los sesgos que han relegado a las mujeres 
de ser parte de ellas, por otra parte los resultados de la investigación se ven 
determinados por el sexo/género del o la investigador, el hecho de tener un 
determinado sexo y de pertenecer a un género o a otro es una variable que 
condicionara el desarrollo de la investigación y, por tanto los resultados (Bartra, 
2002). 
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Realizar estudios de género en las sociedades rurales, permite mostrar la situación 
que viven las mujeres y los hombres en las actividades cotidianas (productivas 
o reproductivas) y analizar y visibilizar las grandes desigualdades e inequidades 
que existen (Meneses, 2001). 

Unas de las técnicas que se utilizaron en este trabajo fue la entrevista 
semiestructurada y la historia oral, tomando en cuenta al género que dará matices 
diferentes al estudio, y a las mujeres se les ve y trata como actores sociales 

Género
El  trabajo se realizó desde la perspectiva de género, se entiende que género 
es  un concepto complejo de definir. Para muchos el género es sinónimo de 
mujer. Es manipulado su significado en los discursos políticos, no se llega a 
comprender que género no es tener el mismo número de hombres y mujeres, 
ni otorgar más poder aún solo sexo. Género es un conjunto de características 
tanto psicológicas, sociales y culturales, que se han establecido y que otorga 
más poder a un género (el masculino) que al otro (el femenino). La cuestión 
es que son características históricas y modificables, se pueden corregir, lo que 
no es modificable son las características biológicas; es decir, se nace siendo 
hombre o mujer, el ser femenina o masculino se aprende. Por lo tanto llega a 
ser un concepto de construcción cultural e histórica, cada sociedad/cultura va 
determinando lo que cree que es correcto para el hombre y para la mujer.

Marta Lamas (2006) indica que existe una problemática en el significado de 
género, que ha causado confrontación y dificultad al definir el mismo, es utilizado 
en varias disciplinas, cada disciplina lo quiere ajustar a sus corrientes, en su 
libro “Feminismo, transmisiones y retransmisiones” cita a Mary Hawkeswoth, 
quien desglosa los atributos del género: “(…) se usa género para analizar la 
organización social de las relaciones entre hombres y mujeres; para referirse a 
las diferencias humanas; para conceptualizar la semiótica del cuerpo; el sexo y la 
sexualidad; para explicar la distinta distribución de cargas y beneficios sociales 
entre mujeres y hombres; para aludir a las microtécnicas del poder; para explicar 
la identidad y las aspiraciones individuales de mujeres y hombres” (Lamas, 
2006: 93)
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Otra de las estudiosas en el tema, Scott (1996) comenta que en algunos estudios, 
sobre todo históricos, solamente cambiaron la palabra mujer por la de género, sin 
ahondar en el significado. Como se mencionó al principio definir al concepto de 
género es complejo, se ha dado un uso equivoco. La misma FAO (Organización 
de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación) reconoce que el 
género se ha aceptado y se trabaja en él, pero no se ha comprendido completamente. 
Las personas nacemos con un determinado sexo, pero aprendemos a ser hombres 
y mujeres.

Lamas (2006) nos dice que es a partir de la diferencia sexual (biológico) que 
se construyen los papeles y prescripciones sociales y el imaginario de lo que 
significa ser mujer o ser hombre. Lo femenino y lo masculino lo determina la 
sociedad, que inicia en el núcleo familiar, donde las conductas para las mujeres 
son más restringidas y los hombres tienen mayor libertad. 

El orden social marca que el sexo masculino es el del poder, es visto como 
natural tal atribución que se le da, se encuentra tan arraigada que no requiere 
justificación. Los especialistas lo justifican con el pensamiento oposición binaria 
(una analogía), dominante / dominado, blanco / negro; alto / bajo etc. (Teoría de 
Bourdieu citado en Lamas, 2000). Esta ideología tambièn ha sido injustificada 
desde la religión, donde las mujeres son vistas como seres dependientes de 
los hombres, la mujer fue creada a partir de la costilla de Adán. La religión ha 
influido para la construcción de las relaciones sociales entre los individuos.

Mujer en el Desarrollo
En 1945, las Naciones Unidas anunció su compromiso de trabajar en pos de la 
igualdad entre los hombres y las mujeres. En los años setenta se reconoce la 
“ausencia” de las mujeres en el desarrollo. En 1975 se declara el año internacional 
de la mujer, donde los países se comprometen a promover los derechos de la mujer 
y fomentar la igualdad. En 1979 en la Convención celebrada por las Naciones 
Unidas se acuerda la eliminación de todas las formas de discriminación contra 
ellas.

En la década de los setenta se crea la corriente de Mujer en el Desarrollo 
(MED), tenía como objetivo hacer visibles a las mujeres como categoría en 
las investigaciones y en las políticas de desarrollo. Se manejó la hipótesis que, 
al hacer resaltar la contribución de las mujeres en la economía, se eliminaría 
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su marginación del proceso de desarrollo (De Villota, Paloma, 1999). Otros 
objetivos proponían combatir la pobreza extrema, cubrir las necesidades básicas, 
generación de empleo y atención a las mujeres.

Los Gobiernos y Agencias Internacionales comienzan a adaptar ésta nueva 
corriente creando programas destinados al desarrollo de la comunidad, desarrollo 
rural, desarrollo rural integral. Programas que no lograron mejorar la condición 
de subordinación de las mujeres y los trabajos eran una extensión de los que ya 
realizaban cotidianamente las mujeres: manualidades (tejer servilletas), cultoras 
de belleza, puericultoras, es decir el cuidado de los otros (De Villota, Paloma, 
1999).

Género en el Desarrollo
Género en el Desarrollo (GED), sustituyó al programa de Mujer en el Desarrollo, 
con una nueva propuesta teórica, ahora no sólo se buscaría mayor integración de 
las mujeres sino además igualar la posición entre hombres y mujeres. Al reconocer 
la subordinación de las mujeres, lo que propone GED es la organización más 
igualitaria entre los géneros. Sus estrategias consistirían en la eliminación de 
discriminación en todas las formas y ámbitos; el establecimiento de una igualdad 
política, la abolición de la división sexual del trabajo, toma de medidas necesarias 
contra la violencia sobre las mujeres, entre otras (Nazar y Zapata, 2000)

El incluir al género en el desarrollo ya no sólo era darle el reconocimiento a las 
mujeres, sino reconocerla como un ser independiente con los mismos derechos 
y oportunidades que los hombres, además tratar de transformar los esquemas 
culturales a través del reconocimiento de las relaciones de poder y de conflicto 
que se da entre hombres y mujeres. Ahora no bastaría la creación de programas 
sociales propios para las mujeres o incluirlas en los ya existentes.

La propuesta de género en el desarrollo, inicia en brindar un bienestar social, 
centrando los esfuerzos en las mujeres por ser la parte olvidada, al lograrlo 
se tiende a reforzar la posición social de la mujer en el hogar, llegan a tener 
mayor poder y libertad y los beneficios dentro del hogar son mayores. El que 
las mujeres ganen sus propios recursos monetarios, tengan un trabajo fuera del 
hogar, derecho a la propiedad, saber leer y escribir y tener un nivel de educación 
que les permitan participar en las decisiones que se toman tanto en el seno de la 
familia como fuera de ella (Sen, Amartya, 2000) 
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La participación de las mujeres en la agricultura
La  participación de la mujer en los trabajos agrícolas se ha considerado como 
marginal y complementario. Son pocas las mujeres productoras que cuentan 
con maquinaria para realizar los trabajos, los hombres  limitan a las mujeres 
en su aprendizaje del uso de tecnología y se rehúsan a enseñarles; además de 
que no cuentan con los suficientes recursos económicos para adquirirlas. Su 
participación produce una remuneración indirecta, al no representar el pago de 
un jornal.

El involucramiento de las mujeres en los trabajos agrícolas depende del status 
socio-económico en el que se encuentra, sobre todo es en los estratos más pobres 
y con una agricultura de autoconsumo donde todos los miembros de la familia 
participan en la cosecha. Chiwo (2001) dice que, de acuerdo a las condiciones 
ecológicas de los recursos son las que permiten el acceso de la mujer a la 
agricultura. En el momento en que las tierras dejan de ser rentables, el hombre 
tiende a salir de poblado en busca de mejores oportunidades lo que hace que la 
mujer se encargue de la parcela. Por ejemplo, en la agricultura de temporal y de 
riego la participación de las mujeres difiere mucho, en la actualidad se habla de 
una feminización de la agricultura a consecuencia de la emigración del hombre.

La agricultura de temporal es la manera en que sobrevive la población campesina 
más pobre, su producción es de autoabasto. Chiwo (2001) y Guzmán (2003) 
coinciden que es este tipo de agricultura donde la mujer intensifica su trabajo 
en el hogar y en la parcela familiar, aquí todos los miembros de la familia se 
involucran y es determinante su participación en la cosecha, los ritmos de trabajo 
giran entorno a la siembra, una vez terminada los ritmos de cada integrante son 
diferentes.

La participación de las mujeres en la agricultura de riego es distinta de la de 
temporal, es otra dinámica social la que se vive, es menor su participación, en 
ocasiones es nula. La agricultura de riego representa un status social más alto 
que la anterior, donde  la mujer se dedica exclusivamente a la reproducción de 
la unidad familiar, sin embargo llega a participar en la producción dentro de la 
casa.

Factores como el estado civil, la edad, los ingresos económicos influyen para 
la participación de las mujeres en el trabajo agrícola. El estado civil influye de 
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manera directa, las mujeres solteras tiene mayor libertad en la toma de sus propias 
decisiones lo que no sucede con las casadas, ya que el esposo tiende a cuestionar 
sus decisiones; en el caso de las viudas su situación la hace crear estrategias 
de sobrevivencia, si son jóvenes se ven en la necesidad de recurrir al trabajo 
asalariado sobre todo en el sector informal sin ningún tipo de prestaciones pero 
con “flexibilidad”, las viudas en edad avanzada por lo general reciben ayuda de 
sus hijos varones. 

Tanto autoridades como instituciones gubernamentales no han reconocido la 
participación de las mujeres en la agricultura. Desde sus inicios las reformas 
agrarias nunca contemplaron que la mujer, al igual que el hombre, podría 
ser propietaria. A las mujeres no se les reconocían sus contribuciones en los 
trabajos agrícolas y del hogar,  desde niñas los padres limitan  a las mujeres en 
oportunidades: educación, recreación, acceso a trabajos remunerados, destrezas.  

El acceso a la tierra para las mujeres
Las mujeres han tenido menos posibilidades de ser propietarias. Tener acceso 
a la tierra es ir en contra de las normas sociales tradicionalistas. A pesar de que 
México fue uno de los pioneros en establecer la igualdad jurídica entre hombres 
y mujeres en 1971, su avance no fue muy significativo, el acceso a la propiedad 
para las mujeres seguía siendo limitado. Antes de las reformas de 1971, se les 
reconoció el derecho a poseer parcela a las mujeres que tuvieran familia a su 
cargo (Deere y León, 2002)

En el periodo de Luis Echeverría se modificó la legislación agraria, lo que dio 
la oportunidad de que la mujer campesina tuviera el derecho a la propiedad de 
la tierra, al igual que los varones. También se estableció que cada ejido debía 
crear una granja agropecuaria y de industria rural para las mujeres de los núcleos 
agrarios que no fueran ejidatarias, ni menores de 16 años, nombrándola Unidad 
Agrícola Industrial para la Mujer (UAIM).

Actualmente se reconoce que en 23.6% de los ejidos  del país existen Unidades 
Agrícolas Industrial de la Mujer Campesina, que implica un total de 6,772 
parcelas destinadas a ellas (Secretaría de la Reforma Agraria, 1997). Aunque se 
reconoce que sólo en 2,004 de estas se desarrolla alguna actividad. La UAIM, 
además de que representa una alternativa de derecho a la propiedad para la mujer, 
también representa una posibilidad para el desarrollo de las mujeres campesinas.
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Sin embargo, los objetivos de los grupos que aún funcionan han ido cambiando. 
En parte se debe al olvido de las políticas públicas de desarrollo en el seguimiento 
y fortalecimiento de dichos grupos, pero también a la ausencia de participación 
de las propias mujeres.

Con las reformas de 1992, la Reforma Agraria termina el reparto de tierras, 
encaminando hacia la privatización de los ejidos, atraer capital nacional y 
extranjero al sector agrícola. El Estado disminuye los apoyos al campo, como 
eran los créditos subsidiados, la asistencia técnica y la eliminación gradual de 
precios en los granos básicos (Deere y León, 2002). Las mujeres al igual que los 
hombres se vieron perjudicadas con las nuevas reformas, la economía del campo 
se vino abajo, aumentó la pobreza, principalmente en hogares encabezados por 
mujeres.

La Reforma de 1992,  viene debilitar los derechos  de las mujeres. Ahora sólo los 
propietarios (ejidatarios) decidirán sobre el futuro del ejido, podrán disponer de su 
parcela como quieran, ya sea para trabajarla él mismo, rentándola o vendiéndola, 
la parcela familiar pasa a ser una propiedad individual del ejidatario (Deere 
y León, 2002). Dentro de todas las clases sociales, las mujeres tienen menos 
propiedades y menos dinero que los hombres, y no es porque trabajen menos o 
no sean capaces de relacionarse en otros ámbitos que no sea el núcleo familiar, 
sino porque tradicionalmente los hombres acaparaban el poder y la riqueza. 

La modificación de la ley agraria en 1992, fue el golpe más fuerte para las 
mujeres, ya que ahora no es obligación que la sucesora sea la conyugue; se puede 
heredar la tierra a quien decida el ejidatario, solo en los casos que no hayan 
dejado herederos se respeta el orden tradicional, es decir a la esposa (Deere y 
León, 2002). El acceso de la mujer a la tierra dependerá en gran parte de las 
prácticas de herencia y de su capacidad como compradora de tierras (Deere y 
Leòn, 2002).

En su mayoría las mujeres ejidatarias se encuentran denominada la tercera edad, 
y obtuvieron la tierra a través de la herencia. En un estudio realizado por la 
Procuraduría Agraria a 1 738 ejidatarios distribuidos en los 31 estados de la 
nación sobre los tratos agrarios, y las características agrarias de los ejidatarios 
posesionarios y avecindados; se encontró que 50.6% tiene una edad promedio 
de 64 años, 49.4% se encontraba en los 38 años en promedio, y de ese 50.6%, 
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20% son mayores de 65 años, el estudio subraya que los promedios de edad se 
elevan aún más entre las mujeres. Cuando una mujer posee sus propios medios 
de producción, puede tener más armas para negociar al interior de la unidad 
doméstica y en la comunidad. 

En México, en la práctica de la herencia, se prefiere a los hijos varones, suele 
suceder que el hijo menor lleva la mayor ventaja, en ocasiones no sólo hereda 
la parcela más grande sino la vivienda de sus padres. En el caso de las hijas las 
posibilidades de heredar no son tan favorables, a menos que no haya hermanos 
varones; si los hay, llegan a heredar cantidades pequeñas o no heredan. Si no 
hay hijos varones y es la menor de las hermanas, le favorece, llegando a heredar 
no sólo la parcela sino la vivienda (Deere y Leòn, 2002). Las estudiosas en el 
tema (Córdova Plaza, 1999, Deere y León, 2002) señalan a la patrilocalidad y la 
virilocalidad como parte de los factores estructurales que limitan el acceso a las 
mujeres sobre la tierra. Las mujeres al contraer matrimonio abandonan su lugar 
de origen, perdiendo el derecho a heredar o reclamar alguna herencia.

Además las mujeres al no aportar ingresos a la economía de la familia tienen 
menores posibilidades de la herencia de la tierra, debido a que el trabajo 
doméstico no es reconocido como tal, por lo tanto, no es valorado socialmente 
ni retribuido. 
Algunos programas gubernamentales incluyen en sus planes el enfoque de género, 
pero más que todo lo hacen bajo presión de los organismos internacionales y no 
conocen el significado de éste.

La lucha por la parcela de la UAIM “Mujer Campesina”, Santo Tomàs 
Huatzindeo.
La ubicación de la parcela de la UAIM de Santo Tomás tiene que ver con la 
formación del grupo. Son las señoras inactivas quienes recordaron más esta parte 
que las activas. Ellas recuerdan que, en un primer momento, la tierra por la que 
se peleaba se localiza a un costado del campo deportivo de la comunidad, forma 
parte de las construcciones de la ex-hacienda. Más que tierra es una especie de 
bodega o establo en ruinas. En él se pretendía establecer el taller de costura, por 
el cual fueron motivadas a participar.
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Sus reuniones y consolidación del grupo se llevaron a cabo en esa parte de la ex 
-hacienda. Otro de los trabajos que querían llevar a cabo en este terreno era la 
crianza de animales, a través de la donación que ellas mismas hicieran. 

(…) decían que podríamos criar animales aquí en la 
hacienda (…). Que pusiera uno, por decir, si tuviera uno 
una puerquita que fuera a traer puerquitos, podía dar una 
puerquita allí pa´ que tuviera ahí, pero nunca se llegó hacer 
nada. (Elida, 2008)

Las señoras inactivas desconocen quien es el dueño o dueña de estas ruinas, 
así como el porvenir de la nueva parcela que actualmente se tiene. Comentan 
que la señora Felicitas les decía que esa parcela era para ellas pero que habría 
que luchar por ella, que la tenía una señora que no es la dueña. Son concientes 
que ellas no intervenían directamente en los asuntos de legales de la parcela, 
indirectamente apoyaban la lucha por la tierra.

Por su parte las señoras activas, cuentan que la parcela la donó un ejidatario en 
una Asamblea, en el acta que se levantó quedó establecida que era para la mujer 
campesina. Las socias enfrentaron problemas con la hermana del señor, ya que 
presenta una carta poder sobre la tierra, demandando la devolución de la misma. 
La señora Felicitas, quien se ha involucrado más en los asuntos legales del 
grupo, expone que tuvieron que pagar abogado para que las asesoraran, viajaban 
constantemente a la ciudad de Guanajuato, todos eso valió la pena cuando se les 
asigna ya la parcela.

La disputa por la tierra: enfrentamientos con los ejidatarios
Las discusiones y malos entendidos no pudieron pasar desapercibidos entre las 
integrantes del grupo y la gente del pueblo, incluyendo principalmente a los 
ejidatarios. Doña Clementina menciona que el miedo no era a sus esposos, sino 
al Comisariado y Delegado por las amenazas y críticas que murmuraban cuando 
las encontraban en la calle.

(…) nos encontraban hombres y nos plegoniaban  y todo, 
nos decían (…) quieres un pedacito de tierra allá lo tienes 
en el panteón, es el que deberían de pelear, ese si es tuyo 
(…) (Elida, 2008)
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Esta situación es común en los grupos de mujeres. Los hombres las agreden pues 
creen que su poder disminuye. Físicamente no llegaron a tener ninguna agresión, 
todo fue de manera verbal. En las comunidades el murmullo, los comentarios 
distorsionados llegan a afectar la vida de la población de tal manera que la gente 
se detiene a realizar actividades por “el que dirán.” Ma. Antonieta quien no ponía 
atención a los comentarios de la gente, juzgándola loca, recuerda que en una 
ocasión, estando en la parcela el señor que colinda con la suya las aprisionó con 
el tractor. 

(…) el que andaba barbechando la tierra ya mero nos 
encajaba hasta el arado acá (…) (Micaela, 2008)

Además llegaron hacer objeto de apuestas en las cantinas, apostando impedirles 
regar la parcela. Dentro de las anécdotas de doña Concha, recuerda el día que 
tuvieron que pasar la noche en la parcela cuidando que no les cortaran el agua 
para regar:

(…) en el tiempo que no había agua nos pasábamos allá, 
echando pleito con los ejidatarios, no nos dejaban regar, 
nos pasábamos la noche allá, pero regábamos, es cuando 
trae poco agua el río y que todos necesitan el chorrito 
de agua, buenos pleitos nos echábamos allá (…) (Doña 
Concha, 2008) 

El uso de chismes, como parte del control social, es una forma de violencia que 
viven y han vivido las mujeres organizadas en UAIM, lo que busca es dañar la 
reputación de ellas y atacarlas por salirse de lo socialmente aceptado (Vásquez, 
2008), que en este caso sería que no estuvieran trabajando fuera de su casa. 

Parte de la problemática que vivieron las señoras, la inconformidad de los 
hombres porque un grupo de mujeres fueran dueñas de una  parcela, proviene 
desde la creación de las leyes agrarias donde no se consideró a la mujer como 
sujeta de derecho. Clasificando al sector agrario como una actividad de los 
hombres, por la fuerza física que requiere, la sociedad considera que la mujer 
debe ser obediente, sumisa, que se dedique a cuidar su casa y su familia. 
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La mística femenina, como la llama Graciela Hierro (2003), tiene como objetivo 
mantener fuera del mercado de trabajo productivo a las mujeres, dejándoles 
como lugar único y exclusivo el ámbito privado. Y como no contribuyen al 
trabajo productivo, entonces sus actividades se consideran inferiores a las de 
los hombres. Si llegan a ocuparse de trabajos remunerados, son extensiones del 
trabajo doméstico, que son considerados poco adecuados para ellas. 

Si las actividades consideradas propias de las mujeres son las realizadas en el 
interior de las familias, cuando ellas participan en las labores consideradas no 
propias para ellas son transgresoras y mal vistas por las sociedades, por eso las 
mujeres que trabajan en las UAIM son rechazadas, ignoradas y maltratadas por 
los varones de las comunidades e incluso por las otras mujeres no integrantes.

Es de reconocer que la mujer también participa en las actividades agrícolas, que 
a lo mejor en algunos casos, no se involucra de la misma manera que el hombre, 
se le educa de una manera donde sus actividades son exclusivamente las labores 
del hogar. Dentro del hogar realizan trabajos en “ayuda” a los preparativos del 
campo y posterior a la cosecha. Ejemplo de ello consiste en poner a secar la 
cosecha, desgranar maíz, pelar cacahuate y fríjol, seleccionar el jitomate en 
tiempos de cosecha. En los preparativos hay que escoger la mejor semilla para 
la siembra.

En cuestión de asistir a las Asambleas del ejido, existía un rechazo total para su 
ingreso y votación hacia ellas, a pesar que dentro del ejido solamente tiene un 
voto en las decisiones. La señora Felicitas, quien tiene la documentación de la 
UAIM, no cuenta con el certificado original que PROCEDE otorgó a la parcela 
del grupo, pues el Comisariado Ejidal nunca se lo quiso entregar, sólo cuenta 
con copias. Ella platica que al igual que un ejidatario, ellas también lucharon por 
obtener la tierra, y su lucha es más fuerte por enfrentarse con el gobierno y a su 
propia gente, sobre todo a los hombres del ejido.

Dentro de las amenazas que suscitaban de los ejidatarios se encontraba la de 
despojarlas de la parcela. Los últimos comentarios fueron que requerían su 
parcela para la ampliación del Panteón. A la defensiva la señora Felicitas les 
aclaró, que antes de su tierra se encuentra otra y la tendrían que comprar, además 
que su grupo no está de acuerdo en la venta de la parcela, y la parcela de la 
UAIM es parte del desarrollo humano de la comunidad y no puede ser rendida.
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Organización de la Mujer Campesina en sus primeros años
Desde el inicio el ritmo de trabajo y las relaciones internas y externas del grupo 
estuvieron a cargo de las primeras señoras que invitaron a las demás socias  a 
la formación del grupo en el poblado. Las señoras entrevistadas coincidieron 
en que la señora Felicitas fue quien las invitó a participar, quien las reunía 
para trabajar y la que se relacionaba con los representantes de las diferentes 
instituciones.

Para la organización interna del grupo, no se rigió por el reglamento antes 
mencionado, la mayor parte de las socias desconocía la existencia de éste. La 
actividad a la que se destinó la parcela fue y es a la agricultura. Los cargos 
existieron por escrito en su Acta Constitutiva, las socias los desconocían. 
Tampoco se llevo acabo un registro de las reuniones que pudieron tener o si lo 
llegaron a tener no fue resguardado.

No existía un horario y días de trabajo fijos. Al inicio las socias trabajaron en la 
limpia de la parcela, que consistía en sacar piedras o despedrar como le llaman 
ellas y quitar la hierba. Esta actividad se realizó durante las tardes por varios 
días seguidos hasta dejarla limpia. Son las socias activas quienes comenzaron 
a sembrar la tierra con la ayuda del esposo de la señora Felicitas. 

La representante del grupo comenta que en el aspecto de cómo organizarse 
y trabajar no tuvo una orientación o plática de cómo hacerlo. Se tenían 
supervisiones por las instituciones agrarias, de carácter informativo, si aún 
seguía el grupo y el número de integrantes que persistía.

La relaciones de las socias con sus familias
Las relaciones entre hombres y mujeres han sido conformadas por factores 
socioculturales, marcados con una fuerte división sexual dirigida por el poder,  
la subordinación y control de un sexo sobre otro. Lo que se denomina roles de 
género, que son las conductas de ser hombre y mujer, se transmiten por medio 
de la cultura y se aprenden dentro del núcleo familiar, reproduciéndose  en el 
exterior. Estas relaciones se encuentran presentes en la familia de las socias. 
 
Se presentaron diferentes situaciones familiares en cada socia, los problemas 
diferían de las casadas a las solteras. Los testimonios de las socias casadas, 
indican que su conyugue representaba un obstáculo en poder asistir y participar 
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en el grupo. Para las solteras, el problema disminuía con sus padres, puesto 
que tenían su autorización, situación que cambia al momento de contraer 
matrimonio.

Las mujeres casadas inactivas, platican que a regañadientes salían de sus casas 
para poder asistir al grupo:

(…) mi familia ni uno estaba de acuerdo, no, Miguel, 
nos regañaba diario a mí y a mi hermana (…), (…) yo 
era de las personas que decían el hombre es hombre, 
como va lavar los trastes o como va barrer, nosotros 
si ellos no, yo pienso que no verdad  (Yolanda, 2008)

Caso contrario pasó con la señora Juana y Dalia, en ese entonces se encontraban 
solteras, contaban con el apoyo de sus padres. Su situación cambia en el momento 
que se casan. La primera emigra a los Estados Unidos de Norteamérica, la 
segunda se queda en el poblado sólo que su marido ya no le permite asistir al 
grupo. 

Siempre mi mamá nos apoyó mucho, ella era una persona 
que decía para tener hay que luchar, no nada más de 
quedarte sentada, era de las personas que decía abre tu 
puerta (------) entonces no tuve ningún inconveniente ni 
oposición ni nada (…) (Ma. Pilar, 2008)

La señora Raquel, socia inactiva, se registró al grupo, sólo que nunca asistió 
a él. Ella ya era casada. Preguntándole ¿por qué no asistió a las reuniones?, 
contesta, “porque no”, tratando de indagar en la pregunta, ¿no le daban 
ganas?, “no”, ¿no la dejaba su esposo?, guarda un silencio profundo y desvía 
la respuesta diciendo que “eran muchas manos pa la tierra”. 

El caso de Doña Carmina y de las otras señoras inactivas, es ejemplo de que, 
en las mujeres del medio rural tiende a presentarse menores probabilidades a 
la equidad de género, es decir, a ser reconocidas, valoradas como lo que son, 
mujeres capaces de desarrollar las mismas habilidades y destrezas que el sexo 
opuesto. Lo que pasa, sobre todo con las mujeres del medio rural, al contraer 
matrimonio su vida gira alrededor del hogar. Guzmán (2004) recalca que las 
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labores domésticas han sido  asignadas como una tarea histórica de la mujer 
formando una extensión “natural”, mientras que al hombre se le asigna el papel 
de ejecutor de las actividades económico-productivas.

Las mujeres que aún siguen en la UAIM, siempre han tenido el apoyo de su 
familia. Cuatro de ellas incluyeron a sus hijas dentro del grupo, lo que indica que 
había mayor libertad en la toma de decisiones al interior del núcleo familiar. Las 
señoras activas narran que sus esposos llegaron a ser solidarios con el trabajo 
de la parcela, se acomedían a realizar los trabajos pesados que no querían que 
sus esposas hicieran. Ésta situación reafirma que realmente la actividad agrícola 
es una actividad familiar, donde no se puede descartar la participación de las 
mujeres en ella, pero que se debe reconocer.

Conflictos  y desintegración grupal
Los mayores conflictos de las socias lo presentaron  con la gente del pueblo, entre 
ellas existía una relación estable, nunca tuvieron problemas internos que dañaran 
al grupo. Existían inconformidades sólo que no se expresaban abiertamente. 
Lo importante fue que aunque la mayor parte de las integrantes se salieron del 
grupo, la relación como vecinas de la misma comunidad sigue siendo estable.

Las señoras activas detectaron que al momento de casarse las socias solteras 
se separaron del grupo, una parte emigró al norte. Para la mujer casada quien 
toma las decisiones es el marido; por lo general cuando la mujer necesita un 
respaldo, pide la opinión de su cónyuge. Si él da una afirmación positiva ella 
sigue adelante, si es negativa  renuncian a su sueño, cosa que no sucede con el 
esposo.

Por su parte las señoras inactivas, determinan que la desintegración del grupo 
se dio en sus primeros cinco años de formación, sus recuerdos quedan limitados 
a la limpia de la parcela y los conflictos con los ejidatarios, no recuerdan haber 
trabajado en la siembra de la parcela.

De las seis señoras inactivas entrevistadas, una de ellas desconoce el haber 
ingresado al grupo, pero no descarta la posibilidad de haber sido anotada en éste, 
en ese tiempo ella radicaba en los Estados Unidos. Otra señora es doña Mari, 
de la que ya se habló, aunque no lo reconoce abiertamente su esposo  fue una 
limitante para asistir al grupo, justifica su inasistencia por ser muchas manos 
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para trabajar y lo pequeño de la tierra. De las otras cuatro señoras, dos de ellas 
al momento de casarse abandonan el grupo. Las otras dos al no ver resultados y 
evitar problemas con sus familias dejan de asistir.

(…) de apoquitas se fueron saliendo de poquitas hasta que 
uno mismo, ya no queda nada de las campechanas (…) 
se enfadaba la gente, trabaje y trabaje u no veía nada (…) 
(Elida, 2008)

Otra de razones para desertar del grupo, lo comenta doña Cuca,  les pedían 
cooperaciones,  lo que causaba descompletar el gasto familiar  “(…) haciendo 
menso al marido (…),” no les dieron cuentas de ese dinero.

(…) nos pedían cooperaciones seguido por eso también 
me salí, porque luego no tenía (…) y que cooperamos 
para comprar material pa tapar aquella casa (…) de allá 
abajo que nunca la taparon (…) (Yolanda, 2008)

Los comentarios de sus familias, hacían mayor el desánimo, aseguraban que las 
que se encontraban al frente serían las que se quedarían con todo.

 (…) las familias de nosotros decían no sean tontas nunca 
va hacer pa ustedes [la parcela] va hacer pa esas señoras 
que andan por delante (…) (Yolanda, 2008)

.
El recelo de las señoras entrevistadas fue que creyeron los comentarios de sus 
familias, ellas mismas notaron que solamente se les invitaba al trabajo. En el 
momento de la entrevista cinco señoras señalaron que Felicitas se quedó con la 
parcela.

Lo que fortaleció a las socias que actualmente siguen fue la lucha por la tierra, 
la unión que se entrelazó al momento de enfrentar los problemas legales de la 
tierra, enfrentar las críticas de los demás pobladores, tanto de hombres como de 
mujeres. El grupo  quedó en manos de cuatro familias en las que persiste amistad, 
apoyo y respaldo para la representante de éste. Cabe señalar que algunas socias 
fundadoras ya fallecieron.
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La situación actual de la UAIM
Actualmente el grupo se integra por 15 socias, de las cuales fueron entrevistadas 
11, son las que siguen al tanto de la situación del grupo. De las cuatro restantes, 
tres son familiares de la presidenta quien dijo que ella proporcionaría la 
información, se prefirió no tomar sus datos. La última señora se encuentra en 
una edad ya avanzada, constantemente se va a la ciudad de Celaya, forma parte 
del grupo pues la señora Felicitas cree que se le debe de dar el derecho por ser de 
las que iniciaron la agrupación aunque ya no participe.

Las edades de las socias varían, tres presentan edades de 72 a 76 años, otras tres 
van de 50 a 58; cuatro se encuentran entre los 31 y 42, la más joven tiene 21 años. 
Las edades más grandes la presentan las socias que ingresaron desde la creación 
de la UAIM. Lo que nos indica que sus hijas e hijos se no fueron impedimento 
para formar parte del grupo. Los datos coinciden con otras estadísticas agrarias, 
donde la edad promedio de las mujeres rurales es de más de 50 años, como se 
puede observar en la gráfica 1.

Gráfica 1: Edad de las socias Activas

Fuente: Elaboración propia, con base  en el trabajo de campo, 2008.
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En cuanto al estado civil (gráfica 2), se tiene que ocho están casadas, una es 
viuda, la más joven soltera y una de ellas desconoce su situación civil, aunque 
sería unión libre. Para ninguna de las socias, sobre todo las 4 principales, sus 
esposos han sido un obstáculo para asistir y continuar en el grupo. Las que son 
hijas de las socias más grandes,  ingresaron al grupo por ser acompañantes de su 
mamá.

Gráfica 2: Estado Civil de las Socias Activas

Fuente: Elaboración propia, con base  en el trabajo de campo, 2008.

La escolaridad de las mujeres se encuentra limitado, dos de ellas no asistieron a la 
escuela, tres cursaron hasta tercero de primaria, dos más terminaron la primaria, 
tres cursaron secundaria y una continúa estudiando cursando la licenciatura 
(gráfica 3).
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Gráfica 3: Escolaridad de las Socias Activas

Fuente: Elaboración propia, con base  en el trabajo de campo, 2008.

Una parte que es importante mencionar, es el trabajo de los esposos de las socias. 
Se tiene que de los nueve conyugues, tres ya no trabajan, su edad  representa un 
obstáculo. Tres trabajan como jornaleros, uno es músico, otro velador, trabajos 
que no son muy constantes, con un salario mínimo y que requieren un gran 
esfuerzo físico. Un último es agricultor sin propiedad de tierra. Ningún cónyuge 
ni socia son ejidatarios ni poseen pequeña propiedad.

Llama la atención el trabajo extradómestico que realizan cuatro señoras, forman 
parte de las estrategias de sobrevivencia que se crean a partir de las crisis 
económica del país, produciendo cambios en la organización social de la unidad 
familiar. Las amas de casa se ven en la necesidad de formar alternativas para la 
generación de recursos monetarios.

En el caso de las socias, dos de ellas presentan la problemática de la edad avanzada 
de sus esposos, quienes ya no son contratados para trabajar en el campo como lo 
hacían antes. Una señora se hizo de una tienda modesta, que ha representado el 
sustento económico. Para la otra señora su apoyo económico proviene de lo que 
sus hijos le den, de alguna prenda usada que pudiera vender dentro de su casa así 
como la venta de buñuelos los domingos, aunque  no es constante. Otra señora es 
viuda, desde entonces buscó la manera de sobrevivir, vende cena todos los días 
y cuenta con el apoyo de uno de sus hijos que sigue soltero.
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CONCLUSIONES

El proceso de promoción organizativa y constitución de la UAIM “La Mujer 
campesina”, en Santo Tomás, fue promovido por terceros. Las mujeres de la 
comunidad de Santo Tomás desconocían totalmente el derecho que establecía la 
Ley Agraría, para la creación en cada ejido de una Unidad Agrícola; sin embargo, 
se interesaron en dicha propuesta, con una gran participación, logrando integrarse 
99 mujeres, “muchas manos pa la tierra”, dijo una de las mujeres entrevistadas.

Con la formación de la unidad agrícola, se pretendía crear un espacio territorial 
para que un grupo de mujeres llevaran acabo actividades económicas y equilibrar 
su economía doméstica, reconociéndose con ello el derecho de las mujeres del 
campo a la  tierra y a obtener ingresos de su trabajo. Al no ver los resultados 
de la promesas de los funcionarios que las convocaron, las integrantes fueron 
desertando, al igual que por la oposición de los hombres que se rehusaban a que 
las mujeres fueran propietarias. La unidad no tuvo un proceso de capacitación ni 
acompañamiento.

El grupo de “La Mujer Campesina” no ha logrado tener un desarrollo 
organizativo como tal, tampoco se cumplieron las expectativas que se esperaban. 
La representante es quien toma las decisiones, la que se encarga del trabajo de la 
parcela. Las demás socias fungen como prestanombres, me atrevo a hacer esta 
afirmación pues en el trabajo de campo las mujeres activas ya estaban enteradas 
de mi visita, nadie comentó nada negativo de la representante, les parecía correcto 
la manera en que trabajan la parcela.

Al grupo “La Mujer Campesina” se les entregó el reglamento que se estableció 
para todas las UAIM. El reglamento da la impresión de que las unidades serían 
exitosas. Todo estaba repartido en tareas y puestos que ocuparía cada socia, así 
como los derechos y obligaciones,  las sanciones, la separación de una socia, el 
fallecimiento de otra, su capital social. Actividades que a corto plazo son poco 
factibles. Se requiere de mucha organización por parte del grupo y las autoridades 
responsables de impulsar la formación de dichos grupos. Sólo que no hubo un 
seguimiento en el grupo, las socias no se basaron en él, trataban de organizarse 
y trabajar de acuerdo a sus posibilidades, la representante era quien decidía. No 
hay un buen funcionamiento de la UAIM como grupo social que es, al final todo 
se concentra en una sola socia. Parte  de esta situación es responsabilidad de las 
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autoridades correspondientes por no dar un seguimiento al grupo. Como en otras 
experiencias, esta unidad fue dejada sola.

En sus inicios, los conflictos que se presentaron en la unidad se debía a la 
oposición de los ejidatarios en la asignación y dotación de la parcela, algunas 
de ellas los enfrentaron a pesar del desprestigio que les hacían los ejidatarios. El 
Comisariado Ejidal no entregó el certificado de Procede, sólo les proporciono 
copias, lo que indica que aún se rehúsan a la existencia de tal UAIM, aun 
cuando legalmente sea reconocida. El mayor conflicto al que se enfrentan es la 
desigualdad que se da entre hombres y mujeres, marcada más en el medio rural, 
donde las mujeres se deben a su hogar y los hombres al campo. Es necesario 
romper con la ideología tradicional desde las autoridades de gobierno.

La participación de las señoras en el grupo fue muy ardua, ejercían una doble 
o triple jornada de trabajo, sin dominar el trabajo de la siembra, su lucha fue 
constante. Con temores y miedos han perseverado, pero han conservado su 
propiedad, aunque el funcionamiento y el involucramiento de las socias ha 
disminuido. Lo que pasa con las mujeres es que tienen una sobre carga de trabajo 
dentro del hogar, se sienten comprometidas a asegurar la supervivencia de la 
familia, tienen pequeños negocios que les ha quitado tiempo para involucrarse 
de manera efectiva en los trabajos de la UAIM.

Las mujeres han enfrentado el machismo de los ejidatarios y las agresiones van 
desde llamarlas “revoltosas y peleoneras” hasta la agresión a sus instalaciones y 
siembras. En el mismo grupo doméstico de las mujeres, han enfrentado el poder 
que tienen los hombres, pues muchas de ellas han tenido que abandonar el grupo 
porque los maridos les niegan el permiso de salir y este fue un motivo por el que 
quedaron pocas integrantes en el grupo.

Las posibilidades de desarrollo de la UAIM podrían ser enormes o nulas, éstas 
dependerán de la lucha que emprenda el grupo y los cambios que se deben hacer 
en los diferentes niveles de gobierno. En este caso el grupo se encuentra limitado, 
carece de conocimientos y recursos económicos. Las socias desconocen que 
tipos de programas se tienen en los distintos niveles de gobierno, su acceso a los 
programas para la agricultura se reduce al PROCAMPO. Tienen poca experiencia 
y capacitación para indagar en las oficinas de gobierno.
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Se requiere de interés y compromiso de las autoridades agrarias en la reactivación 
de estos grupos, falta que las ayuden en la búsqueda de proyectos productivos 
así como la creación de los mismos, que sean capacitadas en trabajo en equipo, 
empoderamiento, gestión y autoestima. Económicamente la unidad no ha sido 
viable en la generación de ingresos para las mujeres. Cultural y socialmente, las 
socias rompieron los mitos de que sólo los hombres tiene derechos agrarios y 
lograron superar los roles de género.

La UAIM representó, en su momento de creación, una alternativa para las 
mujeres que se dedican a la actividad agrícola, como productoras campesinas. 
En conjunto con el grupo, ellas podían decidir sobre su tierra, acceder a los 
programas que el gobierno destina al campo, hacerse escuchar en un sector que 
se cree que el hombre es el único que tiene derecho, además de que es una 
esperanza para obtener un ingreso. La realidad es otra, son pocos los grupos 
de UAIM en el estado, que han perseverado y que cumplen la función para la 
que fueron creadas, aunque se escribió un reglamento a favor de la UAIM es 
difícilmente la formación de nuevos grupos (Rosas, 2007).

La calidad de vida de las mujeres de la UAIM no ha mejorado, porque es una 
parcela para diez o más mujeres –a diferencia de los ejidatarios, quienes poseen 
una de similares condiciones, pero para una sola persona–, la tierra no produce 
lo suficiente y no cubre las necesidades de las integrantes.  

José Nadal Marie (1995) opina que el proyecto de las UAIM no cumplieron la 
función de generar ingresos en las mujeres y mejorar sus condiciones de vida. 
Se convirtieron en proyectos generadores de subsistencia por falta de apoyo del 
Estado. Reafirmando lo que dice Nadal, falta apoyo por parte del Estado, no 
solamente económico sino un apoyo en el seguimiento y cumplimiento de lo el 
mismo proporciona. 

La creación de estos grupos trastocaba las relaciones  entre los géneros  dentro 
y fuera de la familia, desplazarse a la parcelas que se les fue designada y  acudir 
a las instituciones de gobierno representaba una violación del espacio limitado 
en el que se encontraba la mujer (Nadal, 1995). Los inicios de la formación de 
los grupos agrarios se dan a finales de los años 70 e inicios de los años 80 donde 
aún persistía una sociedad cerrada. En algunas mujeres que formaron parte de 
éstos grupos cambia la relación entre su pareja, el hombre termina apoyando a su 
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mujer hasta el punto de ayudarle en las labores domesticas, como lo hace ver un 
estudio de de construción y reconstrucción genérica en el proceso de integración 
de las mujeres campesinas al desarrollo, por la Universidad Autónoma de Yucatán 
(1995). La UAIM no solo significó que la mujer pudiera tener derecho sobre la 
tierra sino dio avances en la igualdad de género, haciendo reconocer que tanto 
los hombres como las mujeres pueden laborar en el  mismo ámbito, además, los 
grupos de mujeres construían su propio desarrollo de vida.

A pesar de que tengan numerosos problemas y enfrenten dificultades con los 
ejidatarios y funcionarios, la UAIM es uno de los mejores programas dedicados a 
las mujeres, pero deben estar más apoyadas y capacitadas, no sólo técnicamente, 
sino en cuanto a sus derechos como productoras y como mujeres.

La pérdida de valor de la tierra, la migración internacional tan intensa y las 
múltiples actividades rurales no centradas en lo agrícola, hacen que sea muy 
probable que las mujeres abandonen en un futuro la parcela de la UAIM, además, 
la mayoría de ellas son mayores de cincuenta años y las jóvenes, al igual que los 
hombres jóvenes, no ven como opción el trabajo de la tierra, por lo que es muy 
probable que no sea fácil un reemplazo generacional al interior de la unidad. 
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INTRODUCCIÓN

La aplicación de la política pública orientada hacia el desarrollo social 
comunitario cobra vital importancia cuando se trata de llevar los 
servicios públicos elementales para la vida comunitaria, dentro de 

estos podemos enumerar aquellos programas de drenaje sanitario, agua potable, 
energía eléctrica, alumbrado público, programas de salud, vivienda, educación 
entre otros muchos, que sin duda cambian la apariencia de la comunidad y 
mejoran la calidad de vida de sus habitantes.

Desde esta perspectiva planteamos la importancia del factor de participación 
social de la comunidad  en la planeación de programas o proyectos de desarrollo 
social en las comunidades rurales,  si partimos de esta idea entonces debemos 
iniciar  con la revisión de algunos conceptos que tienen que ver con esta discusión, 
pero más que nada es importante mencionar algunas metodologías que pueden 
ser de utilidad en la detección de las necesidades reales de la población de 
acuerdo a los contextos particulares de cada región. 

Partiendo de lo que plantean Cohen y Franco (2005) las políticas sociales tienen 
al menos tres funciones principales: la creación de capital humano (inversión en 
educación), otra es a la compensación social (programas de desarrollo social) 
y una tercera  función que se refiere a la integración de los individuos en la 
sociedad. En teoría es la finalidad de toda política social al menos es lo que  
con ella se busca, para efectos de este ensayo abordaremos específicamente la 
segunda función, a la llamada de compensación social, sin negar la importancia 
que tienen las otras dos.
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¿Porque es importante la participación social? 
Sin duda alguna cualquier proyecto de desarrollo rural orientado al mejoramiento 
de la calidad de  vida de las poblaciones rurales tiene mayores oportunidades de 
éxito si se contempla la opinión de los directamente involucrados, siguiendo a 
Cohen y Franco ellos plantean los beneficios que trae consigo la participación 
social en los proyectos y programas de desarrollo mencionan que: “a) mejora el 
diseño de los proyectos haciendo que el diagnostico y las formas de intervención 
se adapten a las características especificas de la población  destinataria, b) 
posibilita el control de la población destinataria sobre el proyecto, ayudando así 
a la transparencia en su manejo y c) incrementa la sostenibilidad del proyecto al 
involucrar a los beneficiarios en la operación del mismo.

Si partimos de la idea  de que la mejor manera de detectar las necesidades reales 
de una comunidad es a través de la opinión de quienes lo necesitan, entonces 
lo menos que se tiene que hacer es antes que nada tomar su opinión acerca 
de las formas en que deben  abordarse las estrategias de aplicación correcta 
de un programa, en este sentido Pastora Flores (2002), plantea la idea de un 
diagnostico rural participativo (DRP)  y lo define como “ una herramienta  de 
trabajo participativo con la población local que consiste en la identificación de las 
necesidades, limitaciones y potencialidades de la población de una determinada 
región, que de esta manera  se convierte en protagonista  real del desarrollo”, las 
mejores expectativas deben surgir a partir de esta idea, hay quienes lo denominan 
como planeación local. desde esta perspectiva Contreras (2000), menciona que 
“el desarrollo local es una estrategia de desarrollo en un nivel espacio- temporal, 
concreto que combina procesos de organización y acción colectiva (entre la 
comunidad campesina, las organizaciones sociales o productivas y los agentes 
del desarrollo), con procesos de creación de significaciones y representaciones 
(cultura local), redes sociales y políticas de democracia e inclusión social, y 
de generación de capacidades de gestión ya sean sociales o productivas”. La 
integración de factores que en apariencia no son importantes es en muchas 
ocasiones caer en riesgos que dificultan la correcta aplicación de las políticas de 
desarrollo comunitario, siempre es importante buscar que los agentes de cambio 
consideren como primordial la opinión de los actores principales hacia quienes 
se dirigen los beneficios de programas en este sentido Delgadillo, Torres y Gasca 
(2001), alertan sobre “el riesgo de reproducir modelos y formas equivocadas 
de gestión del desarrollo que antes legitimaron las acciones de estado  y a un 
elevado costo para las sociedades regionales, es posible advertir situaciones que 
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han llevado a cuestionar el papel del estado como un promotor eficiente del 
desarrollo regional” que para  casos particulares  es motivo de falta de credibilidad 
y de aplicación de una política pública sustentable apegada a las realidades de 
las poblaciones que son las beneficiarias de los programas de desarrollo social 
comunitario.

El Banco Interamericano de desarrollo (BID) plantea que el éxito de las políticas 
de desarrollo rural depende en mucho de la participación social, señala que “El 
Desarrollo Rural de Autogestión Comunitaria (DRAC) implica la atribución 
de poder de decisión a comunidades y residentes en el diseño de iniciativas 
destinadas a mejorar los niveles de vida, así como la asignación de recursos para 
lograr los objetivos acordados. Normalmente, en la ejecución de los proyectos 
las comunidades implicadas operan en colaboración con organizaciones de 
apoyo y proveedores de servicios sensibles a las demandas existentes, entre los 
que se incluyen autoridades locales, organizaciones no gubernamentales (ONG), 
contratistas del sector privado y organismos regionales y estatales. La adopción 
de una perspectiva de participación comunitaria en las iniciativas de desarrollo 
local puede desempeñar un papel esencial para los planificadores sociales, tanto 
en forma teórica como en la práctica. En principio, los proyectos en los que 
participa la comunidad como elemento autogestionante tienen más posibilidades 
de obtener una amplia adhesión y una alta sostenibilidad a largo plazo que las 
iniciativas propuestas e impuestas a la comunidad por expertos externos”. (Dhal, 
Moore, Ramírez, Wenner y Bonde, 2002).

Aunque la participación social  no es una regla que se aplique en los programas 
oficiales, esta debería regir  la forma en que se lleva beneficio a la comunidad, 
considerando que  puede ser factor de éxito o fracaso en muchos de los casos.

El Banco Mundial (1996), resalta que,  la gente afectada por intervenciones para el 
desarrollo debe ser incluida en los procesos de decisión, El Banco Interamericano 
de desarrollo (1997), indica que, “la participación no es simplemente una idea 
sino una nueva forma de cooperación para el desarrollo…  destaca el peso que 
se proyecta asignarle, a la participación en el desarrollo y su práctica reflejan una 
transformación en la manera de encarar el desarrollo”.
La Organización para la Cooperación y el Desarrollo”, la  (OECD) (1993) reconoce 
que la “participación más amplia de todas las personas es el principal factor para 
fortalecer la cooperación para el desarrollo”. El Programa de las Naciones Unidas 
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para el Desarrollo (PNUD) (1993) destaca que: “La participación es un elemento 
esencial del desarrollo humano” y que la gente desea avances permanentes hacia 
una participación total”.  Para Kliksberg (1999) “La participación da resultados 
muy superiores en el campo social a otros modelos organizacionales de corte 
tradicional como los burocráticos y los paternalistas”.

En México la participación social en el establecimiento de proyectos de desarrollo 
social comunitario es aun limitada, hasta hoy se limita a una participación que 
tiene que ver con aportaciones económicas, negándose el acceso a la planeación 
del proyecto aunque el fin sea el de solucionar algún problema social.

En la idea de abordar con mayor precisión la opinión de la población Gisela 
Espinoza y Lorena Paz (2004) proponen  una serie de pasos a seguir, los cuales 
se pueden sintetizar de la siguiente manera:

1.- ordenar y sistematizar las ideas del grupo
2.- profundizar el análisis sobre los problemas mas prioritarios
3.- identificar a los grupos y agentes sociales
4.- diagnosticar los problemas socioeconómicos
5.-  relacionar los resultados… con las condiciones de vida
6.- relacionar los problemas de la región y sus posibles vías de solución
7.- identificar alternativas, alcances y líneas de acción que pueden asumir la 
organización o grupo que realiza el diagnóstico. 

Diagnóstico del ejido la Palma de Charay, el Fuerte, Sinaloa
La comunidad del  ejido la  Palma de Charay, perteneciente al municipio de el 
Fuerte Sinaloa, se ubica geográficamente al Norte de la ciudad de los Mochis, 
por la margen derecha del rio fuerte, su población se compone por un total de 
660 habitantes (escuela primaria, 2009) de los cuales el 90 % pertenecen al grupo 
yoreme mayo, el resto son mestizos, su dotación de tierras se dio en 1948 con un 
total de 3721 hectáreas de las cuales 160 ha. Se riegan por medio de bombeo del 
canal cahuinahua, 65 ha. Que se localizan en otro predio y estas se abastecen de 
agua de un pozo profundo,  produce principalmente frijol, maíz, sorgo, algunas 
legumbres como el tomate, calabaza y chile, sus tierras son irrigadas a través de 
bombeo eléctrico agua que se extrae del canal Cahuinahua y otra superficie a 
través de pozo profundo, para asentamiento humano no hay una cifra exacta por 
la forma en que se encuentra su geografía solo se aproxima a las 30 hectáreas las 
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cuales es de precisar que las casas habitación están muy separadas y se agrupan en 
tres espacio distintos, uno que se le llama como cahuinahua, la palma y el nuevo 
asentamiento, el resto son de uso común, la mayoría de sus ejidatarios rentan sus 
parcelas a particulares, en relación a los terrenos de uso común, en temporadas 
de lluvias son aprovechadas como zonas de pastoreo. Además están próximas 
a abrirse al cultivo 500 hectáreas más lo que aumentara la actividad económica 
de la comunidad Es importante mencionar que la intención del diagnostico es 
conocer el nivel de participación de la población a nivel de gestoría de servicios 
y en la planeación del aprovechamiento optimo de los recursos y detección de 
las necesidades más apremiantes de la comunidad. Para iniciar consideramos 
importante conocer las condiciones económicas y sociales de la comunidad en 
aspectos económicos, vivienda, salud y educación.

Aspectos económicos
La comunidad es inminentemente rural, la población se emplea en labores del 
campo como jornaleros agrícolas, algunos trabajan en las empresas que extraen 
materiales del rio fuerte, en granjas avícolas, algunos más viven de la venta de 
madera y leña, y en menor proporción a la ganadería, en esta última actividad 
es de destacar que a pesar de contar con los recursos naturales para un mayor 
aprovechamiento, su uso es muy limitado  son muy pocos las personas que se 
dedican a la ganadera desperdiciando la potencialidad de sus tierras.

Vivienda
El nivel de la  vivienda es aceptable, predominan las casas hechas a base de 
paredes de ladrillo con techos de concreto, el promedio de habitaciones habitadas 
por al menos tres habitantes, son comunes las llamadas enramadas cubiertas con 
rama de álamo.

En los últimos años se ha beneficiado a algunas personas con la construcción de 
un cuarte por parte del gobierno municipal a través del programa vivienda digna.

La mayoría de las casas tiene servicio de agua entubada la cual se extrae por 
bombeo del canal Cahuinahua, energía eléctrica y servicio de drenaje sanitario 
este  último se acaba de instalar para lo cual se construyo una laguna de oxidación.

Salud
Desde el sexenio de José López Portillo se construyo una clínica comunitaria 



248

IMSS-COPLAMAR, que ofrece servicios médicos gratuitos a la población y 
de las comunidades aledañas, es atendida por un médico y una enfermera. Los 
beneficiarios de estos servicios prestan servicio social a la clínica.

Educación
Sin duda alguna el renglón educativo es de los servicios esenciales que toda 
comunidad debe tener, considerando que lo común es el acceso mínimo a la 
educación básica que toda comunidad rural tiene.

Podemos mencionar que en este renglón la comunidad es de los pocos casos 
conocidos en el territorio municipal ya que cuenta con educación inicial, 
preescolar, primaria y telesecundaria.

Aquí lo que destaca es el servicio de albergue estudiantil  indígena que se ofrece 
a 27 (en ocasiones aumenta en otros disminuye su presencia), niños de nivel 
primaria, a través del cual se les otorga alimentación y hospedaje durante los 
días hábiles que marca el calendario escolar, el albergue es atendido por personal 
que depende del departamento de educación indígena en el estado, es atendido 
por dos cocineras y por las noches son dos personas más las responsables del 
cuidado de los niños que reciben este servicio.

Pudiéramos pensar que las distancias son muy cercanas, sin embargo por las 
características geográficas de la comunidad algunos niños vienen de distancias 
más alejadas y por lo general son los que más uso hacen del servicio aunque 
debemos destacar que no existe ninguna regla para todo aquel padre de familia 
que desee que su hijo reciba este servicio independiente de la distancia  de la 
escuela.

Sin duda alguna que los servicios del albergue alivia en parte la necesidad de las 
familias ya que el tener a sus hijos en edad escolar bajo el cuidado de personal 
de la escuela les permite poder trabajar padre y madre en las labores del campo, 
además de que es un buen apoyo a la economía de la familia.

El hecho de tener el acceso hasta la educación secundaria ha permito a las familias 
que sus hijos puedan continuar con sus estudios nivel bachillerato para lo cual 
se trasladan a la comunidad de Charay, esto ha permitido que en la actualidad 
se haya incrementado el número de estudiantes que ya están realizando estudios 
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universitarios en la Universidad Autónoma Indígena de México (actualmente 
hay 7 estudiantes en la UAIM),  ubicada en la comunidad de Mochicahui cuya 
distancia aproximada es de menos de 20 kilómetros de distancia de la comunidad, 
los menos se trasladan a la ciudad de los Mochis.

En lo social
La composición social de la población es en su mayoría indígena con presencia 
de población mestiza mínima.

Hacia el interior de la comunidad existen organizaciones tales como la asamblea 
general de ejidatarios que se encarga de todo lo relacionado a los asuntos de el 
ejido, se compone de 82 ejidatarios,  también hay un comité de desarrollo social 
que se encarga de la organización de eventos sociales como día de el ejido, de 
las madres etc.

El grupo de mujeres de oportunidades así como  pequeños grupos de mujeres que 
han logrado aterrizar proyectos productivos entre los que destacan una papelería, 
una ferretería y algunos más que tienen que ver con la adquisición de ganado.

Servicios públicos
La existencia de servicios para cualquier sociedad es elemental para aspirar a 
una buena calidad de vida de la población, en este sentido la palma tiene los 
mínimos aceptables para una comunidad con sus características.

El acceso a la red de energía eléctrica que ofrece este servicio al total de la 
población, red de agua entubada que  se distribuye por medio de bombeo.

Red de drenaje sanitario de reciente instalación. En transporte la forma más 
común de trasladarse a la comunidad de Charay y los Mochis es través de un 
servicio de autotransporte de pasajeros que realiza dos corridas diarias partiendo 
de la comunidad hasta la ciudad de los Mochis.

Otra forma de trasladarse es a través de bicicletas, algunos vehículos privados, y 
los menos lo hacen caminando.

Algunos comentarios de la población
Sin duda alguna los servicios públicos transforman y mejoran la calidad de vida 
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de la población de comunidades rurales o urbanas, sin embargo consideramos 
que hay tres servicios que por su naturaleza se ubican como los más elementales 
para las comunidades rurales con características como la palma, nos referimos al 
servicio de agua potable, sistema de drenaje y energía eléctrica. La percepción 
de la comunidad es que los servicios de educación, salud y vivienda están en un 
nivel de aceptación generalizada, al menos responde a las expectativas esperadas 
al parecer en esos rubros no existe problema alguno.

En el periodo de gobierno municipal de Eduardo Astorga trienio 2005-2007, 
aterrizaron a la comunidad dos programas que en teoría vendrían a solucionar 
el problema de abastecimiento de agua para consumo humano y el sistema de 
drenaje, para este último se construyo una laguna de oxidación.

El sentir social de la gran mayoría de la población desaprueba a ambos programas 
ya que la solución fue parcial y solo beneficio  a menos del 25% porciento de las 
familias asentadas en la comunidad.

La opinión generalizada  de la población considera como primordial el servicio 
de agua para consumo humano, argumentando que la  prefieren por encima 
del sistema de drenaje, hablamos del 95 % de los habitantes entrevistados, la 
razón es simple, es un padecimiento de muchos años, desde la opinión de Mario, 
habitante de la comunidad señala, que beneficios trajo el servicio de drenaje, no 
lo podemos utilizar, ya que el servicio de agua es limitado, es mas casi nunca 
hay agua en la llave, seguimos con el uso de siempre es decir acarreándola del 
canal, nunca se usa.

La comunidad se abastece de agua para consumo humano por siempre del canal 
cahuinahua que cruza por el centro de la comunidad, algunos más del rio fuerte 
que cruza al lado sur,  el problema es que es agua extraída sin ningún tratamiento 
que la mejore y que pone en riesgo la salud de la población que necesariamente 
la consume.

En el periodo mencionado se instalaron tres pequeñas plantas de bombeo de agua 
cruda sobre el canal, con la finalidad de abastecer del vital liquido, sin embargo 
solo soluciono de manera parcial el problema, son insuficientes y al parecer se ha 
buscado racionar por tiempos el servicio pero no ha sido posible solucionarlo, en 
este sentido un vecino de la comunidad opina que, esos programas son una forma 
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de engañar del gobierno, nosotros gestionamos el servicio, aportamos el dinero 
que nos correspondía… pero nunca nos preguntaron donde era más prudente la 
instalación de las bombas, ellos hicieron todo y ya ves nada funciona.

En apariencia los servicios existentes están en perfecto uso sin embargo al tratar 
de confirmar si funcionan es una realidad su desuso.

Algunas consideraciones finales
El aprovechamiento de los sistemas de organización naturales de las comunidades 
rurales es fundamental cuando se trata de aplicación de políticas públicas 
(Morett, (2006), Espinoza y Paz (2004), Warman (2004) entre otros), dentro de 
ellas se encuentra la asamblea general de ejidatarios, los comités de desarrollo, 
el comisario municipal, mujeres de oportunidades, comités de padres de familia 
entre otras más que sin duda alguna conocen a profundidad los problemas más 
prioritarios de la comunidad y la forma de solucionarlos, sin embargo esto parece 
no formar parte de los que toman las decisiones finales y optan por la utilización 
de otras formas más autoritarias de ejercer la política pública,  ejemplos como la 
Palma no es único, en la región se conoce de varias comunidades que enfrentan 
problemas de programas mal aplicados, totalmente fuera de los contextos de 
planeación local, a pesar de las experiencias  parece ser que no interesan a los 
municipios la correcta aplicación, quizá hay que decir la opinión de la población 
no se contempla, se establecen sin importar si están o no en los lugares adecuados.

Sin embargo es de considerar  que en el caso de la palma hay un elemento que se 
debe mencionar, es lo relativo a los desniveles geográficos donde está asentada 
la mayoría de la población, y esto hace que cualquier servicio debe ser muy bien 
planeado, considerar la opinión de los  habitantes ya que son los que conocen 
mejor los desniveles y quizá es en este aspecto donde ocurrió la principal  falla, 
los constantes altos y bajos de la superficie hace muy difícil que programas como 
los mencionados cumplan a plenitud con su función, sin embargo es evidente 
que ambos programas son un fracaso, tan solo la falla en el servicio del agua de 
manera automática repercute en el segundo, la realidad es que ninguno de los dos 
funciona, al parecer solo cubre menos del 25 % de su proyección, convirtiéndose 
en el principal problema de la población.

Lo que debió considerarse
Partiendo de la opinión de la población, la solución al problema era muy sencillo, 
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solo era cuestión de construir una pila de agua sobre el cerro  cahuinahua que se 
ubica a menos de 200 metros del canal que abastece de agua, y no era necesario 
instalar los tres sistemas  ya que por su altura la pila solucionaría el problema en 
su totalidad ya que el cerro se ubica en la parte más alta de la comunidad, pero 
esto no se considero.

Los ayuntamientos cuentan con la dirección de desarrollo rural, con la secretaria 
de planeación y con la secretaria de obras públicas, tres organismos que son 
los responsables de llevar los programas de desarrollo rural a la práctica, que 
necesariamente se deben coordinar con la población beneficiada, sin embargo 
esta coordinación no se observa en las comunidades y parece ser que prevalecen 
los intereses políticos por encima de las necesidades sociales.

Es lamentable que servicios tan esenciales para la mejor calidad de vida de la 
población estén en desuso por causas ajenas a los beneficiarios.

Los gobiernos deben contemplar que para que las políticas públicas tengan éxito 
es necesario considerar la importancia del capital social, Estamos de acuerdo 
con lo que plantea Llambí y  Duarte, cuando señalan lo siguiente a manera de 
conclusión:
…, no existen proyectos de desarrollo que no sean propuestas políticas. Pero 
toda propuesta política para que tenga éxito tiene que ser legitimada socialmente. 
(1996).
 
Esto lo podemos observar en el caso de México con las organizaciones de 
productores, campesinas e indígenas que han sido sistemáticamente marginadas 
del diseño de las políticas del desarrollo, lo cual trae como consecuencia que 
las políticas implementadas, sobre todo para el sector agropecuario, no están 
legitimados socialmente. 

Esto ha traído una serie de controversias, que en lugar de buscar soluciones a 
los problemas  se ha convertido en una lucha social para que el Estado y las 
instancias gubernamentales promotoras del desarrollo tomen en cuenta a estos 
agentes sociales.

Una cuestión importante es que el desarrollo rural debe pretender lograr la 
equidad territorial, de género y social. Esto implica, por ejemplo, que todos los 
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habitantes del medio rural puedan tener acceso a los mismos bienes y servicios 
para alcanzar un desarrollo digno.
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